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Nuestros entornos urbanos no están ofreciendo la calidad de 
vida que la ciudadanía reclama. Por un lado, los cambios en la 
morfología urbana, derivados en gran parte de una planificación 
de la movilidad centrada en el vehículo privado y en un concepto 
de zonificación de la ciudad, y por otro lado los cambios 
climáticos a nivel global y local, han reducido la capacidad de 
los núcleos urbanos, su resiliencia, para poder garantizar unas 
buenas condiciones de vida y salud a sus habitantes y contribuir 
así a la mejora ambiental del planeta.
Las infraestructuras verdes ecosistémicas, y en general el verde 
urbano, son una oportunidad, una herramienta estructural, 
para mejorar la habitabilidad de la ciudad y las conurbaciones 
urbanas, así como reducir su huella ambiental.
El objetivo de la publicación, estructurada en los bloques de 
Teoría, Estrategias, Acciones y Epílogo, es apoyar a los agentes 
públicos involucrados en la planificación y gestión urbana para 
aplicar estrategias de renaturalitzación y actuaciones de verde 
urbano en sus ciudades. 
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Presentación

Her green plastic watering can
For her fake chinese rubber plant 
In fake plastic earth.
That she bought from a rubber man 
In a town full of rubber plants
Just to get rid of itself.
And it wears her out, it wears her out 
It wears her out, it wears her out.[...]

Fragmento de Fake plastic trees
de Radiohead

Su regadera de plástico verde 
para su planta china falsa de goma 
En una falsa Tierra de plástico 
Que ella le compró a un hombre de goma 
En un pueblo lleno de plantas de goma 
Justo para deshacerse de sí misma. 
Y eso la desgasta, eso la desgasta. 
Eso la desgasta, eso la desgasta. [...]

(Árboles falsos de plástico) 

Esta canción representa una de las imágenes que asociábamos a la ciudad 
en nuestro imaginario colectivo en los años 90. 

Un antagonismo entre la ciudad artificial y el campo natural. La ciudad 
vista como un entorno creado por los humanos, construido por ellos sin la 
acción de la naturaleza, que de forma más o menos afortunada en cada caso 
es capaz de proporcionarnos todo lo que necesitamos para vivir y para so-
bresalir como especie: nuestro hábitat.

Pero la realidad, tozuda e irreverente, no siempre sigue las metas mar-
cadas. Resulta que la ciudad y el territorio han dejado de ser palabras uní-
vocas, y que en ocasiones incluso establecen una simbiosis entre ellas. He-
mos aprendido que distanciarnos de la naturaleza nos genera unos costes 
económicos, en salud y de impacto en el medio —es decir, en calidad de 
vida— que no podemos ni queremos asumir.

Escuchamos discursos urbanos vanguardistas que reivindican, cíclica-
mente, una estrategia tan antigua como dejar entrar la naturaleza en la ciu-
dad o la ciudad en la naturaleza, y nos descubren que el material más avan-
zado y adecuado para construir las ciudades del futuro es de origen vegetal.
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Hemos reunido en este libro a teóricos de la renaturalización, planifica-
dores de infraestructuras verdes y gestores de utopías, esperando que cada 
uno de vosotros encuentre en ellos la inspiración para ayudarnos en la trans-
formación de nuestro entorno urbano.

Josep Ramon Mut i Bosque
Diputado delegado de Urbanismo y Vivienda
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Introducción

La relación entre naturaleza y ciudad es uno de los temas recurrentes en los 
debates urbanos desde el siglo xix, desde las primeras leyes británicas de 
1848 para preservar y mejorar los jardines urbanos hasta el actual concepto 
de infraestructura verde urbana impulsado por la Unión Europea en 2013. 

Actualmente, gracias a las demandas y a la presión de la sociedad civil 
para conseguir unas ciudades y un mundo mejores y más sostenibles, la na-
turaleza y el verde urbano vuelven a estar sobre la mesa a la hora de tomar 
decisiones políticas, y ya aparecen como compromisos en las principales 
agendas políticas globales.

Así, en la Quinta Conferencia Ministerial sobre Medio Ambiente y Sa-
lud, celebrada en Parma en 2010, los estados europeos de la OMS adquirie-
ron el compromiso de «proporcionar a cada niño, en el año 2020, acceso a 
entornos saludables y seguros, y entornos de vida cotidiana en los que pue-
dan caminar e ir en bicicleta a las guarderías y escuelas, así como espacios 
verdes en los que jugar y realizar actividades físicas».

Con el mismo propósito, en 2015 las Naciones Unidas, mediante la Agen-
da 2030, adoptaron 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible ODS para luchar 
contra el cambio climático, las desigualdades y la pobreza. Uno de los prin-
cipales éxitos para el mundo local fue la incorporación de un objetivo espe-
cífico para las ciudades, ODS 11 «Ciudades y Comunidades Sostenibles» 
con un compromiso «para en 2030 proporcionar acceso universal a zonas 
verdes y espacios públicos seguros, inclusivos y accesibles». También el ODS 3 
«Salud y Bienestar», donde se habla de reducir en un tercio la mortalidad 
prematura por enfermedades no transmisibles, que, para cerrar el círculo, se 
relaciona con la definición que hace la OMS del verde urbano como una de 
las estrategias principales para la lucha contra estas enfermedades.

Un concepto que profundiza y amplía la Nueva Agenda Urbana de Ha-
bitat III aprobada en 2016, donde se incluye además que las zonas verdes y 
los espacios públicos «son áreas multifuncionales para la interacción social, 
la salud humana y el bienestar». Actualmente en la Unión Europea se están 



11

Renaturalización de la ciudad

dedicando muchos esfuerzos a desarrollar las infraestructuras verdes del 
territorio y avanzar en el desarrollo e implementación de Soluciones Basa-
das en la Naturaleza (SbN), que la Comisión Europea define como «accio-
nes inspiradas, basadas o copiadas de la naturaleza, que utilizan o mejoran 
soluciones existentes para afrontar diversos retos ambientales, sociales y 
económicos, de manera sostenible y eficiente».

Es importante destacar que el cambio que se ha producido es entender 
que la planificación del verde urbano de la ciudad va más allá del diseño de 
los parques y jardines urbanos, sino que estamos planificando una infraes-
tructura que aporta valores ecológicos, ambientales, paisajísticos y de salud 
y que debe incluir los espacios agrícolas y forestales urbanos, los márgenes 
de ríos y espacios de transición que hasta ahora no valorábamos como ele-
mentos urbanos. 

La publicación se estructura en tres capítulos temáticos para facilitar su 
comprensión y lectura:

• «Teoría» recoge reflexiones sobre la importancia de la renaturalización 
de la ciudad y sus efectos. Este capítulo se estructura en una primera par-
te, desde cinco visiones: el urbanismo, la biofilia, el análisis territorial, la 
ecología urbana y la biodiversidad, que versan sobre los beneficios que 
nos aporta la naturaleza y el verde urbano, y una segunda parte con tres 
artículos más, donde se recoge la evidencia disponible de los efectos de 
su implantación en los entornos urbanos.

• «Estrategias» nos presenta ciudades que, voluntariamente, han decidido 
realizar sus políticas de renaturalización o construcción urbana en el 
marco de unas estrategias más globales que les permiten tejer redes y 
alianzas con otras ciudades, por lo tanto, con una misma base teórica y 
con unos criterios mínimos establecidos de común acuerdo, para poder 
formar parte. El capítulo nos cuenta la iniciativa de la Comisión Europa 
de las capitales verdes europeas, una herramienta para incentivar la trans-
formación verde de sus ciudades mediante los concursos Green Capital 
y Green Leaf. La estrategia francesa Trame verte, Trame bleue, una me-
todología de actuación en los espacios naturales basada en la ecología 
del paisaje, precursora del actual modelo de Infraestructura verde. Y ter-
mina con la propuesta de red de ciudades biofílicas, un paso más allá, 
que propone una relación más intensa con la naturaleza.

• «Acciones» explica tres proyectos concretos de ciudades que utilizan 
la renaturalización como motor de transformación urbana y mejora 
de la calidad de vida de sus ciudadanos. El Anillo verde de Gandia y el 
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Plan del verde y la Biodiversidad de Barcelona son dos ejemplos de la 
plasmación de unas ideas políticas en una planificación madurada y 
larga que ahora obtiene sus frutos. Valladolid es el representante de 
una nueva hornada de ciudades que ven en la implementación de So-
luciones Basadas en la Naturaleza SbN, una herramienta de mejora de 
la calidad de vida para sus habitantes.

En el epílogo del libro se apuntan algunas reflexiones sobre la contribu-
ción de la agricultura en el logro de estas nuevas ciudades verdes y en el 
abanico de oportunidades para el verde urbano que ofrece el plano vertical 
de las ciudades.



Teoría
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La revolución verde

Eloi Juvillà BallEstEr
Arquitecto del Área de Territorio y Sotenibilidad de la Diputación de Barcelona

«Europa es un continente donde 1 de cada 3 niños es obeso, donde 8 de cada 
10 personas viven en entornos contaminados y donde la primera causa de 
muerte son las enfermedades cardiovasculares».1

Esta podría ser la descripción de Europa en cualquier página web del año 
2050, si seguimos los indicadores y las tendencias actuales, que indican que 
el 80 % de la población europea vivirá en zonas urbanas. Asistimos a un pro-
ceso de concentración de la población en torno a los centros urbanos exis-
tentes en el territorio. En Cataluña se trata principalmente de ciudades me-
dianas: el 54 % de la población vive en ciudades de más de 50.000 habitantes 
y el número de ciudades de más de 20.000 habitantes ha pasado de 17 a 64 
en los últimos 60 años.2

Las ciudades se convertirán en el factor principal de calidad de vida de 
la población y, seguramente, deberán garantizar el bienestar y la salud de 
sus ciudadanos con menos recursos que los actuales y en un entorno físico 
y social más estresado. En el ámbito mediterráneo, hay un amplio consenso 
en que los núcleos urbanos deben ser compactos y con una densidad sufi-
cientemente elevada para poder garantizar la correcta prestación de los ser-
vicios públicos. En este contexto, hay que ver cómo se consigue el equilibrio 
entre la eficiencia en la prestación de los servicios y la calidad del entorno 
urbano.

Nuestro urbanismo nace, sobre todo, para dar respuesta a los retos del 
siglo xix: la alta mortalidad en las ciudades y la Revolución Industrial. La 
respuesta al primer reto, basada en las teorías higienistas de la época,3 bus-
caba prevenir la aparición y la propagación de las enfermedades infecciosas 
transmisibles, que habían diezmado la población europea, como el cólera, 
el tifus y la disentería, entre otras. Y la solución a la Revolución Industrial 
estaba anclada en las teorías racionalistas,4 según las cuales la ciudad es so-
bre todo una herramienta de producción, y en la técnica de la zonificación 
del territorio de la ciudad en zonas con actividades homogéneas.
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Aquel fue un modelo que funcionó inicialmente y permitió un creci-
miento exponencial de la urbe, pero que se ha visto incapaz de adaptarse al 
siglo xxi. Así hemos visto cómo en el siglo xx las enfermedades no trans-
misibles como la obesidad, la diabetes, las enfermedades coronarias y las 
mentales se han convertido en la primera causa de muerte, por delante de 
las enfermedades infecciosas del siglo pasado o las guerras.5 Lo que es más 
alarmante en algunos países europeos es que estas han sido clasificadas como 
enfermedades relacionadas con el estilo de vida, ¡como si ser obeso, tener 
insuficiencias respiratorias o coronarias o tener algún trastorno mental fue-
ra una característica más de los habitantes de la ciudad!

El cambio climático tiene una incidencia especial en las ciudades, en las 
que las condiciones de habitabilidad quedarán seriamente comprometidas. 
Por un lado, por el aumento de la temperatura previsto para 2050 de 1,4 °C 
por encima de la media y el incremento del número de noches tropicales 
(por encima de los 20 °C). Por otro lado, por un régimen de lluvias con me-
nos cantidad pero más intensas y con más episodios torrenciales.6

Ciutats de Catalunya

Fuente: Agenda Urbana de Cataluña, Secretaria de Hábitat Urbano y Territorio, Departamento de 
Territorio y Sostenibilidad, Generalitat de Cataluña



Renaturalización de la ciudad

16

El efecto isla de calor de los centros de las ciudades, donde el aumento 
de temperatura puede llegar a 15 °C por encima de su entorno rural, y de la 
duración y la intensidad de las olas de calor, que pueden pasar de entre 2 y 
3 días a 15 días, incrementará de 300 a 25006 las víctimas anuales derivadas 
de este incremento de las temperaturas. Esto supondrá, además, un repun-
te de contagio de las enfermedades infecciosas. La reducción de un tercio 
de la época fría conllevará un alto consumo energético por refrigeración, 
que puede llegar al 250 % en 100 años.

La calidad del aire ha empeorado en todos los niveles. En la demarcación 
de Barcelona, el 60 % de la población vive en entornos urbanos que sobrepa-
san los límites establecidos por la Unión Europea para los agentes contami-
nantes de dióxido de nitrógeno (NO2) y las partículas en suspensión (PM10).7

Podemos concluir, por tanto, que el modelo actual de urbanismo no sa-
tisface las demandas que la sociedad actual reclama a su hábitat, la ciudad, 
ni consigue mejorar ni mantener la calidad de vida de sus ciudadanos.

En unas décadas durante las que hemos dado carta blanca al mercado, 
este no ha proporcionado lugares donde la gente pueda crecer ni sitios 
que promuevan estilos de vida saludables.8 La piedra angular de las polí-
ticas urbanas deben ser las personas, y el primer objetivo de las ciudades 
es mejorar su salud y potenciar su desarrollo social y personal. En esta 
transformación, la naturaleza es nuestra mejor aliada y la renaturalización 
de las ciudades es la estrategia más económica que tenemos para conse-
guirlo.

La renaturalización de las ciudades

El profesor Josep Selga comienza las clases sobre la importancia del verde 
urbano con esta historia:

Fuente: David McCandless, InformationIsBeautiful.net
https://informationisbeautiful.net/visualizations/20th-century-death/

https://informationisbeautiful.net/visualizations/20th-century-death/
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Nuestros ancestros vivían en espacios de transición, ecotonos, entre la sa-
bana y el bosque africano, interfases que ofrecían muchas oportunidades 
a los primeros homínidos. Habitaban en los grandes árboles que crecen en 
los límites boscosos, buscando cobijo y seguridad frente a los depredado-
res, y cazaban en los espacios abiertos de la sabana.

Por lo tanto, nuestro concepto de hogar se asociaba a los árboles. Aún 
ahora, nuestra memoria genética nos evoca la idea de protección y confort 
ante la imagen de un gran árbol, como lo demuestran la cantidad de recla-
mos publicitarios de inmobiliarias y seguros que lo utilizan. Algunas teorías 

Jardines de la Rambla de Sants en la cobertura de las vías ferroviarias, Barcelona. Foto: Adrià Gaula
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sostienen que nuestra historia agrícola e industrial reciente aún no ha mo-
dificado la filogenética de millones de años en modo cazador/recolector y, 
por tanto, condiciona nuestro desarrollo como especie. Como también sos-
tienen Tim Beatley y Tanya Denckla-Cobb, necesitamos nuestra dosis dia-
ria de verde para vivir en plenitud. 

Más allá de la certeza de estos argumentos de filogenética, las ciudades 
que pueden ofrecer un aire limpio, unas buenas infraestructuras y unos es-
pacios verdes accesibles atraen más inversión y negocios, crean más puestos 
de trabajo y ofrecen más oportunidades a la gente en todos los ámbitos de 
su vida social y laboral.9 Disponer de entornos y espacios que promuevan 

Jardines de la Rambla de Sants en la cobertura de las vías ferroviarias, Barcelona. Foto: Adrià Gaula
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estilos de vida saludables potencia una ciudadanía más feliz y sana, pero 
también más productiva y con menos lesiones y enfermedades laborales. 

El nuevo modelo que se pone a debate es el de una ciudad compacta con 
tres características principales:10

• Un suelo con usos mixtos, más flexible y adaptable, que evite los mono-
cultivos funcionales.

• Pensada para los viandantes, más transitable, con un gran nivel de acce-
so a pie a los equipamientos, espacios públicos y zonas naturales urbanas 
y periurbanas. 

• Con una red de espacios verdes que aporte beneficios sociales, ambien-
tales y económicos a sus residentes y que contribuya decisivamente al 
mantenimiento de la calidad de vida de sus ciudadanos. 

Solo si valoramos los beneficios que la red de espacios verdes y agrícolas 
nos genera, seremos capaces de garantizar la pervivencia del suelo destina-
do a ella, y dejaremos de ver estos espacios como reserva para futuros cre-
cimientos residenciales, comerciales o de otros usos.

En materia de salud, la evidencia científica demuestra que los espacios ver-
des de las ciudades contribuyen decisivamente a generar estilos de vida saluda-
bles y previenen un amplio abanico de problemas de salud mental y física.11 El 
acceso a parques, espacios verdes o fluviales urbanos, playas o espacios periur-
banos, como los anillos verdes, puede multiplicar por 3 la práctica deportiva de 
los residentes de proximidad12 y reducir la obesidad y los trastornos mentales.

La renaturalización permite reducir el efecto «isla de calor»: la planta-
ción de árboles en zonas urbanas puede reducir la temperatura del aire en-
tre 2 °C y 8 °C13 y aumentar la absorción de CO2 y la retención de las par-
tículas en suspensión. Los espacios naturales no pavimentados contribuyen 
al control de las lluvias torrenciales y las inundaciones, lo que reduce el cos-
te y la dimensión de las infraestructuras de saneamiento de las ciudades. La 
renaturalización es un elemento que permite a las ciudades ser más resilien-
tes frente al cambio climático.14

Los núcleos urbanos con más espacio verde mejoran su cohesión social, 
aumentan la biodiversidad y la actividad cívica, y consolidan mejor el sen-
timiento de comunidad. Además, algunos estudios demuestran su aporta-
ción a la reducción de la delincuencia, especialmente en las comunidades 
menos favorecidas.15

Ahora que empezamos a valorar los beneficios que nos aporta la naturaleza, 
la idea del verde urbano ha evolucionado desde la imagen de jardines que bus-
caban embellecer plazas y calles hacia el concepto de infraestructura urbana. 
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Esto se produce con una voluntad manifiesta de equiparar la infraestructura 
verde con el resto de las redes de servicios que necesita la ciudad para su fun-
cionamiento: saneamiento, transportes, alumbrado y equipamientos, entre otros. 
Podemos definir la infraestructura verde como un «sistema de espacios y pro-
cesos naturales de apoyo a la resiliencia urbana y a la calidad de vida».

ESPACIOS VERDES  PARA VIVIR MEJOR 
Y MÁS TIEMPO

REJUVENECER...

PROMOVER LA ACTIVIDAD FÍSICA… … RESPIRANDO UN AIRE SANO 

*Tasa de prevalencia de las enfermedades para 1 000 Neerlandeses viviendo en un entorno con 10 % versus 90 % 
de espacios verdes (densidad en un radio de 1 a 3 kilómetros de su vivienda).

ACTIVIDAD FÍSICA 

x3 gracias a los 
espacios verdes

Airbus A320 
durante 600 km =

Los árboles altos pueden retener hasta  
5,4 toneladas de CO 2 cada año 
y 20 kilogramos de polvo cada año.*

* Resultados observados en un palisandro (variedad de árbol) 
de 80 años y de 30 metros de altura.

Dolores 
de espalda

Trastornos de
ansiedad

Depresiones Asma Derrame 
cerebral

Migraña

-34 % -31 % -25 % -23 % -17 % -15 %

+10%  
de espacios verdes

5 años más jóvenes

Los ciudadanos 
se sienten 

VIVIR CERCA DE UN ESPACIO VERDE REDUCE LA PREVALENCIA 
DE NUMEROSAS ENFERMEDADES

…Y PREVENIR

ESPACIOS VERDES PARA REDUCIR 
LOS GASTOS EN SALUD

- 94 MILLONES DE €
DE GASTOS EN SALUD

+10 % de espacios verdes permite reducir los gastos relativos 
a la hipertensión arterial (38 milliones de € )  y
al asma (56 milliones de € )

EL SECTOR DEL PAISAJE EN CIFRAS - FRANCIA

28 600
EMPRESAS

91 100
ACTIVOS

   5,34 
DE VOLUMEN 
DE NEGOCIOS

MIL MILLONES 
DE EUROS
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Para descargar el estudio completo: www.lesentreprisesdupaysage.fr

Fuente: Union nationale des Entreprises du Paysage 
http://www.lesentreprisesdupaysage.fr/tout-savoir-sur-les-bienfaits-
du-v %C3 %A9g %C3 %A9tal/tout-savoir-sur-les-bienfaits-du-v %C3 %A9g %C3 %A9tal-1

Desmontando mitos, parece que este servicio es de los mejor valorados por 
los ciudadanos. Las encuestas de la UNEP12 indican que 7 de cada 10 euro-
peos eligen su lugar de vida en función de la proximidad al verde, pero, en 

http://www.lesentreprisesdupaysage.fr/tout-savoir-sur-les-bienfaits-du-v%25C3%25A9g%25C3%25A9tal/tout-savoir-sur-les-bienfaits-du-v%25C3%25A9g%25C3%25A9tal-1
http://www.lesentreprisesdupaysage.fr/tout-savoir-sur-les-bienfaits-du-v%25C3%25A9g%25C3%25A9tal/tout-savoir-sur-les-bienfaits-du-v%25C3%25A9g%25C3%25A9tal-1
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cambio, dedicamos a su mantenimiento un 2,9 % del presupuesto munici-
pal, con un gasto anual por habitante de unos 26 €, en comparación, por 
ejemplo, con los 77,3 €/hab. del servicio de policía local o los 45,5 €/hab. de 
la limpieza viaria.16

Debemos ser conscientes, también, que he partido intencionadamente 
de una visión antropocéntrica de la renaturalización de las ciudades, donde 
las personas están en el centro de la toma de decisiones o, como dice Mark 
Johnston, «el objetivo de la silvicultura urbana es la mejora del bienestar de 
los ciudadanos. La plantación y el cuidado de los árboles es un medio para 
este fin, no un fin en sí mismo».17 Por este motivo, enfatizo los beneficios 
que la naturaleza, entendida como herramienta, puede aportar a nuestro 
hábitat, la ciudad, con la intención de mejorarlo para sus habitantes prin-
cipales, que somos nosotros, y que, de paso, esto conllevará también una 
mejora del ecosistema global y la biodiversidad. 

Carril para bicicletas. Foto: Eva Guillamet / Diputación de Barcelona
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Aceptar el aumento de biodiversidad significa aceptar el retorno de fau-
na y flora extrañas. Hasta el momento, en la ciudad, abejas, pájaros, ratones, 
reptiles, etc., son un nuevo mundo y una problemática que hay que saber 
gestionar y mantener, pero que en una visión holística aporta más benefi-
cios que desventajas. 

Para resumirlo en una idea: el verde urbano y las estrategias de renatu-
ralización son las herramientas más económicas a nuestro alcance para me-
jorar la vida de las ciudades y son, además, una herramienta de justicia re-
distributiva, ya que tiene más impacto positivo en la población con rentas 
más bajas que en las altas.18 
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Explorando la Pirámide de la Naturaleza

timothy BEatlEy
Profesor Teresa Heinz de Comunidades sostenibles 
Escuela de Arquitectura. Universidad de Virginia 
Director ejecutivo de la Red de Ciudades Biofílicas

Hace ya muchos años que soy un fiel seguidor de la idea de E. O. Wilson de 
la biofilia, que sostiene que la evolución nos ha configurado para necesitar y 
desear el contacto con la naturaleza (por ejemplo, Wilson, 1984; ver también 
Beatley, 2011 y 2017). Para tener una vida sana, desde el punto de vista emo-
cional y físico, se requiere este contacto. La evidencia empírica de este hecho 
es abrumadora: la exposición a la naturaleza reduce la presión arterial, dismi-
nuye el estrés, altera el estado de ánimo de manera positiva, mejora el funcio-
namiento cognitivo y en muchos sentidos nos hace felices. La exposición a la 
naturaleza es uno de los fundamentos principales de una vida con sentido.

Sin embargo, ¿cuánta exposición a la naturaleza y a los ambientes natu-
rales al aire libre es necesaria para asegurar un desarrollo infantil y una vida 
adulta saludables? No lo sabemos con seguridad, pero puede ser que tenga-
mos que empezar a examinar lo que es necesario. ¿Existen requisitos míni-
mos diarios de naturaleza? ¿Y cómo evaluamos las diversas maneras en que 
experimentamos la naturaleza y los diferentes tipos de naturaleza que ex-
perimentamos? ¿Hay una buena manera de empezar a pensar en esto?

Una idea poderosa

Aquí en la Universidad de Virginia (Charlottesville, VA USA), mi colega 
Tanya Denckla-Cobb ha tenido una maravillosa y genial idea. ¿Por qué no 
emplear una metáfora y herramienta similar a la pirámide nutricional que 
durante muchos años ha sido promocionada por profesionales de la salud 
y nutricionistas como una guía útil para los tipos y la cantidad de alimentos 
que necesitamos comer para estar sanos? Llamémoslo, como Tanya, la Pi-
rámide de la Naturaleza, y conseguiremos algo novedoso y llamativo, pero 
potencialmente muy útil para ayudar a dar forma a la discusión sobre el di-
seño y la planificación biofílicos. En el extremo superior de la pirámide nu-
tricional, como sabemos, hay elementos que, si bien son importantes para 
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la nutrición general —carne, azúcar, sal—, son menos saludables en grandes 
cantidades y deben consumirse en proporciones mínimas. Bajando por la 
pirámide se encuentran elementos de la dieta —frutas y verduras— que de-
berían consumirse con mayor frecuencia y en mayor cantidad, y, finalmen-
te, los cereales, que proporcionan nutrientes saludables y carbohidratos que 
se necesitan a diario. La Pirámide de la Naturaleza funcionaría de manera 
similar. Hice un intento de representar cómo sería la pirámide de la natu-
raleza y comencé a mostrar mi versión aproximada en reuniones y presen-
taciones. Ha evolucionado de manera un poco diferente a la idea inicial de 
Tanya, y nos ha resultado muy útil como herramienta a la hora de empezar 
a explorar y discutir las cantidades y tipos de experiencias naturales que ne-
cesitamos para tener una vida saludable. La versión presentada en la Figura 
1 (abajo) es obra de nuestros colegas de Singapur e ilustra el valor potencial 
de la idea tal como se aplica en ciudades específicas. Otras ciudades han ela-
borado sus propias versiones de la Pirámide y esperamos que muchas de las 
ciudades de la nueva Red Mundial de Ciudades Biofílicas sigan su ejemplo.

Versión de Singapur de la Pirámide de la Naturaleza. Gráfico de Tim Beatley

La Pirámide de la Naturaleza nos reta a pensar en cuáles son las canti-
dades análogas de naturaleza, y los tipos de exposiciones y experiencias de 
la naturaleza necesarias para lograr una vida saludable. La exposición a la 
naturaleza, el contacto personal directo con lo natural no es algo opcional, 
sino que es un elemento necesario e importante de una vida humana sana. 
Así que, al igual que en el caso de la pirámide nutricional, ¿qué se requie-



Renaturalización de la ciudad

26

re específicamente de nosotros? ¿Qué cantidades de naturaleza, diferentes 
experiencias relacionadas con la naturaleza y exposición a diversos tipos 
de naturaleza constituyen una existencia saludable? Si bien es posible que 
carezcamos del mismo grado de certeza o confianza científica sobre la 
combinación de experiencias naturales necesarias para garantizar una vida 
sana (o una infancia sana), como la que existe con respecto a la dieta y la 
nutrición (y, por supuesto, sigue habiendo mucho desacuerdo también en 
ese caso), la pirámide al menos comienza a formular las preguntas correc-
tas. Se abre un debate esencial, dadas nuestras circunstancias actuales en 
la Tierra.

La interacción casual con la naturaleza se ha de experimentar en dosis diarias
Foto: © iStock.com / imamember

La Pirámide de la Naturaleza nos ayuda a empezar a pensar en lo que 
será necesario para contrarrestar lo que el periodista Richard Louv llama 
el «trastorno por déficit de naturaleza» en su importante libro Last Child 
in the Woods (2005; y explorado más a fondo en su libro más reciente The 
Nature Principle, 2012). Es útil por varias razones. La principal tal vez sea 
el importante mensaje de que, al igual que con la dieta, es posible actuar 
de manera que podamos acceder a una combinación saludable de exposi-
ción a la naturaleza. Todo ello sujeto a la voluntad, el comportamiento y 
la elección responsable, de la misma manera que la pirámide de alimentos 
establece una guía para la alimentación. Y, al igual que la pirámide nutri-
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cional, la Pirámide de la Naturaleza proporciona orientación a los planifi-
cadores, diseñadores y responsables de tomar decisiones públicas. Dispo-
nemos de importantes opciones sobre el diseño comunitario: qué 
subvencionamos y qué no, qué oportunidades de interactuar con la natu-
raleza queremos que nuestros niños y adultos tengan a su disposición, y 
qué pasos podrían hacer más factible o posible una vida biofílica más sa-
ludable.

¿Qué debería constituir la parte principal de nuestra 
dieta de naturaleza?

En la base de la pirámide hay formas de naturaleza y vida exterior que de-
berían constituir la mayor parte de nuestras experiencias diarias. Aquí es-
tán las muchas maneras en que podemos disfrutar y experimentar diaria-
mente la naturaleza, tanto suburbana como urbana. Como adultos, una 
dieta sana de naturaleza requiere estar al aire libre por lo menos un tiempo 
cada día, caminando, paseando, sentados... Para ello no es necesario ir a 
un parque nacional remoto e intacto ni buscar un ambiente natural inma-
culado. Experiencias y episodios breves de tranquilidad y conexión son 
valiosos, sin duda: observar aves, escuchar los sonidos exteriores de la vida 
y sentir el sol o la brisa en los brazos son experiencias naturales importan-
tes, aunque quizás breves y fugaces. Algunas de estas experiencias son vi-
suales y sabemos que incluso las vistas de la naturaleza desde las ventanas 
de la oficina o del hogar son valiosas. Para los niños en edad escolar es im-
portante pasar el día en una escuela empapada de luz natural de espectro 
completo, y hay estudios que demuestran su valor emocional y pedagógi-
co. Todos los días los niños deberían pasar algún tiempo en el exterior, ju-
gando y corriendo, en contacto directo con la naturaleza, el ambiente y los 
elementos.

Moverse de abajo hacia arriba de la pirámide también corresponde a una 
importante dimensión temporal. Necesitamos y deberíamos querer visitar 
parques y áreas naturales más grandes y remotas, pero para la mayoría de 
nosotros muchos de estos parques más grandes están a más de un día de 
viaje. En la cima de la pirámide hay lugares y experiencias de naturaleza que 
son profundamente importantes y enriquecedoras, pero que es más proba-
ble que ocurran con menos frecuencia, quizás solo algunas veces al año. Son 
lugares de la naturaleza donde la inmersión es posible, y donde la intensi-
dad y duración de la experiencia es probable que sea mayor. Y entre estos 
dos polos temporales (de lo cotidiano a lo anual) se encuentran muchas de 
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las oportunidades y experiencias de naturaleza que se dan a menudo en fi-
nes de semana o días festivos o cada pocas semanas, y tal vez sin el grado de 
regularidad que proporcionan las experiencias diarias de la naturaleza en el 
vecindario.

Un parque es una experiencia natural un poco más inmersiva. Foto de Tim Beatley

Al igual que los alimentos que se encuentran más arriba en la pirámide 
alimenticia, los sitios de la naturaleza más altos en la Pirámide de la Natu-
raleza podrían ser entendidos como golosinas ocasionales en nuestra dieta 
natural: buenas para nosotros en porciones pequeñas y medidas, pero ma-
las para la salud si se consumen con demasiada frecuencia o en una canti-
dad demasiado grande. Muchos urbanitas del Norte industrializado gastan 
grandes cantidades de dinero y esfuerzo visitando remotos ecopuntos, des-
de la Patagonia hasta los bosques nublados de Costa Rica y el Himalaya. 
Parece que disfrutamos y celebramos lo ecológicamente remoto y exótico. 
Si bien son experiencias de la naturaleza profundamente agradables, es cier-
to que tienen un alto costo planetario, ya que la huella de carbono y de ener-
gía asociada con el transporte en avión a estos lugares es realmente grande. 
Estos viajes ya no son apreciados como únicos y especiales y de «una vez en 
la vida», sino como paseos bastante comunes y cada vez más peatonales para 
los ciudadanos acaudalados del Norte. La Pirámide de la Naturaleza es útil 
porque nos avisa de que viajar a la naturaleza lejana puede ser tan excesivo 
y poco saludable como comer alimentos de la parte superior de la pirámide 
alimenticia.



29

Renaturalización de la ciudad

Áreas como este conector de parques en Singapur proporcionan una experiencia más intensa 
con la naturaleza, correspondiente a un punto más alto de la pirámide. Foto de Tim Beatley

Otro mensaje es que una diversidad de experiencias de la naturaleza pro-
ducirá una vida saludable, de la misma manera que una diversidad de ali-
mentos y grupos de alimentos conduce a una dieta saludable. El centro de 
la pirámide sugiere la necesidad de espacios verdes locales y regionales más 
grandes y que proporcionen más respiro y una interacción más profunda 
que los árboles de la calle o las azoteas verdes. Pueden ser visitados con me-
nos frecuencia, pero quizás con mayor duración e intensidad; por ejemplo, 
con periodicidad semanal o quincenal. La Pirámide de la Naturaleza nos 
permite imaginar vidas vividas principalmente en ambientes urbanos (si 
bien verdes y urbanos a la vez), pero con una cantidad sustancial de tiempo 
pasado en ambientes más clásicamente naturales alrededor y fuera de las 
ciudades. La pirámide nos permite comenzar a imaginar —al igual que ima-
ginamos las combinaciones de alimentos y tipos de alimentos que forman 
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parte de nuestra dieta diaria y semanal— la combinación de diferentes ex-
periencias de la naturaleza esenciales para una vida humana saludable.

Parque Natural del Montseny: una experiencia que sería en la parte alta de la Pirámide de la 
Naturaleza. Foto: Hugo Loriente / Diputación de Barcelona

Superar la dicotomía naturaleza-ciudad

La Pirámide de la Naturaleza nos anima a superar la parálisis que genera la 
división actual entre ciudad y naturaleza que muchos de nosotros percibi-
mos. Por ejemplo, Estados Unidos es una población urbana, en su mayor 
parte: más del 80 % de los estadounidenses viven en áreas metropolitanas. 
Las ciudades y las zonas urbanizadas suelen proporcionar un contacto me-
nos directo con el tipo de naturaleza virgen que a menudo pensamos que 
necesitamos. Hay buenas e importantes razones por las que vivimos en las 
ciudades, y desde la perspectiva de la sostenibilidad y la vida sostenible, las 
ciudades son un aspecto esencial para abordar eficazmente los problemas 
ambientales mundiales. Sin embargo, los tipos de naturaleza que se encuen-
tran en las ciudades son más fragmentados y de menor tamaño, y general-
mente permiten menos y más cortos tipos de inmersión en comparación con 
lo que supondría, por ejemplo, acampar en un área silvestre remota o pasar 
varios días en un parque nacional. Sin embargo, a medida que el planeta se 
vuelve más urbano, el desafío de proporcionar la dosis mínima esencial de 
naturaleza se convierte en un reto cada vez más importante en todas partes.



31

Renaturalización de la ciudad

Muchas de las técnicas que se utilizan actualmente para reverdecer los 
entornos urbanos aportan valor —«nutrientes naturales», por así decirlo— 
en los niveles inferiores de la pirámide. Algunas características del diseño 
verde, como las cubiertas ecológicas, los drenajes sostenibles, los jardines 
infiltrantes, los jardines comunitarios, los árboles, las calles arboladas, las 
franjas de vegetación y los paisajes urbanos proporcionan valiosos servicios 
ecológicos (desde retener las aguas pluviales hasta moderar el problema de 
las islas de calor urbano o secuestrar el carbono), pero también ofrecen a 
los residentes urbanos una exposición a la naturaleza, si bien en un contex-
to alterado por el ser humano. La pirámide nos ayuda a ver cómo el consu-
mo diario y la exposición a la miríada de características verdes de las ciuda-
des proporcionan, como una dieta alimenticia equilibrada, una mezcla 
saludable de experiencias de la naturaleza. Sé que, en mi caso, reconozco y 
aprecio el vuelo en círculo de los buitres, la vida de las hormigas y las peri-
pecias de los invertebrados bajo nuestros pies, así como los sonidos y las 
vistas de las nada insignificantes franjas y bordes verdes por los que paso de 
camino al trabajo y en mis caminatas por el vecindario. Podría ser más feliz 
(¿y estar más sano?) si mis experiencias en relación con la naturaleza fueran 
más profundas en tiempo o calidad, pero estos episodios fugaces y fragmen-
tados de una vida urbana verde son valiosos y de hecho constituyen la ma-
yor parte de mis experiencias diarias con la naturaleza. La Pirámide nos 
ayuda a apreciar el valor de la exposición a muchas de estas pequeñas ca-
racterísticas verdes y episodios que tienen relación con la naturaleza en el 
transcurso de un día, y, lo que es más importante, a valorar la necesidad de 
incluir estas características en el diseño urbano.

Pensar en las «raciones» y los «nutrientes»

Hay muchas incógnitas en este marco conceptual, por supuesto, y muchas 
preguntas sin respuesta. Pero la Pirámide de la Naturaleza es útil para iden-
tificar y estructurar estas importantes preguntas. Una pregunta interesan-
te es cómo medimos las «raciones» de la exposición a la naturaleza en esta 
dieta natural. ¿Cuál es la unidad de medida que deberíamos usar para re-
ferirnos a una experiencia en la naturaleza? ¿Digamos que una caminata u 
otra acción al aire libre que transcurra durante veinte minutos o media 
hora, o algo cualitativamente diferente, como un avistamiento momentá-
neo de un pájaro, un árbol o una seta especial? ¿Una mirada de diez segun-
dos desde la ventana del trabajo a un patio verde constituye una «ración»? 
¿Es una ración útil el asombro momentáneo que sentimos al presenciar la 
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interacción entre dos pájaros, el hermoso vuelo en círculos de un halcón, 
el agudo parloteo de una ardilla al pasar por esa zona donde hay grandes 
árboles? ¿Y cómo, en el transcurso de una hora, una tarde, un día, estas 
porciones se suman o acumulan para formar la nutrición natural que ne-
cesitamos?

Nutrientes de la naturaleza

A menudo nuestras «porciones» de naturaleza no encajan bien en nin-
guna descripción de un evento o episodio, y son más continuas, menos dis-
cretas: por ejemplo, el fondo sonoro de los sonidos naturales, las cigarras, 
las ranas arbóreas, los grillos que componen el paisaje sonoro nocturno que 
muchos de nosotros encontramos tan reconfortante y relajante. El día de 
cada uno está hecho, en realidad, de combinaciones únicas y complejas de 
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estas experiencias de naturaleza (o debería ser así), algunas fugaces y mo-
mentáneas, otras de mayor duración e intensidad. La Pirámide de la Natu-
raleza nos ayuda, al menos nos llama, a desarrollar alguna forma de métri-
ca para entender esta riqueza y complejidad y para entender cómo se suman 
(o no) estas diferentes experiencias en el transcurso de un día, semana, mes 
o año para alcanzar una vida saludable en contacto cercano y nutritivo con 
el mundo natural.

Y hay otras importantes cuestiones a responder que la Pirámide de la 
Naturaleza pone de relieve. ¿Es posible imaginar experiencias más intensas 
y de inmersión en la naturaleza, incluso en entornos urbanos normales y 
cotidianos (lugares y entornos urbanos más pequeños que puedan propor-
cionar el poder restaurador de experiencias más elevadas en la pirámide)? 
¿Y podemos diseñar los lugares donde se producen de manera que intensi-
fiquen estas experiencias? Una breve visita a un parque urbano boscoso, o 
a un jardín botánico, podría en teoría permitir una experiencia de inmer-
sión igual a formas más distantes de naturaleza. Una vez más, estas son pre-
guntas importantes que el marco de la Pirámide de la Naturaleza nos ayuda 
a identificar, permitiéndonos centrarnos en ellas.

La Pirámide de la Naturaleza nos anima a mirar alrededor a las comu-
nidades y lugares donde vivimos para ver si nos están proporcionando los 
nutrientes y la dieta de naturaleza que necesitamos. El profesor de Yale 
Stephen Kellert argumenta que necesitamos superar la sensación de que la 
naturaleza está «ahí fuera, en otro lugar», probablemente en un parque na-
cional, y que lo que nos hace falta hoy más que nunca es la «naturaleza co-
tidiana», esa que nos rodea en las ciudades y las urbanizaciones. Hay mu-
cho, por supuesto, si miramos, pero también debemos trabajar para mejorar, 
reparar e insertar creativamente nuevos elementos de la naturaleza siempre 
que podamos, desde las aceras hasta los patios, desde los callejones hasta los 
tejados, desde los balcones hasta las azoteas ajardinadas. Tal vez sean me-
nos frecuentes los episodios más profundos y prolongados, como la visita a 
un parque regional, la caminata más larga a lo largo de un sendero natural 
o regional o por un sistema de vías verdes más allá del vecindario inmedia-
to. Estas experiencias pueden ocurrir a diario, pero es probable que no sea 
así. Son más infrecuentes y tienden a realizarse con una periodicidad más 
semanal que diaria. Hay varios senderos naturales que mi familia visita y 
por los que caminamos los fines de semana, y forman parte de nuestra die-
ta saludable.

Podemos discutir, ciertamente, por nimiedades como cuál es o debería 
ser la mezcla apropiada de experiencias con la naturaleza para asegurar la 
salud y el bienestar (¿cuánto de nuestro día debería dedicarse a experimen-
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tar la naturaleza a través de una caminata al aire libre en un sendero o en 
un parque, en lugar de contemplar la hermosa vista de un río o un bosque 
desde una habitación interior o un balcón?). Pero la pirámide nos ayuda, 
sobre todo, a ver que, para la mayoría de los individuos, vivir una vida ur-
bana saludable en contacto con la naturaleza es una función de las experien-
cias diarias, semanales y mensuales (e incluso menos frecuentes) que tene-
mos con la naturaleza. Asegurarnos de que proporcionamos la dosis o ración 
mínima de naturaleza debe ser una prioridad para todos los planificadores 
y diseñadores.

Una importante agenda de investigación en marcha; 
nuevas aplicaciones para la pirámide

La Pirámide de la Naturaleza ha surgido como una herramienta y un mar-
co conceptual relevantes para las ciudades que aspiran a ser más biofílicas. 
En algunas de ellas, como Phoenix, ha servido para resaltar tanto las dimen-
siones positivas como negativas de las experiencias de la naturaleza dispo-
nibles allí. En Phoenix hay espectaculares parques regionales desérticos, por 
ejemplo, que ofrecen abundantes experiencias en la naturaleza de la parte 
media de la Pirámide, pero menos oportunidades para experimentar la na-
turaleza en los barrios y sus alrededores (la base de la Pirámide). De esta 
manera, la Pirámide puede servir como una herramienta de diagnóstico útil 
para las ciudades. 

La Pirámide de la Naturaleza también ayuda a destacar algunas de las 
importantes cuestiones sin responder sobre los efectos de la naturaleza y 
ya hay programas de investigación sólidos (y esperanzadores) que se es-
tán desarrollando directamente a partir de este modelo. Abordar estas 
cuestiones requerirá el trabajo de investigadores en varias disciplinas, in-
cluyendo la medicina y la salud pública, la psicología y, por supuesto, dis-
ciplinas de diseño como la arquitectura del paisaje o la planificación ur-
bana, entre muchas otras. Las preguntas planteadas para la investigación 
no son sencillas de responder, como se ha demostrado en este ensayo, 
sino bastante complejas. Es necesario centrarse de inmediato en los ele-
mentos y procesos naturales de la naturaleza urbana del barrio (árboles, 
pájaros, jardines), en las diferentes formas en que estos elementos se vi-
ven o se disfrutan (escuchar, ver, cavar en el suelo), y en los muchos fac-
tores que pueden influir en su importancia emocional y en su «valor nu-
tricional» (por ejemplo, si se experimentan en solitario o en compañía de 
otras personas, con amigos y familiares). Y es necesario comprender y 
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describir con mayor precisión los resultados o beneficios obtenidos, es 
decir, las formas en que la exposición a la naturaleza nos hace más felices 
y saludables.

También hay complejas cascadas de comportamiento que necesitarán 
ser mejor comprendidas. Si nos sentimos más felices cuando vemos árboles 
y vegetación en nuestros vecindarios, por ejemplo, estamos más inclinados 
a pasar tiempo al aire libre y a realizar caminatas, paseos, senderismo y otras 
actividades físicas, lo que a su vez proporciona importantes beneficios para 
la salud física. Algunos estudios ya lo confirman. Igualmente cierto es que 
los árboles y la naturaleza crean un contexto para la socialización, lo que a 
su vez proporciona importantes beneficios emocionales (y ya tenemos prue-
bas considerables sobre los numerosos beneficios para la salud de las amis-
tades). Por lo tanto, la tarea de investigación consiste en comprender mejor 
cómo y de qué manera la naturaleza de las ciudades puede poner en marcha 
otros resultados positivos para la salud (y de nuevo, qué elementos, expe-
riencias, características o procesos naturales, y en qué combinaciones, des-
encadenarán estas valiosas cascadas).

Estamos descubriendo que la Pirámide también plantea nuevos debates 
sobre los tipos de experiencias de naturaleza que tenemos, o queremos te-
ner, en ciudades concretas. He defendido una noción ampliada de la natu-
raleza, especialmente en las ciudades costeras, donde gran parte de la natu-
raleza es de tipo marino, lo que la convierte en difícil de ver o de visualizar 
plenamente. La idea del Urbanismo Azul busca comprender e incluir este 
tipo de experiencias (por ejemplo, ver Beatley, 2014). La Figura 2 presenta 
una versión específica de la Pirámide para Ciudades Azules, ilustrando (de 
nuevo) cómo el modelo podría adaptarse a tipos específicos de ciudades o 
contextos naturales. 

También es cierto que la Pirámide podría expandirse para incluir otros 
tipos de experiencias de naturaleza. En particular, creo necesario ampliar 
aún más la base de la Pirámide para tener en cuenta el potencial de las ex-
periencias de naturaleza en interiores. Reconociendo la realidad de que la 
gran mayoría de nuestro tiempo lo pasamos en interiores, un 90 % o más, 
¿quizás la base debería ampliarse y rediseñarse de acuerdo con ello? Sabe-
mos que con la tendencia positiva emergente en el campo de la arquitectu-
ra de diseño biofílico tenemos cada vez más experiencia, y más técnicas de 
diseño y productos comerciales, que ayudarán a llevar la naturaleza al inte-
rior. Desde paredes vivas y sistemas de producción de alimentos en interio-
res hasta el uso de revestimientos de paredes y elementos artísticos biofíli-
cos, hay muchas maneras en las que la exposición a la naturaleza puede 
ocurrir incluso más abajo en la Pirámide.
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Versión de Blue Pyramid. Gráfico de Tim Beatley

También he desarrollado una versión de la Pirámide llamada «Compro-
misos con la Naturaleza», para enmarcar nuestras intenciones personales y 
colectivas hacia el medio ambiente. Hay muchas maneras de proteger, res-
taurar y hacer crecer la naturaleza que nos rodea allí donde vivimos —la base 
de la pirámide—, ya sea organizando un recorrido guiado de observación de 
aves, plantando árboles o creando un jardín comunitario, pero también nos 
preocupamos por la naturaleza más lejana —esos parques y áreas protegidas 
más grandes que visitamos con menos frecuencia— y podemos tomar me-
didas positivas para protegerla. De esta manera, la Pirámide de la Naturale-
za se convierte en una especie de mapa personal para guiar nuestras acciones 
de apoyo del medio ambiente y nuestros compromisos en relación con él. 

La Pirámide de la Naturaleza, en lugar de ser una respuesta o un modelo 
completo y desarrollado, no es más que un punto de partida, un incentivo 
para innovar, así como explorar y comprender mejor las importantes formas 
en que la naturaleza de la vecindad cotidiana puede ayudar a proporcionar 
lo esencial de una vida urbana feliz, saludable y con sentido pleno.

Nota: Este ensayo es una versión revisada que apareció originalmente en el blog The Nature of 
Cities. El ensayo original se puede encontrar aquí: https://www.thenatureofcities.com/2012/08/07/
exploring-the-nature-pyramid/.

https://www.thenatureofcities.com/2012/08/07/exploring-the-nature-pyramid/
https://www.thenatureofcities.com/2012/08/07/exploring-the-nature-pyramid/
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Servicios de los ecosistemas  
e infraestructura verde. Aplicación  
a escala regional y local

CarlEs CastEll Puig
Jefe de la Oficina Técnica de Planificación y Análisis Territorial
Área de Territorio y Sostenibilidad, Diputación de Barcelona

La experiencia que se expone en este artículo es fruto del trabajo conjunto de los 
equipos técnicos de la Oficina de Planificación y Análisis Territorial de la Diputa-
ción de Barcelona (Carles Castell, Carles Dalmases, Meritxell Margall, Jordi Mira-
lles), CREAF (Corina Basnou, Joan Pino) e ICTA (Francesc Baró, Erik Gómez-Ba-
ggethun, Johannes Langemeyer).

Resumen

La Diputación de Barcelona lleva más de una década desarrollando el Pro-
yecto SITxell, un SIG con información descriptiva y valorativa de los espa-
cios libres, aplicado al análisis y la planificación del territorio. El objetivo 
último es poner de relieve los valores naturales y socioeconómicos del sue-
lo no urbanizable y ordenarlo para aprovechar al máximo sus potencialida-
des y reducir los impactos negativos. Desde su creación, se ha utilizado en 
la planificación urbanística de más de un centenar de municipios de la pro-
vincia de Barcelona y en numerosos planes de ordenación de carácter su-
pramunicipal, entre los que destaca por su importancia el Plan Territorial 
Metropolitano de Barcelona, aprobado en 2010.

En los últimos años, el SITxell ha añadido a su marco conceptual la apro-
ximación de los servicios de los ecosistemas, incorporando, por tanto, la 
identificación, cartografía y evaluación de los beneficios directos e indirec-
tos que los espacios naturales y rurales aportan al bienestar de las personas. 
A partir de la cartografía de los servicios, se propone una ordenación para 
el establecimiento de una infraestructura verde local, que se está aplicando 
ya en la planificación urbanística de algunos municipios.

Palabras clave: Análisis y planificación territorial, administración local, SITxell, 
Servicios de los ecosistemas, infraestructura verde.
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El marco conceptual de los servicios  
de los ecosistemas

En los últimos años, la identificación de los valores asociados a los espacios li-
bres (espacios abiertos, naturales o rurales; ecosistemas; u otras denominacio-
nes utilizadas) ha tomado un nuevo cariz a partir de considerar, de forma com-
plementaria a los valores intrínsecos tradicionales (geología, flora, fauna, 
hábitats, patrimonio cultural, etc.), los valores asociados a los servicios que estos 
espacios prestan a las personas. Son los llamados servicios de los ecosistemas.

Aunque existen varias definiciones y aproximaciones, en general se con-
sidera que los servicios de los ecosistemas son «las contribuciones directas 
o indirectas de los ecosistemas para el bienestar humano», de acuerdo con 
la definición que hizo la iniciativa global The Economics of Ecosystems and 
Biodiversity (TEEB, 2010), que buscaba precisamente poner de relieve los 
aspectos económicos relacionados de manera directa o indirecta con el pa-
trimonio natural.

De hecho, los orígenes del concepto de servicios de los ecosistemas se re-
montan a finales de los años setenta, cuando algunos autores empezaron a 
señalar nuestra dependencia social y económica en relación con los bienes y 
las funciones de la naturaleza, con el objetivo de atraer el interés del público 
en la conservación de la biodiversidad (véase Gómez-Baggethun et al., 2010, 
para una revisión histórica del concepto de servicios de los ecosistemas). La 
generalización del concepto en el ámbito científico llegó en los años noven-
ta del siglo pasado, especialmente a través de dos publicaciones: el libro ti-
tulado Nature’s services: societal dependence on natural ecosystems (‘Servicios 
de la naturaleza: dependencia de la sociedad de los ecosistemas naturales’) 
(Daily, 1997) y el artículo publicado por la revista Nature «The value of the 
world’s ecosystem services and natural capital» (‘El valor de los servicios de 
los ecosistemas y el capital natural mundiales’) (Costanza et al., 1997). Los 
valores monetarios presentados por este artículo causaron un gran impacto, 
tanto en el ámbito científico como en los contextos político y social.

En la Evaluación de los Ecosistemas del Milenio (MEA, 2005), impulsa-
da por las Naciones Unidas, se identificaron cuatro grandes categorías de 
servicios de los ecosistemas: de hábitat o soporte, de aprovisionamiento, de 
regulación y culturales (Figura 1). Los servicios incluidos en las tres últimas 
categorías estarían directamente relacionados con los principales constitu-
yentes del bienestar humano: seguridad, bienes materiales básicos para una 
buena calidad de vida, salud y unas buenas relaciones sociales. Los servicios 
de hábitat o soporte (que algunos autores no consideran realmente servi-
cios) están directamente relacionados con las principales funciones ecosis-
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Figura 1. Algunos ejemplos de las diversas categorías de los servicios de 
los ecosistemas: regulación (protección de riberas), soporte (hábitat para la 
biodiversidad), culturales (recreación) y aprovisionamiento (cultivos y 
productos forestales).
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témicas (Figura 2) y son la base imprescindible para que se produzcan los 
servicios pertenecientes a los otros tres grupos.

Con un nivel de impacto similar a la Evaluación de los Ecosistemas del 
Milenio, la iniciativa TEEB, mencionada anteriormente, pretendía destacar 
el creciente coste económico que supone la pérdida de biodiversidad y la 
degradación de los ecosistemas en todo el mundo, y proponía medidas a 
diferentes niveles con el objetivo de frenar estos procesos. También es im-
portante mencionar la reciente creación del IPBES (Intergovernmental Pla-
tform on Biodiversity & Ecosystem Services), una plataforma independien-
te intergubernamental abierta a todos los miembros de las Naciones Unidas 
que debe liderar la evaluación del estado de la biodiversidad del planeta, de 
sus ecosistemas y de los servicios esenciales que proveen a la sociedad.

Figura 2. Relaciones entre servicios de los ecosistemas y bienestar humano

Capital
natural

SERVICIO DE LOS 
ECOSISTEMAS

COMPONENTES DEL 
BIENESTAR HUMANO

Libertad 
de opción 
y acción

Se
rv

ic
io

s 
de

 a
po

yo
 o

 h
áb

ita
t

(p
ro

du
cc

ió
n 

pr
im

ar
ia

, f
or

m
ac

ió
n 

de
 s

ue
lo

, 
m

an
te

ni
m

ie
nt

o 
de

 d
iv

er
si

da
d 

ge
né

tic
a.

..)

Servicios 
de aprovisionamiento
(alimentos, agua dulce, 
materiales, 
combustibles...)

Servicios de regulación 
(regulación climática, 
control de la erosión, 
regulación hídrica, 
polinización...)

Servicios culturales 
(ocio, apreciación 
estética, espiritualidad, 
desarrollo cognitivo...)

Buenas 
relaciones 
sociales

Seguridad

Necesidades 
materiales 
básicas

Salud

Fuente: modificado de MA, 2005

A pesar del gran interés científico y político en este ámbito, todavía hay 
retos pendientes que deben ser tratados para integrar plenamente el con-
cepto de servicios de los ecosistemas en la planificación del territorio y en 
la toma de decisiones, en general (de Groot et al., 2010). Algunos de estos 
retos serían, por ejemplo, el necesario desarrollo de un marco de integra-
ción que considere plenamente los valores ecológicos, económicos y socio-
culturales de los ecosistemas, o la definición de las metodologías para cuan-
tificar, modelizar y cartografiar el flujo de los servicios generados por estos 
ecosistemas a diferentes escalas, un proyecto que aún se encuentra en pro-
ceso de establecerse completamente.
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La clasificación de los servicios de los ecosistemas

En este marco, como ya se ha indicado, los servicios de los ecosistemas se 
clasifican en los cuatro grandes ámbitos siguientes:

• Los servicios de aprovisionamiento están relacionados con los produc-
tos materiales y energéticos procedentes de los ecosistemas (alimentos, 
agua dulce, materias primas y recursos medicinales, entre otros).

• Los servicios de regulación son aquellos que los ecosistemas proporcio-
nan al actuar como moduladores de las variables ambientales (calidad 
del aire, clima local, depuración de aguas residuales, secuestro de carbo-
no, polinización, control biológico, protección frente a fenómenos ex-
tremos, prevención y control de la erosión del suelo, etc.).

• Entre los servicios culturales se incluyen aquellos beneficios no materia-
les que las personas obtienen del contacto con los ecosistemas. Engloban 
beneficios espirituales, de recreación, para la salud mental y física, de 
apreciación estética, de inspiración artística, para el turismo, identitarios 
y científicos, entre muchos otros.

• Finalmente, los servicios de apoyo son el conjunto de funciones ecosis-
témicas que sustentan el resto de los servicios (por ejemplo, el hábitat 
para las especies, el mantenimiento de la biodiversidad, los ciclos de nu-
trientes o la conectividad). Al tratarse de procesos naturales que facilitan 
la prestación de los servicios, muchos autores no los consideran propia-
mente como tales sino como las funciones ecosistémicas esenciales e im-
prescindibles.

Uno de los principales temas actuales de debate científico es la relación 
que existe entre la estructura y los procesos biofísicos de los ecosistemas y 
las diferentes dimensiones de valor relevantes para el bienestar humano, a 
través del concepto mismo de servicio. Es decir, cómo se incardinan dichas 
funciones ecosistémicas en los servicios de los ecosistemas y, finalmente, en 
los beneficios para las personas. Uno de los marcos teóricos que está tenien-
do más aceptación dentro de la comunidad científica es la llamada «Casca-
da de Servicios de los Ecosistemas» (Haines-Young y Potschin, 2010; Figu-
ra 3). Este marco distingue entre «funciones», «servicios» y «beneficios» 
para establecer la conexión entre la estructura biofísica de los ecosistemas 
y aquello a lo que los humanos otorgamos importancia a través de valores, 
sean económicos o no. Así, las funciones de los ecosistemas serían interme-
diarios entre los procesos ecológicos y los servicios, y se podrían definir 
como «la capacidad de los ecosistemas para proporcionar bienes y servicios 
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que satisfagan las necesidades humanas, ya sea directa o indirectamente» 
(Gómez-Baggethun y de Groot, 2010). El uso efectivo de un bien o servicio 
proporciona beneficios (lo que incide directamente sobre el bienestar hu-
mano) que a su vez tienen un valor para la sociedad.

Este valor puede llegar a calcularse económicamente, incluso en térmi-
nos monetarios, e incorporarse dentro de los circuitos tradicionales de cos-
tes y beneficios de cualquier operación económica. Existen diversas corrien-
tes de pensamiento en economía ambiental que defienden que esta es la 
mejor opción para que el valor económico del patrimonio natural y de los 
servicios que presta sea tenido en cuenta de manera efectiva dentro de una 
economía de mercado como la nuestra. En cualquier caso, lo que resulta 
evidente, en el marco teórico de la cascada de servicios, es que el valor que 
se da a un determinado servicio, y en definitiva el uso que se hace en bene-
ficio de las personas, puede tener unos impactos sobre la estructura biofísi-
ca de los ecosistemas que generan este servicio. Y aquí es donde entra en 
juego la regulación a través de la acción política.

Figura 3. Marco teórico «Cascada de los Servicios de los Ecosistemas» 

∑ IMPACTOS (Plani�cación y gestión del territorio)

Ecosistemas y biodiversidad

Servicio

Bienestar humano 
(sistema socioeconómico)

(p. ej., protección 
frente a inundaciones, 
o productos forestales)

Valor 
(p. ej., 
disposición 
a pagar por 
protección 
o productos 
forestales)

Bene�cio
(p. ej., 
contribución 
a la salud o 
a la seguridad)

(p. ej., cubierta 
vegetal 
o producción 
primaria neta)

(p. ej., 
ralentización 
del paso 
de agua, 
o biomasa)

Estructura 
o proceso 
biofísico

Función

Fuente: adaptado de Haines-Young & Potschin, 2010

Pongamos por caso el ejemplo de la Figura 4, en el que la presencia de 
una cubierta vegetal regula la escorrentía del agua y los caudales de los arro-
yos, protege frente a inundaciones y, en consecuencia, obtenemos un bene-
ficio en forma de salud y seguridad. Para cerrar este círculo virtuoso y ga-
rantizar el mantenimiento del servicio, o incluso su mejora, la acción 
política debería incidir al menos en dos grandes aspectos. Por un lado, al 
asegurar que se mantenga la estructura biofísica (el bosque) que produce la 
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función (la regulación hídrica) que provee el servicio (protección frente a 
inundaciones) que aporta el beneficio (salud y seguridad). Por lo tanto, hay 
que desarrollar los instrumentos de planificación territorial y sectorial (fo-
restal, hidrológica, en este caso) que garanticen la conservación del bosque 
y, mejor aún, una gestión activa que fortalezca su papel como regulador del 
ciclo hidrológico. Por otra parte, la acción política debería incidir en los as-
pectos económicos subyacentes. En caso de que el bosque fuera de titulari-
dad privada (un caso muy habitual en nuestro país) hay que buscar los me-
canismos para que los posibles costes vinculados a un beneficio público no 
recaigan sobre las espaldas de un particular. En caso, por ejemplo, de que 
los aprovechamientos forestales no fueran compatibles con el abastecimien-
to del servicio de regulación, habría que poner en marcha mecanismos de 
compensación, a través de medidas fiscales o pagos por servicios, para co-
rregir estos desequilibrios.

La cartografía de los servicios de los ecosistemas

El primer paso para la aplicación del marco de los servicios de los ecosiste-
mas en la toma de decisiones territoriales es la identificación y el mapeo de 
los servicios. Así, la cartografía de los servicios de los ecosistemas permite 
poner de manifiesto su variabilidad territorial, identificar áreas clave de pro-
visión para poder desarrollar una adecuada gestión, así como evaluar las 
posibles sinergias y compromisos (trade-offs) entre los diversos servicios. 
Actualmente hay una gran diversidad de enfoques, tanto por lo que respec-
ta a escala y alcance como en el método de evaluación de los servicios de los 
ecosistemas o las fuentes de información utilizadas.

Sin querer ser exhaustivos en la descripción de esta gran complejidad 
relacionada con la identificación de los servicios, de sus indicadores y su 
cartografía, cabe destacar que se debe distinguir esencialmente entre indi-
cadores de oferta y demanda de servicios. Los indicadores de oferta de ser-
vicios tienen que ver con la capacidad de los ecosistemas para proveer un 
determinado servicio, mientras que los indicadores de demanda están rela-
cionados con la necesidad de la ciudadanía de provisión de ese servicio. Así, 
por ejemplo, la capacidad de la vegetación para retener contaminantes at-
mosféricos sería un indicador de oferta, mientras que la necesidad de re-
ducción de los niveles de contaminantes en función de las emisiones exis-
tentes sería un indicador de demanda.

Los servicios de los ecosistemas cartografiados más habitualmente son 
los de regulación (p. ej., el secuestro y almacenamiento de carbono, el con-
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trol de la erosión o la regulación hídrica). En cuanto a los servicios de apro-
visionamiento, destaca la utilización de la cartografía de producción de ali-
mentos, mientras que en relación con los servicios culturales, lo más habitual 
es representar los usos recreativos. Las fuentes de información utilizadas 
habitualmente incluyen datos y mapas de cubiertas del suelo, información 
topográfica o índices de vegetación. También existen herramientas que in-
cluyen modelos complejos para la elaboración de este tipo de cartografía, 
de las que destacaremos una de las más utilizadas: el modelo InVEST (In-
tegrated Valuation of Ecosystem Services and Trade-offs). Otras herramien-
tas relevantes para cartografiar los servicios de los ecosistemas son ARIES 
(Artificial Intelligence for Ecosystem Services) o también SolVES (Social 
Values for Ecosystem Services).

En este contexto de la cartografía de los servicios de los ecosistemas, el 
SITxell es una herramienta idónea para la identificación, evaluación y ma-
peo, dado que dispone de mucha información pluridisciplinar sobre los va-
lores naturales y socioeconómicos de los espacios libres, que son la base in-
dispensable para el cálculo de los indicadores de los servicios.

La cartografía representa un elemento clave para la toma de decisiones 
en el ámbito de la administración pública. Así, dado su carácter explícito, 
es la forma más utilizada para estudiar, analizar, planificar y gestionar co-
rrectamente los servicios de los ecosistemas de forma óptima y eficiente. La 
Unión Europea (UE) en el documento Estrategia de la UE sobre la Biodi-
versidad hasta 2020, a través de la Acción 5 del Objetivo 2 («Mantenimien-
to y restauración de los ecosistemas y sus servicios») prevé que todos los 
Estados miembros elaboren una cartografía del estado de los servicios de 
los ecosistemas en sus territorios, como punto de partida para su evaluación 
continua, mejora y restauración.

Otras instituciones como el Banco Mundial o las Naciones Unidas, a tra-
vés de algunos de sus organismos y mediante diferentes programas, también 
promueven la evaluación de los servicios de los ecosistemas para mejorar 
la gestión y planificación ambientales (p. ej., la Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza o el Programa de Desarrollo de Naciones 
Unidas).

El análisis del territorio en la Diputación de Barcelona

Uno de los objetivos prioritarios de la administración pública debe ser el 
impulso de un territorio equilibrado y sostenible. Es en este marco donde 
se desarrolla el programa estratégico del Área de Territorio y Sostenibilidad 
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de la Diputación de Barcelona. En concreto, una de las líneas de trabajo de 
la Oficina Técnica de Planificación y Análisis Territorial es la mejora del 
conocimiento del suelo no urbanizable de la provincia de Barcelona, con el 
fin último de poder disponer de información y criterios para dar apoyo al 
mundo local en la ordenación y gestión de su territorio, y reforzar al mismo 
tiempo su participación en los proyectos territoriales que lo afecten. Por 
ello, desde el año 2001 se está elaborando un Sistema de Información Te-
rritorial, el proyecto SITxell (Sistema de Información Territorial de la Red 
de Espacios Libres de la Provincia de Barcelona; www.sitxell.eu), que con-
tiene una categorización y valoración de los suelos no urbanizables a partir 
del análisis de sus características naturalísticas, ecológicas, paisajísticas y 
socioeconómicas.

El SITxell es una base de datos cartográfica y alfanumérica a escala de re-
ferencia 1:50.000 —aunque buena parte de la información tiene una escala 
más detallada—, elaborada en el entorno ArcGIS, que ayuda a identificar, 
analizar, evaluar y planificar los espacios libres de la provincia de Barcelona. 
La base conceptual de esta herramienta radica en el convencimiento de que 
el conjunto de los espacios libres es el sistema territorial básico sobre el que 
se han de situar adecuadamente los sistemas de asentamientos y de infraes-
tructuras, de manera que se mantengan las funciones ecológicas y socioeco-
nómicas claves del territorio. Por ello, es imprescindible el conocimiento de 
las características principales de estos espacios, tanto los atributos intrínsecos 
de cada una de las piezas que conforma este mosaico (tamaño, composición, 
estado, etc.) como los asociados a las dinámicas globales de la red de espacios 
libres (diversidad, conectividad y funcionalidad, entre muchos otros).

En su vertiente técnica, el SITxell es un proyecto de análisis territorial, 
estructurado a partir de numerosas capas de información geográfica y de 
sus bases de datos asociadas, dirigido a estudiar y valorar los espacios libres 
de la provincia de Barcelona. En su vertiente estratégica, el SITxell es una 
herramienta que pretende incidir sobre los procesos de planificación del 
territorio, tanto en el ámbito municipal como regional, mediante la apor-
tación de información precisa, fiable y actualizada, así como criterios de 
planeamiento, a los planes y proyectos elaborados por las administraciones 
públicas competentes en la materia. El éxito y la influencia del SITxell des-
de su puesta en funcionamiento se han basado, por un lado, en la solidez y 
la utilidad de la información, aplicable a diferentes escalas del planeamien-
to territorial, así como en el planeamiento sectorial de carácter diverso (agua, 
agricultura, conservación de hábitats y especies, infraestructuras, evaluación 
ambiental estratégica, etc.). Por otro lado, buena parte de la excelencia del 
proyecto radica en la sólida colaboración establecida desde los inicios con 

http://www.sitxell.eu
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varios organismos de la administración pública, universidades, centros de 
investigación, empresas especializadas, asociaciones agrarias y ONG, que 
han garantizado la calidad de la información y la máxima objetividad de las 
valoraciones.

De la Red de Parques Naturales a la planificación del 
territorio

La Diputación de Barcelona ha sido siempre una institución pionera en el 
ámbito del planeamiento supramunicipal para la planificación y gestión de 
espacios naturales. Así, en 1972 ya se declaró el parque natural de Sant Llo-
renç del Munt i l’Obac, punto de partida del proceso de preservación de los 
espacios de mayor interés de la provincia de Barcelona. Sometidos a más 
presión para su transformación, se prosiguió con la declaración del parque 
natural de El Montseny (1977), el parque de El Garraf (1986), el parque del 
Castell de Montesquiu (1986), el parque de El Montnegre i el Corredor 
(1989) y el parque de Olèrdola (1992), hasta llegar a más de 70.000 hectá-
reas protegidas en ese momento.

A inicios de los años noventa, el Área de Espacios Naturales apostó por 
impulsar la creación de nuevos espacios protegidos estratégicos para la co-
nexión de los parques existentes, con el objetivo de llegar a establecer una 
verdadera red de parques interconectados, el llamado «Anillo Verde». Asi-
mismo, se planteó una nueva fórmula de gobernabilidad para la gestión de 
estos espacios, con el establecimiento de consorcios con los ayuntamientos 
y otros agentes públicos y privados. De esta manera se impulsaron el par-
que de la Serralada Litoral (1992), el parque de El Foix (1993), el parque de 
la Serralada de Marina (1997), el espacio natural de Les Guilleries-Savasso-
na (1998) y el parque agrario de El Baix Llobregat (1998). Finalmente, con 
la incorporación del parque de Collserola, se llegó a la actual Red de Parques 
Naturales con más de 100.000 hectáreas protegidas (Figura 4).

En la actualidad, existe el convencimiento de que la protección de los 
sistemas naturales, más allá de completar y reforzar las necesarias políticas 
de áreas protegidas, pasa por su integración en la gestión del territorio me-
diante la planificación territorial. De este modo es posible abordar la com-
patibilización de las interacciones espaciales entre los diferentes usos del 
suelo, mantener y mejorar la funcionalidad de los ecosistemas y disminuir 
los impactos de los usos urbanos y las infraestructuras sobre los sistemas 
naturales. Sin embargo, para el establecimiento de un verdadero sistema de 
espacios naturales mediante una ordenación integrada del territorio es ne-
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cesario que los diferentes niveles y sectores de la administración trabajen 
conjuntamente de forma coordinada.

Figura 4. Espacios naturales de protección especial de la provincia  
de Barcelona

En el caso de la Diputación de Barcelona, esta nueva aproximación sig-
nifica continuar trabajando en las áreas protegidas, pero también extender 
estos criterios y propuestas a la planificación del territorio, tanto a escala 
regional como municipal, que son competencia, respectivamente, de la Ge-
neralitat de Cataluña y de las entidades locales. A tal efecto, aprovechando 
la experiencia y conocimientos en la materia, se pone a disposición de las 
administraciones competentes la información recogida en el proyecto SI-
Txell y se ofrece la colaboración de los equipos técnicos relacionados en los 
procesos de planificación urbanística y territorial. Hasta el momento, se ha 
establecido esta colaboración con numerosos ayuntamientos y otras enti-
dades locales, a través del Catálogo de Servicios de la Diputación de Barce-
lona, y con varios departamentos de la Generalitat de Cataluña; de esta ma-
nera se ha podido incorporar el contenido del SITxell en diversos planes y 
proyectos, con unos resultados muy satisfactorios para todas las partes.
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Figura 5. Suelos de protección especial incluidos en el Plan Territorial 
Metropolitano de Barcelona

De toda la experiencia acumulada a lo largo de estos últimos años, se 
pueden destacar dos ámbitos concretos de colaboración, tanto por su rele-
vancia como por los resultados obtenidos. El primero de ellos es la partici-
pación de la Diputación de Barcelona en el programa de planificación te-
rritorial de la Generalitat de Cataluña, y en particular en la elaboración del 
Plan Territorial Metropolitano de Barcelona,  que se aprobó definitivamen-
te en el año 2010 (Figura 5). La principal tarea de la Diputación de Barce-
lona en este plan, más allá de participar en la ponencia técnica que desarro-
lló el conjunto de la propuesta, fue la de proponer un sistema de espacios 
libres para la región, a partir del conocimiento y la experiencia acumulados 
en el marco del SITxell. A tal efecto, se llevó a cabo un trabajo específico de 
síntesis de la información más relevante, que culminó con la preparación 
de cuatro mapas temáticos de valoración del territorio: flora, vegetación y 
hábitats, fauna, conectividad y valores agrarios. De la combinación de estas 
cuatro capas surgió la propuesta de espacios de protección especial que fi-
nalmente alcanzó un 70,1 % de la superficie total de la región, una verdade-
ra infraestructura verde avant la lettre, una matriz territorial protegida so-
bre la que se asientan tanto el sistema de espacios protegidos como los 
sistemas de asentamientos urbanos y de infraestructuras de transporte.

El segundo ámbito remarcable corresponde al apoyo de la Diputación 
de Barcelona a los municipios para la elaboración de los Planes de Ordena-



Renaturalización de la ciudad

50

ción Urbanística Municipal. Desde los inicios del proyecto SITxell, su apli-
cación prioritaria fue este apoyo municipal desde la Oficina Técnica de Pla-
nificación y Análisis Territorial que elaboraba, a petición expresa de cada 
municipio, un informe de diagnóstico de los espacios libres municipales, en 
el que se ofrecía tanto información descriptiva como valorativa para iden-
tificar y caracterizar las principales potencialidades y amenazas relaciona-
das con el suelo no urbanizable. Durante todos estos años, esta colaboración 
con los municipios ha evolucionado rápidamente, incorporando las oficinas 
responsables del planeamiento, por lo que gran parte de la información pro-
veniente de los informes de valoración de los espacios libres, así como los 
principales mapas de síntesis y propuesta, pasan a formar parte directamen-
te del Avance de POUM y, por tanto, sus diagnósticos y recomendaciones 
se recogen de manera mucho más clara y precisa en el planeamiento urba-
nístico municipal.

La aplicación de los servicios de los ecosistemas  
en la planificación del territorio

Tradicionalmente, el análisis y la ordenación de los espacios libres se han 
realizado a partir de la descripción de sus elementos geobiológicos y los va-
lores intrínsecos actuales que contienen, tanto naturales como socioeconó-
micos, más que basándose en las capacidades funcionales que estos elemen-
tos pueden llegar a desarrollar. En este sentido, la información y los criterios 
contenidos en el SITxell ya han estado aportando en los últimos años una 
imagen tanto descriptiva como evaluativa de los valores naturales de los es-
pacios libres. Por ello, la aparición y el desarrollo del concepto de servicios 
de los ecosistemas, y su aplicación directa en la planificación territorial, han 
representado la oportunidad de dar un paso adelante en el proyecto SITxe-
ll, dado que enlazan plenamente con el enfoque del territorio como un sis-
tema global, para el que hay que garantizar su funcionalidad a través de la 
protección y mejora de los valores y las potencialidades de las piezas que lo 
componen.

Es decir, este nuevo enfoque, que complementa la clásica conservación 
de los valores naturales y socioeconómicos y se superpone a ella, consiste 
en planificar y gestionar el conjunto del territorio a fin de maximizar la pres-
tación de servicios de los ecosistemas y garantizar así el bienestar de las per-
sonas. Por lo tanto, la aproximación se centra en que cada pieza de espacio 
libre —bosque, cultivo, arroyo, prado, verde urbano...— contribuya en lo 
posible a la calidad de vida de las personas, potenciando una multifuncio-
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nalidad que haga posible el máximo número y calidad de los servicios que 
presta.

Desde este punto de vista, un bosque es mucho más que el conjunto de 
los árboles y su posible valor comercial como madera. Es un almacén de 
carbono, un sistema de aire acondicionado natural, un espacio de salud 
para disfrutar del ocio y del deporte. Las cabeceras de montaña son mucho 
más que unos cerros, ya que atrapan el agua de lluvia, que fluye por sus va-
lles y abastece el conjunto del territorio. Los cultivos extensivos son un es-
pacio de abastecimiento de alimento, pero también un apoyo imprescin-
dible para la biodiversidad y un paisaje único. El mar está muy lejos de ser 
simplemente un espacio productor de pescado, o un espacio de ocio para 
el fin de semana; es un regulador global del clima y un atractivo para el tu-
rismo.

En los documentos elaborados por la Comisión Europea a raíz de dicha 
estrategia de la UE sobre biodiversidad, se indica que una de las mejores 
maneras de favorecer esta aproximación es a través del planeamiento te-
rritorial y urbanístico, incorporando los servicios de los ecosistemas a la 
base misma del planeamiento y ordenando los diferentes elementos de los 
sistemas naturales, rurales y urbanos para que desarrollen al máximo su 
función.

Por lo tanto, la planificación del territorio debería incorporar los con-
ceptos básicos asociados a los servicios de los ecosistemas. Por un lado, la 
mencionada multifuncionalidad. Es decir, no se debería destinar, por nor-
ma general, una pieza del territorio a un solo objetivo, que excluya el resto, 
sino que habría que buscar que fuera viable la compatibilización de varios 
servicios. Una menor fertilización de un suelo agrícola puede provocar una 
pequeña reducción de producción en un cultivo, pero puede redundar en 
una ganancia muy superior en la mejora de la calidad del agua, o del hábi-
tat de las especies, por poner solo un ejemplo. A partir de este análisis más 
complejo y global, donde se incorpora en el núcleo de la toma de decisiones 
el concepto de bien público y los beneficios para las personas, se hace nece-
saria, evidentemente, una justa y adecuada evaluación y repercusión de los 
costes y las ganancias asociadas, de manera que dichos beneficios públicos 
no constituyan una carga para determinados particulares. A tal efecto, exis-
ten varios mecanismos de reequilibrio —pago por servicios y fiscalidad ver-
de, entre otros— que llevan mucho tiempo funcionando con éxito en nu-
merosos países y que habría que poner en marcha de manera perentoria en 
nuestro país.
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La Estrategia de la Unión Europea sobre  
la biodiversidad hasta 2020

La Unión Europea adoptó en 2011 una estrategia para proteger y mejorar 
el estado de la biodiversidad, a partir de una comunicación de la Comisión 
Europea: Estrategia de la UE sobre la biodiversidad hasta 2020: nuestro se-
guro de vida y capital natural. COM 2011 (244). El objetivo principal de la 
estrategia es: «Detener en 2020 la pérdida de biodiversidad y la degradación 
de los servicios ecosistémicos de la Unión Europea, y restaurarlos en la me-
dida de lo posible, incrementando al mismo tiempo la contribución de la 
UE a la lucha contra la pérdida de biodiversidad mundial».

La justificación de esta estrategia es, en gran medida, los resultados tan 
negativos de los informes del Parlamento Europeo sobre el estado de la 
naturaleza en la Unión Europea. De acuerdo con las directivas de Aves y 
de Hábitats de la UE, cada seis años se debe presentar un informe sobre 
el estado y las tendencias de los tipos de hábitats y las especies regulados 
en dichas directivas. Es decir, se trata, en definitiva, de una evaluación de 
la eficacia de la Red Natura 2000, y otras políticas de conservación com-
plementarias, en la protección de los hábitats y las especies considerados 
de interés para la UE. El informe del período 2007-2012 mostró unos re-
sultados muy malos sobre el estado de estos elementos preferentes de con-
servación.

Así, un 60 % de las especies de interés comunitario presentaban un es-
tado de conservación desfavorable, un 17 % era desconocido y tan solo un 
23 % tenía un estado de conservación favorable. En el caso de los hábitats, 
la situación era aún peor, ya que un 77 % mostraba un estado de conserva-
ción desfavorable, un 7 % desconocido y solo un 16 % favorable. Estos re-
sultados muestran, por una parte, las carencias de la Red Natura 2000, que 
no permiten alcanzar los objetivos de conservación planteados. Las grandes 
dificultades en su establecimiento, planificación, gestión y comunicación, 
y sobre todo la falta de una financiación adecuada, han reducido notable-
mente la capacidad de esta red de espacios para incidir positivamente en la 
conservación de la biodiversidad. Con respecto a los recursos necesarios, se 
calcula que el coste de gestión de la Red Natura 2000 es de unos 5800 mi-
llones de euros anuales (un 2 % del presupuesto de la UE), mientras que los 
presupuestos reales que se dedican apenas alcanzan el 10-20 % de esta cifra. 
Es un presupuesto de gestión elevado, ciertamente, pero que contrasta con 
las consideraciones de los beneficios económicos, directos e indirectos, de 
la conservación y gestión de estos espacios, que se sitúan ente los 200.000 y 
los 300.000 millones de euros.
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Por otra parte, el fracaso de las políticas de la UE para detener la pérdida 
de biodiversidad radica en gran medida en la insuficiencia de unas acciones 
centradas casi totalmente en la protección de un porcentaje determinado 
del territorio, alrededor del 18 % de la superficie terrestre en el caso de la 
Red Natura 2000, sin una integración real de la conservación en el resto de 
las políticas. Las redes de espacios protegidos son absolutamente necesarias, 
ya que constituyen la parte del territorio que tiene como objetivo priorita-
rio la conservación del patrimonio natural, pero resultan insuficientes si no 
van acompañadas de una verdadera integración de estos espacios en el te-
rritorio y de una verdadera adecuación de las políticas sectoriales —espe-
cialmente de las que tienen un mayor impacto: infraestructuras de trans-
porte y energía, agricultura, pesca, silvicultura, urbanismo...— a los 
objetivos globales de conservación.

La nueva estrategia de conservación de la biodiversidad de la UE quiere 
incidir en estos dos grandes grupos de debilidades, potenciando, por una 
parte, la Red Natura 2000 y extendiendo, por otra, las políticas de conser-
vación a los usos y actividades que se desarrollan en el conjunto del territo-
rio, especialmente aquellos con un mayor impacto sobre la conservación. 
Así, la estrategia se desarrolla basándose en seis grandes ejes que hacen re-
ferencia al fortalecimiento de las directivas de hábitats y aves, a la adecua-
ción de la agricultura, la silvicultura y el aprovechamiento de los recursos 
pesqueros, a la lucha contra las especies invasoras y a la contribución a la 
reducción de la pérdida de biodiversidad global en el mundo.

La infraestructura verde

Nos queremos centrar aquí en el segundo de los seis objetivos de la estrate-
gia, que se refiere al «Mantenimiento y restauración de los ecosistemas y sus 
servicios». Esto se explicita en el documento como el «Mantenimiento y 
mejora de ecosistemas y servicios ecosistémicos no más tarde de 2020 me-
diante la creación de infraestructura verde y la restauración de al menos el 
15 % de los ecosistemas degradados».

A partir de esta primera referencia al término infraestructura verde, se 
produce un debate en el seno de la Comisión Europea, conjuntamente con 
los Estados miembros, que finaliza en el año 2013 con una nueva comuni-
cación de la CE, que desarrolla el mandato de la estrategia bajo el título «In-
fraestructura verde: mejora del capital natural de Europa» (COM 2013 
[249]). En esta comunicación se define la infraestructura verde como «una 
red de zonas naturales y seminaturales y de otros elementos ambientales, 
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planificada de forma estratégica, diseñada y gestionada para la prestación 
de una extensa gama de servicios ecosistémicos. Incorpora espacios verdes 
(o azules en el caso de los ecosistemas acuáticos) y otros elementos físicos 
de espacios terrestres (incluidas las zonas costeras) y marinos. En los espa-
cios terrestres, la infraestructura verde está presente en los entornos rurales 
y urbanos».

Claramente, la definición de infraestructura verde que hace la comuni-
cación es deliberadamente amplia, vaga e indefinida. Por un lado, esto res-
ponde a la voluntad de que la infraestructura verde sea un paraguas que 
permita desarrollar prácticamente cualquier estrategia territorial en la línea 
de diversificar, incrementar y optimizar la prestación de servicios de los 
ecosistemas. Por otro lado, la definición es fruto de un acuerdo de mínimos 
entre los Estados miembros sobre lo que debería ser la infraestructura ver-
de, y debe permitir acomodar realidades, visiones y elementos tan diversos 
como, por ejemplo, el mosaico agroforestal propio del mediterráneo o las 
estructuras estrictamente urbanas que incluyen parques urbanos, pavimen-
tos permeables o tejados verdes.

Esta apuesta de la UE por los servicios de los ecosistemas, y la propues-
ta que se deriva de la infraestructura verde, ha sido recibida de forma muy 
diversa en los sectores conservacionistas, académicos y técnicos, y en la so-
ciedad en general. Así, desde diferentes ámbitos se contemplan los servicios 
de los ecosistemas como una forma utilitarista de valorar el interés del pa-
trimonio natural, que abre la puerta a su tasación y comercialización. Del 
mismo modo, la infraestructura verde genera recelos en el sentido de que 
puede constituir una fórmula para continuar planificando y gestionando el 
territorio sin tener en cuenta sus valores naturales, bajo la pátina «verde» 
que le otorga este nuevo concepto.

En otros círculos, la situación actual se ve como una oportunidad de sa-
car el patrimonio natural de la marginalidad socioeconómica en la que se 
encuentra, incorporando su interés, y los impactos que sobre él generan 
nuestros usos y actividades, a los procesos económicos y sociales que final-
mente determinan la toma de decisiones. Como suele suceder, todos los ar-
gumentos tienen parte de razón y la mejor opción consiste en aprovechar las 
nuevas oportunidades intentando minimizar los riesgos que puedan conlle-
var. En el caso de los servicios de los ecosistemas y la infraestructura verde, 
el paraguas institucional de la Unión Europea —y especialmente los recursos 
que puedan ir asociados a ella— son, de entrada, un buen punto de partida 
para explorar todas las posibilidades que ofrece este nuevo marco.

Por otra parte, la manera más eficaz de prevenir los efectos no deseados 
que pudieran provocar dicha indefinición de los conceptos y las líneas de 
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actuación es adaptar y concretar los principios generales de la Estrategia de 
la UE a las particularidades de nuestro territorio. Para ello es necesario iden-
tificar y cartografiar los servicios de forma rigurosa y definir con la mayor 
exactitud posible cómo se debería desarrollar la infraestructura verde a las 
diferentes escalas y en la diversidad de entornos.

Solo a modo de ejemplo, la Figura 6 quiere resumir los principales ám-
bitos de actuación que tendrían relación con la infraestructura verde, en 
función de la escala territorial y el tipo de entorno. Así, en las regiones más 
rurales debería predominar la protección de grandes áreas poco transfor-
madas, bien conectadas —las únicas capaces de asegurar los servicios de 
regulación a gran escala, la conservación de los procesos ecológicos y la bio-
diversidad, o la producción silvícola—, el establecimiento de grandes áreas 
agrícolas de producción compatible con la prestación del resto de servicios 
y la adecuada integración de las infraestructuras, principalmente de trans-
porte y energéticas. Las estrategias a pequeña escala deberían considerar los 
modelos de núcleos, el tratamiento urbanístico y paisajístico de los bordes, 
y la ordenación de usos y actividades, especialmente en la interfaz entre el 
espacio ocupado y el abierto, pensando en la integración territorial pero so-
bre todo en la calidad de vida de las personas.

En el entorno metropolitano, las políticas de gran escala deberían ase-
gurar la protección y la adecuada gestión de las grandes piezas interconec-
tadas de espacios abiertos, tanto forestales como agrícolas, recuperando y 
restaurando espacios estratégicos con el objetivo de establecer una red de 
espacios libres, enfocada tanto a la conservación del patrimonio natural 
como al uso público de los ciudadanos. A pequeña escala habría que garan-
tizar que la naturaleza penetrase en la ciudad, protegiendo y restaurando 
espacios libres de muy diversos tamaños y naturalezas, todos ellos impres-
cindibles para la salud y el bienestar de la ciudadanía.

En resumen, y como se ha indicado anteriormente, entendemos la in-
fraestructura verde como el conjunto de piezas del territorio planificadas y 
gestionadas para incrementar y optimizar los servicios de los ecosistemas 
que presta a las personas. En último término, esta infraestructura se puede 
expresar en forma de zonificación sobre el territorio, que debería nutrir las 
propuestas que definan los planeamientos territoriales y urbanísticos. Para 
cada zona de la infraestructura verde se plantea un determinado rol en la 
prestación de los servicios de los ecosistemas, basándose tanto en los servi-
cios existentes en la actualidad como en su potencialidad para incrementar 
los servicios existentes o prestar otros nuevos. Esto es lo que habría que in-
corporar de forma clara y vinculante en la ordenación del territorio y esta-
blecer los mecanismos de gestión necesarios en cada caso.
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Figura 6. Principales estrategias y elementos que deberían constituir  
la infraestructura verde en función de la escala y del tipo de entorno
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Fuente: elaboración propia

Finalmente, hay que señalar que, cuando se habla de la potenciación y 
diversificación de los servicios de los ecosistemas, suelen aparecer dos con-
ceptos íntimamente ligados a la infraestructura verde y que resultan nuclea-
res en el enfoque y los documentos que se han mencionado de la Unión 
Europea. El primero de ellos es la restauración ecológica, que, en este mar-
co, amplía su significación original, vinculada a los hábitats y la biodiversi-
dad, para incorporar la restauración de los servicios de los ecosistemas y 
fortalecer así la infraestructura verde y los beneficios para las personas. El 
segundo concepto, estrechamente relacionado con el anterior, es el de las 
soluciones naturales, es decir, el uso de estructuras naturales en lugar de las 
de obra (infraestructura gris), siempre que sea posible, en tanto que, ade-
más del uso primigenio para el que se dedican —la estabilización de taludes 
o la depuración de aguas, por ejemplo—, las soluciones naturales aportan 
otros servicios de los ecosistemas.

Asimismo, la infraestructura verde lleva vinculada de manera indisocia-
ble la conectividad ecológica, es decir, la necesaria permeabilidad y conti-
nuidad del territorio para permitir los flujos ecológicos y evitar el aislamien-
to de los espacios naturales, así como para fortalecer la funcionalidad del 
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conjunto del sistema. Esto ocurre tanto para evitar la formación de estruc-
turas que constituyan barreras como para ordenar los usos de manera que 
su intensidad no comporte la falta de permeabilidad.

El impulso de la infraestructura verde local  
desde la Diputación de Barcelona

Este marco conceptual de la infraestructura verde, y las líneas estratégicas 
de planificación y gestión que lo desarrollan, constituye un contexto idóneo 
para alcanzar los objetivos del proyecto SITxell que se han mencionado an-
teriormente y profundizar aún más en la incorporación de la conservación 
del patrimonio natural dentro de la ordenación del territorio. Así, en la ac-
tualidad, a partir de la cartografía y evaluación de servicios que se realiza a 
escala municipal, se lleva a cabo también, como síntesis, una propuesta de 
infraestructura verde local (véase un ejemplo concreto para un municipio 
en la Figura 7). Esta propuesta se basa en una zonificación del territorio, de 
acuerdo con sus valores actuales y según las potencialidades detectadas, para 
garantizarlos e impulsarlos a través de toda una serie de recomendaciones 
que acompañan la descripción de cada zona.

El desarrollo de las propuestas que se consideren apropiadas y priorita-
rias, bajo el liderazgo del Ayuntamiento y con la participación de los actores 
implicados, se podrá llevar a cabo a través de instrumentos y mecanismos 
diversos, en función de la naturaleza de cada acción. Sin embargo, la in-
fraestructura verde, en su conjunto, tiene la vocación de ser implementada 
mediante el planeamiento del territorio —urbanístico municipal, en este 
caso—, ya que parte de un análisis global del entorno e integra el conjunto 
de políticas que determinan los usos del suelo.

Así, buena parte de las recomendaciones para la implantación de la in-
fraestructura verde local tienen su implementación más inmediata y eficaz 
a través del planeamiento urbanístico, mediante el POUM u otros instru-
mentos derivados. Asimismo, otras propuestas, por su carácter más secto-
rial o de pequeña escala, pueden llevarse también a la práctica a través de 
otros instrumentos de planificación o de gestión, como podrían ser los pla-
nes de gestión, los convenios de colaboración o la custodia del territorio, 
entre otros. En cualquier caso, la propuesta de infraestructura verde local 
tiene la voluntad de constituir una hoja de ruta a medio plazo para la pla-
nificación y gestión del suelo no urbanizable del municipio con el objetivo 
de hacer compatible la conservación y mejora de los valores naturales con 
los beneficios vinculados al bienestar y la calidad de vida de las personas.
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Figura 7. Mapa de Infraestructura Verde para el municipio de La Pobla  
de Claramunt, como parte del Avance de Plan de Ordenación Urbanística 
Municipal

Esto lleva a acciones, por poner algunos ejemplos concretos, como la 
gestión multifuncional de los bosques, la preservación y potenciación de la 
agricultura integrada y de proximidad, la protección y mejora de la red hi-
drológica o la restauración de espacios degradados. De esta forma se plan-
tea hacer compatibles los servicios habitualmente predominantes de apro-
visionamiento (alimentos, agua, productos forestales, etc.), con los de 
regulación y culturales, a menudo menos visibles y valorados, como son la 
calidad del aire que filtran los bosques, la protección que ofrece la vegeta-
ción de ribera frente a las inundaciones, los conectores ecológicos entre los 
diferentes espacios naturales, o la educación, la contemplación, el deporte 
y el disfrute del medio natural, entre muchos otros.

En síntesis, los servicios de los ecosistemas y la infraestructura verde 
constituyen una gran oportunidad para el pleno desarrollo del proyecto SI-
Txell. Por un lado, la incidencia directa en los aspectos relacionados con el 
bienestar de las personas facilita que las propuestas que se derivan de una 
adecuada protección y planificación del patrimonio natural sean más fácil-
mente integradas en la planificación del territorio. Por otro lado, la gran 
cantidad de información disponible en el proyecto y su aplicación habitual 
en la toma de decisiones constituyen uno de los pocos ejemplos europeos 
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de materialización real de los principios que emanan de las comunicaciones 
de la Unión Europea, lo cual ha convertido al SITxell en un referente en este 
campo. Ojalá esta sinergia pueda ampliarse y fortalecerse en el futuro, y esta 
integración efectiva de la conservación del patrimonio natural en la orde-
nación del territorio se afiance en nuestro hogar y se haga extensiva a mu-
chos otros lugares.
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De la naturaleza en la ciudad a la biodiversidad 
urbana

La naturaleza en las ciudades existe y se desarrolla de diversas formas en 
respuesta a la voluntad tanto de los ciudadanos como de los políticos. Hoy 
en día, las motivaciones para este desarrollo, aunque están lejos de imple-
mentarse en todas partes, pueden resumirse fácilmente en servicios ecosis-
témicos (véase el capítulo anterior). Favorecemos la naturaleza en la ciudad 
sobre todo para los ciudadanos (normativa sobre contaminación, salud, at-
mósfera, vínculos sociales...) y no realmente por la biodiversidad en sí mis-
ma. Aunque la coexistencia con la biodiversidad solo puede mejorar las 
evaluaciones y acciones sobre la diversidad de una manera general. 

La definición de biodiversidad, para un ecólogo como yo, es precisa: se 
trata de una diversidad de genes, especies o ecosistemas y sus interrelacio-
nes. La biodiversidad no es solo una colección de especies, sino también un 
sistema con sus procesos (por ejemplo, las relaciones en una cadena alimen-
taria). En ese momento, la noción de funcionamiento es crucial y explica 
las reflexiones que podemos hacer sobre la evolución de los términos y so-
bre la definición de una nueva biodiversidad urbana. Nueva, porque no po-
demos demorarnos en el discurso sobre la biodiversidad tradicional, la de 
los espacios más o menos naturales. 

En primer lugar, en la ciudad, la mayoría de las especies corresponden 
a plantas o animales domésticos, especies cultivadas u hortícolas. Para el 
ecólogo, su presencia está ligada a un comportamiento humano de aprecia-
ción y no de funcionalidad. Sin embargo, las especies regionales que colo-
nizan la ciudad desde las zonas periurbanas pueden integrar algunas de es-
tas «nuevas» especies en sus recursos (por ejemplo, alimentarios). La 
reflexión del ecólogo es que si, a priori, la maceta del balcón no es biodiver-
sidad, sino un ser vivo aislado que se ha trasladado hasta allí, puede, sin em-
bargo, ejercer como biodiversidad cuando un polinizador se demora en ella 
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o un pulgón la utiliza como alimento. La presencia de un gran número de 
especies que no han evolucionado conjuntamente puede, por lo tanto, crear 
una nueva biodiversidad, si nos basamos en la noción de funcionamiento. 
La biodiversidad urbana constituye, así pues, el fundamento de una biolo-
gía de la conservación: en la ciudad, no se trata solo de proteger la natura-
leza, ¡sino también de crear! Esta biodiversidad ya no es el resultado de una 
historia natural, sino el resultado de una acción reciente del ciudadano o 
planificador. Se plantea entonces un interrogante social: ¿qué vegetación 
urbana queremos? ¿Más bien estética, como se ha estado implementado du-
rante varias décadas en parques urbanos, más bien masiva como se hace 
actualmente para responder a las exigencias (vegetalización en todas partes) 
o más bien biodiversa, prestando atención a las relaciones potenciales entre 
las especies que integran la vida silvestre? ¿O un poco de cada cosa? En un 
contexto de sostenibilidad, se tiende a subrayar la importancia de la cohe-
rencia de la biodiversidad para la gestión de un espacio, y no solo el interés 
de la vegetalización. Por ejemplo, evitar el monocultivo de árboles de hilera 
es una precaución frente a incidentes sanitarios o climáticos (véase el caso 
del olmo desaparecido en el sur de Francia). Favorecer la fauna del suelo y 
las malas hierbas limita el riego y las invasiones de especies...

En segundo lugar, esta funcionalidad requiere que se tengan en cuenta 
los procesos a diferentes escalas. Más que en el medio rural o natural, es 
imperativo tener en cuenta la ecología del paisaje urbano. Es posible que 
las acciones locales en parcelas, parques y jardines se centren mucho en las 
estructuras del hábitat que sustentan muchas especies de biodiversidad. 
Pero si la mayoría de ellas no tiene acceso al lugar, la biodiversidad segui-
rá siendo pobre debido a la ausencia de una categoría importante de espe-
cies poco móviles. De hecho, la mayoría de las especies no pueden entrar 
en la ciudad debido a las interrupciones que suponen vías y edificios. Esta 
observación, que fue el origen de los planes de tramas verdes y azules en 
Francia (véase el capítulo X), desplaza una problemática operativa muy lo-
cal (por ejemplo, las relaciones entre insectos, plantas y suelo) hacia un 
enfoque global que implica directamente la ordenación del territorio (Cler-
geau, 2015). 

La biodiversidad reexamina el proyecto urbano

La naturaleza en la ciudad está cambiando la forma en que vemos la biodi-
versidad (ya no pensamos únicamente en las especies grandes, distantes, 
raras y amenazadas, sino también en las pequeñas especies de nuestra vida 
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cotidiana, la biodiversidad ordinaria), que a su vez puede cambiar nuestro 
modo de hacer las cosas en la ciudad. 

Aunque las nociones de funcionamiento ecológico no son el origen del 
procedimiento, varios profesionales de la ordenación ya han subrayado el 
acercamiento indispensable entre la naturaleza y el diseño del asentamiento 
humano. Aberto Magnaghi (2003), en su análisis de la gestión de proyectos, 
propone esta necesidad de tener en cuenta la biorregión, pero estipula que este 
entorno regional ya no se concibe como un espacio natural que ha de prote-
gerse, sino como un conjunto de energías e información que contribuyen a la 
riqueza sostenible del establecimiento. Yves Chalas (2005) y más tarde Thie-
rry Paquot (2007) y Frédéric Bonnet (2010) retoman esta idea de la reflexivi-
dad de la naturaleza en el diseño urbano. Jan Gehl (2010) también aboga por 
tener en cuenta a los seres vivos en la relación entre el hombre y la naturaleza 
a diferentes escalas (entre edificios y entre ciudades). Sin embargo, naturalis-
tas como Knapp y sus colaboradores (2008) o Le Roux et al. (2014) destacan 
la destrucción de hábitats alrededor de las ciudades y la necesidad de proteger 
plenamente los espacios y las especies amenazadas por la urbanización. 

Existen muchos obstáculos para una consideración más amplia de la 
ecología urbana,1 pero parecen implicar, sobre todo, enfoques que siguen 
siendo demasiado disciplinarios. En particular, sería aconsejable ir más allá 
de la mera conservación del patrimonio (cultural o natural). El naturalismo 
y la defensa de la naturaleza no pueden, por lo tanto, seguir enfrentando a 
los urbanistas, con el riesgo de frenar cualquier evolución de las profesiones 
hacia el diseño y la gestión ecológicas. Por un lado, parece que los objetivos 
de la biología de la conservación deben cuestionarse en el sistema urbano: 
las especies ya no pueden considerarse de la misma manera. Por otro lado, 
el urbanismo actual sigue basándose esencialmente en conceptos clásicos 
impartidos en arquitectura y morfología urbana. Una transición económi-
ca, ecológica y social para una ciudad sostenible requiere una inversión 
completa de los paradigmas; en particular, poniendo de relieve las caracte-
rísticas geográficas y el desarrollo de la biodiversidad como fuente de ser-
vicios para el ciudadano. Por ejemplo, queda por realizar un trabajo en pro-
fundidad sobre una nueva morfología urbana (p. ej., Lévy, 2005). Para ello, 
sería necesario alejarse del dogmatismo y crear una nueva interfaz de inves-
tigación-acción entre disciplinas que, en principio, ya son «multidisciplina-
res», como el urbanismo y la ecología. Los intercambios entre estas disci-

1.  Aquí, por lo tanto, la ecología urbana se comprende en su sentido global, como integradora 
de seres vivos y no reducida únicamente a los flujos y al entorno físico, como ocurre con dema-
siada frecuencia.
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plinas (Clergeau y Terrin, 2017) plantean varias cuestiones comunes, como 
el papel de los espacios privados en el funcionamiento físico y ecológico de 
la ciudad, la importancia de la participación de los ciudadanos en la emer-
gencia o resurgimiento de la noción de bien común (¿patrimonio natural?), 
la definición de nuevas fronteras espaciales y temporales para todos los pro-
yectos de ordenación o la necesidad de una formalización metodológica, 
aunque cada proyecto sea un caso en sí mismo. 

Estrategia de adaptación

Una reflexión sobre las estrategias que deben aplicarse conduce rápidamen-
te a la necesidad de una construcción conjunta entre las ciencias humanas 
y sociales, las ciencias de la vida, las ciencias de la ingeniería y las ciencias 
del diseño, con el fin de poner de manifiesto una morfología urbana que 
responda tanto a un objetivo de respuesta a las nuevas limitaciones medioam-
bientales (climáticas, energéticas, digitales, presupuestarias, etc.) como a 
una capacidad de transición para conseguirlo (ciudad adaptable, ciudad re-
siliente, etc.). Pero junto con estos análisis académicos y la formación que 
podría vincularse a ellos, la organización muy pragmática de los métodos 
de intercambio en torno al diseño de proyectos parece constituir un alicien-
te inicial. El arquitecto Jan Gehl (2010) propone plataformas de intercam-
bio y Clergeau & Blanc (2013) sugieren diagnósticos cruzados al inicio del 
proyecto. Este enfoque de diagnóstico de las diferentes competencias (ur-
banista, arquitecto, especialista en movilidad, perfiles comerciales, paisajis-
ta, ecólogo) se puso a prueba en el caso de un análisis de la renovación ur-
bana en el sur de Toulouse con una puesta en común de las diferentes 
lecturas y de los posibles objetivos para cada una de ellas; fue a partir de es-
tas discusiones transversales cuando nació la propuesta de rehabilitación de 
un gran bulevar que integraba la densificación urbana localizada, el desa-
rrollo del transporte público y la creación de un corredor ecológico (pro-
grama Mirail-Garona - mandatario: Taller Urbano).

Sin embargo, la forma en que se lleva a cabo el proyecto no es suficiente 
en sí misma porque, para lograr la sostenibilidad, un enfoque sistémico tam-
bién requiere tener en cuenta las dinámicas temporales y espaciales y, por 
lo tanto, los posibles cambios en las limitaciones y prácticas, independien-
temente de las incertidumbres. Ya hemos promovido la gestión adaptativa 
(Clergeau & Terrin, 2017) que permitiría gestionar la aparición de pertur-
baciones en un programa establecido y modificar las orientaciones con co-
nocimiento de causa. Se ajustaría periódicamente un programa de acción 
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para reflejar los diferentes resultados ya logrados y podrían prescribirse 
nuevas evaluaciones. Esta forma de aprendizaje requiere tanto un segui-
miento basado en el estudio de unos pocos indicadores como la construc-
ción conjuntas de reflexiones y decisiones (muy a menudo con enfoques 
participativos). Esta estrategia se ha aplicado con éxito en los países anglo-
sajones, primero en la gestión de la fauna exótica invasora y luego se ha pro-
puesto en la gestión forestal. En el caso del paisaje o del urbanismo, este 
método permitiría modificar las metodologías, por ejemplo, en el caso de 
que no se alcanzara un objetivo. También es un sistema de alerta ante cam-
bios inesperados. Esta estrategia se aplicaría fácilmente a los espacios pú-
blicos y privados no construidos.

Al igual que la arquitectura demuestra una innovación constante, tam-
bién se espera que el urbanismo cumpla este objetivo para responder a la 
idea de resiliencia (p. ej., Jabareen, 2013). El cruce de los diagnósticos (los 
de movilidad, núcleos comerciales, tipologías de uso, ecología, uso de los 
terrenos, etc.) parece ser una base sólida para entablar discusiones que in-
tegran todos los elementos del contexto. El trabajo parece centrarse espe-
cialmente en las formas urbanas que mejor respondan a las evoluciones fu-
turas y en los espacios no construidos que no deberían limitarse a la 
alternancia de carreteras y jardines. Estrategias como la gestión adaptativa 
pueden permitir una adaptación constante del espacio a las limitaciones y 
las nuevas prácticas, pero es de hecho una reflexión común entre los dife-
rentes oficios del territorio que debe remitirse al origen de un nuevo urba-
nismo, y la ecología ya forma parte de ella.
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La biodiversidad urbana en el contexto del cambio 
global

La crisis ambiental

Las manifestaciones ambientales causadas por la generalización y consoli-
dación del modelo de consumo creciente han desembocado en una situa-
ción de crisis ambiental. Se entiende por crisis ambiental la expresión de 
una alteración antropogénica (Otero, 2006) generada por la sociedad indus-
trial y tecnológica moderna, una sociedad que aporta conocimientos pero 
también riesgos e incertidumbres (Boada y Zahonero, 1998).

El hecho de que esta crisis tenga consecuencias a escala global ha su-
puesto que algunos autores denominen este escenario como de crisis ci-
vilizatoria (González de Molina, 1993; Boada y Zahonero, 1998), ya que 
los efectos ambientales y sociales afectan al ser humano en su conjunto y 
en la totalidad del planeta, es decir, afectan directamente y transversal-
mente a las bases de la civilización occidental. En este contexto de crisis, 
el conocimiento y la gestión de la biodiversidad se convierten en un com-
ponente notorio para la comprensión de este momento civilizatorio que 
algunos autores ya han clasificado como Antropoceno (Equihua et al., 
2016).

Sin embargo, el momento a partir del cual se empieza a tomar concien-
cia y responsabilidad humana en relación con los elevados impactos am-
bientales tiene su punto de inflexión histórico conceptualmente con la edi-
ción de la obra Silent Spring de Rachel Carson (1962).

Los diversos y heterogéneos discursos para explicar esta crisis ambien-
tal desde lenguajes y disciplinas diferentes han dado lugar al denominado 
babelismo conceptual (Boada y Zahonero, 1998) que dificulta los procesos 
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resolutivos, pero que puede ser superado por medio del discurso sosteni-
bilista en un proceso que se define como de alfabetización conceptual (Ca-
pra, 1998).

Por otra parte, las dificultades ambientales son un ejemplo de realidad 
compleja que debe ser abordada desde la interdisciplinariedad, asumiendo 
los procesos de interacción constante entre naturaleza y cultura, superando 
así la visión prístina e intocada de la naturaleza. A lo largo de la historia, las 
sociedades humanas han mantenido una relación metabólica con la natu-
raleza a través de la apropiación, la producción, la circulación, la transfor-
mación, el consumo y el desecho de productos, materiales, energía y agua 
(Toledo, 1998).

La biodiversidad urbana juega un papel clave en la cultura de la sosteni-
bilidad, ya que esta posee el valor como indicador de la calidad de vida del 
sistema urbano (Boada y Sánchez, 2012; Boada et al., 2016).

Manifestaciones del cambio global

Las manifestaciones del cambio global en el contexto actual se pueden cen-
trar a nivel general en tres: el aumento de la población y la esperanza de 
vida, el incremento del consumo per cápita y el desarrollo científico y tec-
nológico (Duarte, 2009). Además, los diferentes componentes interaccionan 
entre ellos dando lugar a otros tipos de manifestaciones: cambio climático, 
cambio de los usos del suelo y procesos de bioinvasión (Vitousek et al., 1997; 
Boada y Saurí, 2002).

La población humana se concentra en un 60 % en Asia, un 16 % en Áfri-
ca, un 10 % en Europa, un 9 % en América Latina y el Caribe, y un 5 % en 
Norteamérica y Oceanía (ONU, 2015). Así, más de tres cuartas partes de la 
población vive en los países del sur y solo una cuarta parte vive en los países 
del norte (ONU, 2015). Según algunas estimaciones, la realidad humana 
suma diariamente unas 180.000 personas en todo el mundo, y el aumento 
actual se concentra en un 90 % en los países del sur y en un 10 % en los paí-
ses del norte. Este crecimiento supone que desde el inicio del siglo xxi el 
85 % de los europeos vive actualmente en una ciudad y que próximamente 
más de la mitad de la población de todo el planeta vivirá en ciudades (Boada 
y Gómez, 2008; ONU, 2015).

Algunos autores, como Boada (2000) y Terrades (2001), han descrito 
la ciudad como un ecosistema que, como todos los ecosistemas, está cons-
tituido por un conjunto de organismos y un medio físico característico, 
cuyo funcionamiento se basa en el intercambio de materia y energía (Mar-
galef, 1991). En este sentido, es más apropiado afirmar que las ciudades 
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son ecosistemas que no que la ciudad contiene ecosistemas (Boada et al., 
2016).

El sistema urbano es un sistema en el cual la producción primaria es muy 
inferior a su consumo energético, y las entradas de materiales destinados al 
metabolismo urbano son también superiores a las salidas (ídem). Estos sis-
temas se caracterizan por tener un déficit en términos ecológicos, ya que se 
basan en un metabolismo con una elevada entrada de materia y energía 
(combustible, electricidad, alimentos, etc.) que viene de fuera; a menudo 
estos recursos son exportados, en mayor o menor grado, a distancias leja-
nas hasta otros ecosistemas cercanos y lo hacen mediante el desplazamien-
to horizontal (vías ferroviarias y carreteras), comportando la construcción 
de grandes infraestructuras sobre el territorio y provocando emisiones de 
CO2 (Boada y Capdevila, 2000). Es decir, la necesidad de recursos energé-
ticos y materiales ha generado que la demanda de estos elementos se expan-
da hacia otros ecosistemas cercanos, ampliándose el límite de influencia más 
allá de los límites urbanos estrictos y dificultando establecer la frontera na-
tural de las ciudades, que es muy diferente a la frontera administrativa 
(Boada y Gómez, 2008).

Desfronterización del territorio-ciudad,  
un modelo ideal

La ciudad es un sistema esencial que se extiende a lo largo del territorio, y 
el territorio-ciudad es un todo, un continuum desfronterizado (Nel·lo, 1998). 
La aproximación utilizada para tratar la biodiversidad urbana se basa en el 
hecho de que la ciudad se ha de conectar al espacio natural adyacente de tal 
manera que se desfronterice el punto de unión entre ambos sistemas. Ma-
galhaes (2007) ya formulaba la necesidad de eliminar la ruptura entre el 
campo y la ciudad para la defensa de una nueva calidad de vida, o Ribeiro 
y Barao (2006) también lo hacían, resaltando la necesidad de crear corre-
dores verdes y favorecer al mismo tiempo una conectividad a lo largo del 
sistema urbano a través de una distribución estratégica del verde urbano, es 
decir, favoreciendo que la trama urbana sea más permeable (Rueda, 2009; 
Boada y Sánchez, 2012).

Para promover la entrada de biodiversidad beneficiosa en la ciudad, pre-
viamente se requiere una caracterización de la estructura verde urbana y 
una evaluación de las especies vegetales para maximizar sus propiedades 
como atractores de biodiversidad (Boada et al., 2000, 2012). El análisis de 
la distribución del verde urbano se fundamenta en el modelo de teselas y 
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corredores, entendiendo las teselas como los parques urbanos (Carbó-Ra-
mírez y Zuria, 2011) y los corredores como las calles y avenidas (Fernán-
dez-Juricic, 2000). Estas teselas (Forman, 1995) o nódulos de recarga (Boada 
y Sánchez, 2012) conforman hábitats con conectores o corredores que otor-
gan permeabilidad al sistema urbano, y soportan niveles de biodiversidad 
desde un punto de vista dinámico.

El caso de Rubió i Tudurí, precursor de la ecología urbana 
aplicada al sistema verde

El movimiento ciudad-jardín tiene su origen en el trabajo teórico y aplica-
do de Ebenezer Howard (1850-1928), un pensador de finales del siglo xix 
que planteó una propuesta para el crecimiento de las ciudades basada en los 
elementos de carácter ideológico, en una determinada lectura de los cientí-
ficos sociales y en la información que extrajo de sus numerosos viajes, como 
por ejemplo el de Nebraska (1862), que finalmente lo condujeron a publicar 
un libro en 1898 titulado Garden Cities of Tomorrow.

Figura 1. Representación esquemática de la dinámica de naturación-
naturalización, de Collserola en la costa de Barcelona (área metropolitana 
de Barcelona). Desfronterización del territorio y estructuración de los 
nódulos de recarga

Fuente: Boada i Capdevila, 2000
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Nicolau Maria Rubió i Tudurí estuvo influenciado por las ideas sobre la 
ciudad-jardín y la tradición humanística de Howard, y junto con su maes-
tro Jean Claude Nicolas Forestier desplegó parte de su conocimiento en la 
ciudad de Barcelona.

Las concepciones principales de Rubió i Tudurí fueron una propuesta 
pionera avanzada a su tiempo, que consistían en:

• La aportación de sencillez a los jardines de la ciudad.
• La creación de una estructura racional de distribución de estos espacios 

verdes urbanos.
• La aportación del máximo de terrenos libres para dedicarlos a parques 

municipales y reservas de paisaje.

Rubió también propuso un plan con alcance supramunicipal que, inspi-
rado en el caso de Boston, se basó en los trabajos de Forestier (1906) y se 
concretó en el ejercicio teórico que presentó al concurso de acceso a la di-
rección del servicio de parques y jardines (1917-1937) (Rubió, 1926; Ribas, 
1995).

La figura resultante era la de un cinturón, cerrado por la reserva de Coll-
serola, provisto de dos ejes laterales que coincidían con las zonas fluviales 
de los ríos Llobregat y Besòs y con anillos concéntricos interiores, inspira-
dos en los ejemplos de Viena y Baltimore, formados por diferentes tipolo-
gías de espacios verdes urbanos (ver figura 2.1).

En los años 70 se produce una reformulación del modelo de Rubió i Tu-
durí, que se inspirará en las teorías de Ramon Margalef, y se aplica con la 
creación del Servicio de Parques Naturales de la Diputación de Barcelona 
(DIBA) con el nuevo Anillo Verde metropolitano.

La biodiversidad urbana, una visión avanzada

Diversidad biológica o biodiversidad urbana, una nueva 
clasificación

El ecosistema urbano, en comparación con los sistemas periurbanos o fo-
restales, a veces se convierte en un hábitat adecuado para algunas especies, 
ya que la fauna que vive en él está sometida a una menor presión por parte 
de sus depredadores naturales (Boada y Capdevila, 2000; Parker y Nilon, 
2012) y por tanto experimenta una disminución del estrés. Esto da lugar a 
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comportamientos más confiados, que implican una disminución de la dis-
tancia de alerta, o punto en el que un animal empieza a mostrar comporta-
mientos de inquietud, tensión y desconfianza (Boada et al., 2016). Del mis-
mo modo, la disminución de la tensión del animal también acorta la 
distancia de fuga, o distancia a partir de la cual la presencia de la silueta hu-
mana provoca estrés y la huida inmediata del animal (Boada y Capdevila, 
2000; Parker y Nilon, 2012; Boada et al., 2016). Tanto la distancia de alerta 
como la distancia de fuga están relacionadas con la presión cultural sobre 
la fauna (ídem).

La biodiversidad urbana muestra un valor como indicadora de calidad 
de vida del sistema urbano, en relación con los hábitats y organismos vivos 
que forman parte del sistema ciudad.

Teniendo en cuenta la presencia y procedencia, la biodiversidad urbana 
puede clasificarse en tres grupos (ver tabla 3.1) (Boada et al., 2016).

Tabla 1. Clasificación de la biodiversidad urbana según la presencia  
y procedencia

Clasificación Descripción

Confinada Especies ubicadas en hábitats preurbanos que la ciudad, en su 

crecimiento histórico, ha absorbido con los nuevos paisajes resultantes.

Ejemplo: El mirlo (Turdus merula).

Inducida Derivada de algunas actividades e instalaciones humanas que han 

favorecido la presencia de especies procedentes de otros hábitats, incluso 

de otros continentes.

Ejemplo: La cotorra argentina (Myiopsitta monachus).

Atraída Especies antropófilas vinculadas de manera comensal a la actividad 

humana, que aprovechan sus recursos y flujos de materia y energía sin 

causar, en principio, efectos negativos.

Ejemplo: El gorrión (Passer domesticus).

Fuente: elaboración propia a partir de Boada y Sánchez, 2012; Boada et al., 2016

Esta clasificación de la biodiversidad urbana hace que su origen pueda 
estar relacionado estrictamente con la sostenibilidad urbana. En este sen-
tido, la fauna confinada, por ejemplo, representa un indicador cualitativo 
de la sostenibilidad, teniendo en cuenta que el crecimiento histórico de 
la ciudad ha permitido que la especie animal permanezca en el nuevo sis-
tema urbano. Sin embargo, la fauna inducida se opone a la resistencia del 
sistema urbano ante un nuevo organismo vivo. Y, finalmente, la biodi-
versidad atraída se comporta sin tensión, forma parte de la relación con 
la cultura urbana, hoy en día también definida como parte de la biodiver-
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sidad espontánea (Boada y Capdevila, 2000; Boada y Gómez, 2008; Boada 
et al., 2016).

Clasificación de la biodiversidad urbana perniciosa

Sin embargo, la biodiversidad urbana no siempre produce efectos be-
neficiosos para los habitantes de la ciudad. En este sentido, algunas espe-
cies urbanas tienen un impacto negativo en el bienestar humano (Boada 
et al., 2016).

Tabla 2. Clasificación de la biodiversidad urbana perniciosa

Clasificación Descripción

Insalubre Especies que pueden causar enfermedades a los humanos por el hecho 

de compartir el mismo hábitat. 

Ejemplo: Rata (Rattus norvegicus).

Molesta Especies que pueden causar inconvenientes domésticos. 

Ejemplo: Bandadas de estorninos (Sturnus sp.).

Peligrosa Especies que pueden producir daños en las infraestructuras urbanas, así 

como ser las causantes de situaciones de riesgo.

Ejemplo: Jabalí (Sus scrofa).

Fuente: elaboración propia a partir de Boada et al., 2016

Naturación y naturalización

El concepto de naturación se basa en la implantación de estrategias y accio-
nes en el verde urbano con el fin de conseguir una naturalización del siste-
ma-ciudad, es decir, de conseguir la atracción de fauna beneficiosa (Briz, 
1999; Boada y Capdevila, 2000; Boada y Gómez, 2008). La naturalización 
de las ciudades pasa, pues, por favorecer espacios de cría y refugio (genoto-
po) y de alimentación (trofotopo). En este sentido, las estrategias de verde 
urbano actúan como elementos de atracción de organismos procedentes de 
los nódulos de recarga del entorno urbano.

En el caso de Barcelona, el número total de vertebrados espontáneos es 
de unos 150, mientras que en algunos parques naturales del entorno metro-
politano cercano del sistema litoral esta cifra es ligeramente inferior (Boada 
y Gómez, 2008). Por lo tanto, un sistema urbano bien naturado puede pasar 
a ser un reservorio de biodiversidad tanto o mejor que un espacio natural 
protegido. Por ejemplo, Collserola cuenta con 1500 taxones y Montjuïc con 
1711 taxones (Boada et al., 2016).
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Cárabo (Strix aluco) en el hueco de un platanero (Platanus hispanica), Mundet, Barcelona 
Foto: Jaume Marlès

Mirlo (Turdus merula) alimentándose de un dátil de palmito (Chamaerops humilis), Paseo de San 
Juan, Barcelona. Foto: Jaume Marlès

La funcionalidad del genotopo dentro del sistema urbano
Determinadas especies de fauna se han adaptado al sistema urbano y llegan 
a criar y a refugiarse en una gran variedad de estructuras urbanas pertene-
cientes a la construcción y/o al verde urbano.

La heterogeneidad de la vegetación y la cantidad de espacios verdes com-
porta más capacidad de carga para acoger especies. Tanto los árboles como los 
arbustos ofrecen a la fauna, especialmente a la ornitofauna, refugio y lugares 
de implantación y nidificación (Lestonand y Rodewald, 2006; Yang et al., 2015).
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Tabla 3. Especies más adecuadas para proporcionar genotopo en ciudades 
mediterráneas

Fraxinus sp. Tilia sp. Aesculus sp. Zelkova sp. 

Acer negundo Olea europaea Melia azederach Gleditsia triacanthos 

Platanus sp. Paulownia tomentosa Celtis sp. Eucaliptus sp. 

Ulmus sp. Schinus sp. Tamarix sp.

Morus sp. Robinia pseudoacacia Salix sp. 

Fuente: elaboración propia a partir de Boada, 2005

La funcionalidad del verde urbano como trofotopo
Muchos espacios del sistema urbano compuestos por flora ornamental, 
como los parques y jardines, el arbolado viario, etc., tienen un papel trófico 
clave en relación con los procesos de naturalización (Briz, 1999; Boada y 
Capdevila, 2000). La oferta trófica que ofrecen los espacios verdes urbanos 
es muy amplia, tanto en número como en diversidad de plantas utilizadas 
en jardinería. Con las plantas exóticas sumadas a la flora autóctona se am-
plía el conjunto de plantas involucradas en la oferta trófica, teniendo pre-
sente también el calendario de disponibilidad de alimento. Las copas de los 
árboles y los arbustos aportan a la fauna, especialmente a las aves, un lugar 
de alimentación, proporcionando frutos carnosos y semillas (Boada y Gó-
mez, 2008; Camprodon y Guixé, 2012; Yang et al., 2015).

Uno de los aprovechamientos de los recursos tróficos de la flora orna-
mental es la frugivoría o ingesta de frutos. La frugivoría es un comporta-
miento trófico muy extenso en la macrofauna pero mayoritariamente com-
plementado con otro tipo de alimentación mixta (Jordano, 2000). Los 
frutos son una parte importante de la alimentación de muchos pájaros, 
sobre todo en otoño y en invierno, dado que diferentes insectívoros en es-
tas estaciones cambian de alimentación por la escasez de artrópodos en 
este periodo, sustituyendo la proteína animal por la vegetal. Así pues, para 
el mantenimiento de la diversidad faunística, en el momento de naturar la 
ciudad y/o diseñar un jardín será fundamental incorporar especies orna-
mentales que produzcan frutos durante el periodo de más escasez alimen-
taria (Boada et al., 2016). Desde el punto de vista de la flora, la frugivoría 
es un proceso que interviene en la dispersión de semillas a partir de la de-
fecación o regurgitación del animal. Cuando se alimenta del fruto, separa 
la pulpa de la semilla y dispersa la semilla involuntariamente (Boada y Gó-
mez, 2008).
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Tabla 4. Propuesta de especies vegetales ornamentales que producen 
frutos aprovechables para la fauna, y su época de fructificación (trofotopo)

Especie Tipología 

vegetación

Época floración (f) y fructificación (F)

Primavera Verano Otoño Invierno

Acca sellowiana Arbusto f F

Arbutus unedo Árbol F f f F

Asparagus sp. Arbusto f F F

Berberis sp. Arbusto f F

Butia capitata Árbol f F

Celtis sp. Árbol f F

Ceratonia siliqua Árbol f F

Cercis siliquatrum Árbol f F F

Chamaerops humilis Arbusto f F

Cornus mas Arbusto f F f

Corylus sp. Arbusto f F f

Cotoneaster sp. Arbusto f F

Crataegus azarolus Árbol f F

Crataegus monogyna Árbol f F

Cupressus sempervirens Árbol F f

Cydonia oblonga Árbol f F

Diospyros kaki Árbol f F

Elaeagnus angustifolia Árbol f F

Elaeagnus pungens Arbusto f F

Eriobotrya japonica Árbol f F f

Ficus carica Árbol f F F

Hippophae rhamnoides Arbusto f F F

Ilex aquifolium Arbusto f F

Juglans sp. Árbol f F

Ligustrum sp. Árbol/arbusto f f F

Mahonia sp. Arbusto f F

Malus sp. Árbol f F

Melia azederach Árbol f F F

Myrtus communis Arbusto f F
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Especie Tipología 

vegetación

Época floración (f) y fructificación (F)

Primavera Verano Otoño Invierno

Olea europaea Árbol f F

Opuntia sp. Arbusto f F

Phillyrea sp. Arbusto f F

Phoenix canariensis Árbol f F

Phoenix dactylifera Árbol f F

Phytolacca dioica Árbol f F

Pittosporum sp. Arbusto f F

Prunus sp. Árbol f F

Punica granatum Árbol f F F

Pyracantha sp. Arbusto f F F

Pyrus sp. Árbol f F

Quercus sp. Árbol f F

Robinia pseudoacacia (flor) Árbol f F

Rosa canina Arbusto f F F

Sorbus sp. Árbol f F

Taxus baccata Árbol f F

Viburnum opalus Arbusto f F

Ziziphus jujuba Árbol f f F F

Fuente: elaboración propia a partir de Boada, 2005

Servicios ecosistémicos del verde urbano

Los ecosistemas ofrecen diferentes tipos de servicios, que directa o indirec-
tamente proporcionan beneficios a la población humana (Costanza et al., 
1997). El concepto de servicios ecosistémicos apareció en los trabajos de 
Odum y Ehrlich en los años 70, pero su desarrollo no se consolidó hasta fi-
nales de la década de 1990.

El Millennium Ecosystem Assessment, desarrollado por las Naciones Uni-
das (MEA, 2005), da un paso adelante y clasifica los servicios ecosistémicos 
en 3 grupos (regulación, abastecimiento y culturales) y además los incluye 
dentro de los procedimientos de planificación y de toma de decisiones, dan-
do valor a los procesos ecosistémicos clave para la especie humana (Chapa-
rro y Terradas, 2009; Boada et al., 2016).
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1. Servicios de regulación: Son los que ayudan a reducir los impactos lo-
cales y mundiales, y que derivan de las funciones clave de los ecosiste-
mas. Por ejemplo, regulan la temperatura, la humedad urbana y la ra-
diación solar, fijan el carbono atmosférico, absorben contaminantes y 
amortiguan ruidos, entre otros.

2. Abastecimiento: Se refiere a las materias primas que ofrece un ecosis-
tema. Por ejemplo, aquellas especies que pueden abastecer de alimentos 
(ej.: Olea europaea), medicamentos (ej.: Aloe sp.), los que proporcionan 
sombra por recubrimiento arbóreo, y especies que proporcionan olor 
(ej.: Tilia sp.)

3. Cultural: Son los que están relacionados con el ocio, la cultura y los as-
pectos artísticos
a) Educacional: Conectar a las personas con la naturaleza y el momento 

estacional a través de la educación ambiental.
b) Social: Los espacios verdes son psicológicamente muy importantes. 

Un incremento de la biodiversidad o de las áreas verdes repercute en 
la calidad del entorno, aumenta la calidad de vida de la población, 
disminuye el estrés y aumenta el bienestar personal y la satisfacción 
con el trabajo (Nieuwenhuijsen, 2014).

c) Estético: La biodiversidad urbana es una fuente de inspiración artís-
tica y creativa (Boada et al., 2016).

Índice de gobernanza del verde urbano (UGI)

En los últimos años, una serie de indicadores se han utilizado para medir la 
biodiversidad urbana: el índice de Shannon, Simpson y el índice de Singa-
pur, este último también conocido como índice de diversidad biológica ur-
bana o CBI, entre otros (Millennium Ecosystem Assessment, 2005; Kohsaka, 
2013).

En este escenario, el índice de gobernanza del verde urbano (UGI) se 
concibe con la idea de convertirse en una herramienta adecuada para los 
técnicos y planificadores urbanos con la finalidad de gestionar el verde ur-
bano de acuerdo con las motivaciones de la biodiversidad urbana (bioindi-
cadores), aumentar la biodiversidad, armonizar las actividades humanas en 
la ciudad relacionadas con la naturaleza y llevar a cabo un seguimiento del 
cambio global, así como servir de guía útil para el desarrollo de planes maes-
tros urbanos.
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Este índice se fundamenta en tres motivaciones de la biodiversidad ur-
bana: la naturalización; el grado de mantenimiento, y la resiliencia de las 
especies y los servicios ecosistémicos.

Conclusiones

Dentro de un contexto de cambio mundial, la biodiversidad urbana juega 
un papel notorio en la cultura de la sostenibilidad, ya que posee valor como 
indicador de la calidad de vida del sistema urbano relativa a los hábitats y 
organismos vivos que forman parte del sistema ciudad. La aproximación 
utilizada para tratar la biodiversidad urbana se basa en el hecho de que la 
ciudad se ha de conectar al espacio natural adyacente de tal manera que se 
desfronterice el punto de unión entre ambos sistemas, favoreciendo al mis-
mo tiempo una conectividad a lo largo del sistema urbano a través de una 
distribución estratégica del verde urbano. Con el fin de convertir las ciuda-
des en zonas urbanas permeables respecto a los sistemas adyacentes, se pro-
pone la «naturación», que es un proceso basado en implantar estrategias y 
acciones sobre el verde urbano, incorporando más vegetación y espacios 
verdes con criterios ecológicos y con la finalidad de conseguir una «natura-
lización» del sistema urbano, es decir, favoreciendo la entrada de flora y 
fauna. El índice de gobernanza del verde urbano, un indicador extrapolable 
a cualquier ciudad mediterránea que mide la biodiversidad de especies y su 
distribución, considera los aspectos sociales, ecológicos y de bienestar hu-
mano.

Para aumentar la biodiversidad en el sistema urbano y que se produzca 
el proceso de naturalización, hay que naturar o aportar especies vegetales 
que tiendan a formar cavidades naturales y que produzcan frutos aprove-
chables para la fauna. De esta manera las zonas urbanas juegan un papel 
clave para la conservación de la biodiversidad y en la estructura del paisaje.
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Biodiversidad urbana: rehaciendo 
vínculos entre la fauna y las personas

CarmE rosEll
MINUARTIA - Universidad de Barcelona

Biofilia y cambio de paradigma 

Los humanos, cada vez más, dejamos el mundo rural para residir en las 
grandes urbes. La mitad de los más de 7500 millones de personas que habi-
tamos el mundo ya vive en ciudades. Según datos de las Naciones Unidas, 
en 2050 el 70 % de la población mundial —que ya habrá superado los 9500 
millones de personas— vivirá en grandes ciudades. Este porcentaje ya se ha 
alcanzado en Europa, y específicamente en Cataluña, donde casi tres cuar-
tas partes de la población se concentran en el ámbito metropolitano de Bar-
celona. Por otro lado, el 90 % de nuestro territorio, el ámbito rural, de tie-
rras forestales y agrícolas, va quedando cada vez más despoblado y solo el 
1,6 % de las personas viven de trabajar la tierra (Fundació del Món Rural, 
2016). 

Esta creciente asimetría es un punto de partida obligado en las reflexio-
nes que propongo. Nos dice que el día a día de la mayor parte de las perso-
nas transcurre entre paredes, cemento, asfalto y tecnología; con toda la ri-
queza cultural que nos aporta la vida en grandes ciudades, sí, pero también 
perdiendo los sutiles pero firmes vínculos con el resto de la naturaleza, per-
diendo conocimiento ancestral sobre las costumbres de la fauna salvaje y 
sobre cómo son y cómo funcionan nuestros ecosistemas y paisajes. 

Biodiversidad es la palabra con que integramos todos estos elementos, 
toda la diversidad de vida en el planeta, desde genes hasta especies, ecosis-
temas y paisajes; también nosotros, humanos de la especie Homo sapiens, 
formamos parte de ello, aunque mostramos una creciente desvinculación 
del resto de organismos vivos. Con frecuencia, relegamos la naturaleza solo 
al escenario de nuestros fines de semana y vacaciones; un escenario en el 
que nos adentramos buscando calma y disfrute, contemplándolo con una 
mirada a menudo ignorante de hasta qué punto dependen de ella nuestro 
bienestar y nuestras vidas. Viéndola como una mera suministradora de pro-
ductos y servicios, sin tener en cuenta, como dice Jaume Terradas (2017) 
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que «no somos usuarios de la naturaleza, somos parte de ella». Quizás sea 
por eso, por el sentido de pertenencia, que muchas personas manifiestan un 
latente sentimiento de biofilia, que Eduard Wilson (1984) definió como «el 
sentimiento que conecta de manera innata a los humanos con el resto de 
seres vivos». Y es justamente la biofilia y, en particular, el movimiento de 
ciudades biofílicas (véase Betley, 2017; www.biophiliccities.org) lo que está 
impulsando un cambio de tendencia, que reivindica ciudades que integran 
naturaleza en su interior, incorporando hábitats donde innumerables orga-
nismos encuentran lugares donde vivir. Ciudades que son más verdes, más 
saludables y con una mayor diversidad biológica.

Posiblemente no es ajeno a este proceso de creciente «naturalización» 
de las ciudades el cambio de paradigma que afronta la humanidad. En esta 
era —que llamamos Antropoceno porque la actividad humana es el princi-
pal motor de cambio en el planeta—, el calentamiento global y la acelerada 
«pérdida de biodiversidad y riesgo de colapso de los ecosistemas» (tomando 
las palabras no de ninguna organización ecologista, sino del Foro Econó-
mico Mundial [World Economic Forum, 2017]) son algunos de los princi-
pales riesgos que amenazan el mundo o, mejor dicho, amenazan la conti-
nuidad de una vida digna para todas las personas en el planeta. El cambio 
es acelerado y, quizás por ello, se despierta también la urgencia de muchas 
personas y colectivos que dan un paso al frente para cambiar conceptos so-
bre la construcción de las ciudades. Se imponen nuevas maneras de conce-
bir y gestionar el espacio urbano, pensando que debe ser sobre todo un lu-
gar agradable que procure un entorno saludable para todas las personas que 
habitan en él. En este sentido, la disponibilidad de verde urbano, que per-
mita volver a conectar con la naturaleza, se ha mostrado como un factor 
determinante para la buena salud, tanto física como mental, de las personas 
(véase el artículo de M. Triguero en este mismo volumen). 

El concepto de verde urbano ahora ya no se limita a la vegetación de jar-
dines y al arbolado viario, sino que integra espacios concebidos y gestiona-
dos con una mirada mucho más amplia, también para favorecer la biodi-
versidad. Es lo que la Comisión Europea ha definido como la 
«infraestructura verde»1 urbana (véase el artículo de C. Castell en este mis-
mo volumen) y las «soluciones basadas en la naturaleza» que integran dre-

1. «Infraestructura verde» (en singular, porque en plural tiene otra acepción) se define, según la 
comunicación COM (2013)249 de la Comisión Europea, como una red de zonas naturales y 
seminaturales y otros elementos ambientales, planificada de manera estratégica, diseñada y 
gestionada para la prestación de servicios ecosistémicos. Incorporar espacios verdes (y azules 
en el caso de los acuáticos) y otros elementos físicos de espacios terrestres, incluidas las zonas 
costeras y marinas. (...) Está presente en entornos rurales y urbanos. 

http://www.biophiliccities.org
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najes, balsas de laminación, pavimentos, muros o cubiertas verdes. Apren-
demos cómo nuestras edificaciones e infraestructuras, además de asfalto, 
piedra, hormigón, metal o vidrio, también pueden incorporar recubrimien-
tos vivos: mosaicos de especies de vegetación exótica y autóctona, silvestre 
o cultivada que, junto con el resto de elementos del verde urbano, incluidas 
las fuentes y lagos, configuran una gran «trama verde y azul» integrada en 
las ciudades y conectada con los ecosistemas de su entorno, ríos, bosques o 
cultivos de las afueras. 

 
Ejemplos de infraestructura verde: muro verde y una plaza en el centro de una gran ciudad que 
ofrece oportunidades de ocio en contacto con la naturaleza, y que contribuye a recuperar 
variedades de cultivos locales. Foto: Carme Rosell

En esta visión de la ciudad, las fronteras entre artificial y natural se di-
luyen, y los nuevos hábitats que ofrece acogen cada vez más diversidad de 
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fauna urbana, como se denomina habitualmente aunque integre tanto es-
pecies que pasan toda su vida en la ciudad como otras que, como muchos 
de nosotros, conmutan entre la ciudad y su entorno, realizando algunas ac-
tividades en espacios urbanos y otras en sus alrededores. Sin embargo, así 
como la planificación y gestión de la vegetación pueden ser relativamente 
bien controladas, la presencia de fauna silvestre con frecuencia escapa a 
nuestro control, y nos impone retos importantes para garantizar una buena 
convivencia con las personas. Creamos hábitats que son colonizados por 
animales que aportan muchos beneficios, pero también irrumpen especies 
que no habían sido invitadas y se convierten en un gran quebradero de ca-
beza para los gestores del espacio urbano. Vamos a reflexionar, sin ánimo 
de hacer una revisión exhaustiva, sino de apuntar algunas consideraciones 
que contribuyan a orientar mejor el diseño y mantenimiento de los espacios 
urbanos. 

La fauna salvaje vuelve a la ciudad

La comunidad de fauna que vive en las ciudades es muy diversa y depende, 
en primer lugar, de la composición de especies que habitan en los espacios 
naturales de su entorno, pero también cambia radicalmente en función de 
cómo sea el diseño y mantenimiento de los espacios urbanos. 

Podemos intentar clasificar la comunidad de fauna urbana de muchas 
maneras, en función de los grupos faunísticos a los que pertenecen las es-
pecies, de su grado de amenaza o la legislación que los ampara, de su grado 
de dependencia de los humanos o capacidad de aprovechar los recursos 
que les ofrecemos (especies antropófilas y sinantrópicas), o incluso, desde 
una perspectiva totalmente antropocéntrica, en función de si tienen efec-
tos que consideramos positivos (fauna auxiliar) o si tienen efectos perni-
ciosos (fauna conflictiva). Podemos poner etiquetas a cada especie de la 
fauna urbana, pero la realidad es compleja y una buena gestión debe ale-
jarse de una visión maniquea; y es que la presencia y los efectos de cada 
especie vendrán determinados por cómo son los espacios urbanos que les 
ofrecemos y también, en gran medida, por el comportamiento de las per-
sonas con los animales. 

Las ciudades siempre han acogido fauna silvestre. Algunas especies 
hacen de ellas su hábitat permanente; pensemos por ejemplo en las ratas 
(Rattus sp.) y en los ratones domésticos (Mus musculus), algunas especies 
de reptiles como las lagartijas (Podarcis liolepis) o salamanquesas (Taren-
tola mauritanica, Hemidactylus turcicus), ranas (como las del género Hyla 
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que viven en las balsas) o infinidad de especies de pájaros (más de 80 es-
pecies crían en Barcelona según el Atlas reciente elaborado por el ICO y 
la Universidad de Barcelona) e incluso insectos y otros invertebrados. En 
los últimos años hemos visto cómo se han incorporado especies que no 
siempre son bienvenidas, ya que causan molestias a las personas o daños 
en elementos urbanos como cubiertas o arbolado viario, o en los cultivos 
de sus alrededores; algunos ejemplos pueden ser las gaviotas (Larus ar-
gentatus, entre otros), o las cotorras invasoras (Myiopsitta monachus, Psi-
ttacula krameri). Se han añadido también grandes animales salvajes que 
no imaginábamos capaces de vivir en las ciudades. En Barcelona, como 
en otras ciudades de toda Europa, un buen ejemplo es el jabalí (Sus scro-
fa), antes bestia salvaje y silvestre, y ahora cada vez más habituada a la 
vida urbana. Ejemplos notables de otras tierras son los ciervos de cola 
blanca (Odocoileus virginianus) presentes en muchas ciudades de los Es-
tados Unidos, los coyotes (Canis latrans) que viven en Chicago y otras 
ciudades de Norteamérica, los pumas (Puma concolor) que viven en Los 
Ángeles, o los langures (monos del género Semonopithecus) que coloni-
zan ciudades de la India. David Attenborough, en el reciente documental 
Cities (BBC One, Planet Earth II) nos muestra muchos ejemplos e imá-
genes reveladoras de cómo la fauna salvaje cohabita con los humanos en 
grandes ciudades. 

Gran fauna salvaje, como ciervos, jabalíes, pumas o coyotes, entra en las ciudades, donde ya no 
se la caza o ahuyenta, sino que se la protege y se le da de comer. Estas prácticas no favorecen 
a estos animales; les hacen perder la condición salvaje y, a menudo, los pueden inhabilitar para 
el regreso a los bosques y hábitats naturales a los que pertenecen. Foto: Jordi Ruiz Olmo
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Este creciente fenómeno de grandes bestias salvajes que viven en ciuda-
des a menudo va asociado al sentimiento de biofilia y, en última instancia, 
al comportamiento que tenemos los humanos respecto a la fauna. Algunos 
animales aprenden que las ciudades son un nuevo territorio por colonizar, 
un lugar donde encuentran refugio y abundante alimento, y donde las per-
sonas no los cazan o ahuyentan, sino que les facilitan comida y los cuidan. 
Los humanos pasamos de depredadores a protectores, pero paradójicamen-
te esto no siempre beneficia a los animales, porque a menudo, cuando los 
habituamos a convivir con nosotros, les hacemos perder una característica 
esencial: su condición salvaje; pierden la capacidad de llevar una vida total-
mente independiente de la nuestra, buscar refugio o encontrar comida va-
liéndose por sí mismos en los bosques y en otros espacios naturales a los que 
pertenecen. Alimentándolos los hacemos dependientes de los humanos y los 
convertimos en animales que pueden volverse conflictivos, causar daños o 
contagiar enfermedades a las personas; es así como los inhabilitamos para el 
retorno a la vida salvaje y los condenamos a la cautividad o al sacrificio. 

La gestión de las interacciones de las personas con la fauna es, pues, un 
elemento esencial en el manejo de la fauna urbana. Reaprender los hábitos 
y el comportamiento de la fauna que vuelve a la ciudad, y lo que deberíamos 
o no deberíamos hacer para evitar conflictos, son pasos indispensables para 
rehacer los vínculos con los animales y poder convivir, dejando que sigan 
siendo salvajes. 

Sin embargo, la mayor parte de fauna que habita las ciudades solo nos 
aporta beneficios, entre los que no es despreciable el disfrute estético, el pla-
cer de contemplar animales bonitos (libélulas, mariposas, pájaros...) o el de 
escuchar cantos de pájaros en algún parque, calle o patio de la ciudad. Otras 
especies son aliadas en la jardinería y el cultivo de los huertos urbanos; un 
buen ejemplo son los insectos polinizadores, que nos prestan un valioso 
servicio, indispensable para que algunas plantas den fruto, y que actualmen-
te se encuentran en alarmante declive en todo el mundo debido a la toxici-
dad de muchos de los pesticidas aplicados en la agricultura y en el mante-
nimiento de los espacios verdes. Las ciudades que gestionan su verde 
urbano sin aplicar productos tóxicos favorecen la conservación de los poli-
nizadores, y Barcelona es pionera en este sentido ya que aprobó en 2015 la 
erradicación del uso de glifosato y otros herbicidas tóxicos para el mante-
nimiento de los espacios verdes y en la vía pública. Esta acción, junto con 
la oferta de plantas nutricias y cavidades que sirven de refugio y para la cría 
de algunas especies, pueden contribuir a aumentar los efectivos de maripo-
sas, escarabajos y abejas polinizadoras, entre las que se encuentran muchas 
especies amenazadas. También podemos favorecer la abeja de la miel (Apis 
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mellifera), aunque en este caso hay que asegurarse de cumplir la normativa 
que regula esta actividad y de que la instalación de colmenas no perjudique 
a otras especies de polinizadores amenazados, ya que estas abejas devienen 
muy numerosas y pueden competir por el alimento. Este ejemplo es ilus-
trador de la necesidad de que el diseño de las actuaciones para recuperar 
biodiversidad en los espacios verdes se fije objetivos claros y se base en un 
buen conocimiento sobre la ecología de las especies que pretendemos favo-
recer y sobre las regulaciones que puedan afectarlas.

Muchas de las especies de aves que podemos encontrar en nuestros jardines son pequeñas ma-
ravillas aladas que además contribuyen al control de los insectos que causan plagas.  
Foto: Òscar Aldama

Otros ejemplos de especies de fauna urbana que nos aportan beneficios 
son los pájaros insectívoros, que contribuyen al control de plagas y de los 
molestos mosquitos. Es el caso de las golondrinas y vencejos (Delichon urbi-
ca, Hirundo rupestris o Apus apus) que, además, nos ayudan con sus migra-
ciones a conectar con los ritmos de la naturaleza, haciendo más marcado el 
cambio de las estaciones del año, llegando con el buen tiempo y marchán-
dose antes de que vuelva el invierno. Los murciélagos, de los cuales hay mu-
chas especies, todas ellas protegidas y algunas amenazadas o en peligro de 
extinción, también son aliados naturales para el control de los mosquitos y 
los podemos favorecer con acciones diversas; entre ellas, un diseño adecua-
do de las edificaciones que les facilite lugares para refugiarse, con la instala-
ción de cavidades artificiales, y una buena gestión de la iluminación (tipo de 
lámparas, espectro luminoso, intensidad o periodo de iluminación). Algunas 
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ciudades europeas ya están definiendo una «trama negra» (que se añade a la 
«verde y azul» de espacios verdes terrestres y acuáticos). Se trata de corredo-
res urbanos y periurbanos donde la gestión de la iluminación se adapta para 
favorecer a los murciélagos. A pesar de las reticencias que plantean algunos 
gestores, en una reciente encuesta realizada en Lille, en Francia, el 93 % de 
los ciudadanos, cuando se explica el motivo, están dispuestos a aceptar cam-
bios en la gestión del alumbrado para favorecer a los murciélagos (datos in-
éditos del proyecto «Chirolum» integrado en el programa ITTECOP - In-
frastructures de Transports Terrestres, Ecosystèmes et Paysages).

Así pues, muchas ciudades no se limitan a desarrollar acciones para in-
tegrar fauna y flora silvestres, sino que emprenden acciones para favorecer 
la recuperación de especies amenazadas, en un claro manifiesto de que la 
ciudad puede, si quiere, facilitar espacios clave para contribuir a la conser-
vación de la biodiversidad. También se puede reforzar la conectividad eco-
lógica mediante espacios verdes que constituyen conectores o «pasarelas de 
hábitat» (stepping stones), un sistema de nodos de hábitats interconectados 
que son esenciales para el mantenimiento de los flujos biológicos y la con-
servación a largo plazo de las poblaciones de muchos animales salvajes. 
Mencionamos solo como ejemplos el Programa de gestión de estanques y 
fuentes de los parques y jardines que el Ayuntamiento de Barcelona inició 
en 2008 y que ha facilitado numerosos puntos para la reproducción de va-
rias especies de ranas y sapos que están en fuerte regresión en toda Europa. 
O la emblemática apuesta de la ciudad de Vitoria que contribuye a la con-
servación de una especie en peligro de extinción, el visón europeo (Mustela 
vison), un pequeño mustélido que puede transitar libremente por los arro-
yos que se adentran en la ciudad gracias a la adaptación de los viaductos y 
los dispositivos de drenaje que discurren bajo los viales urbanos. 

Las ciudades pueden contribuir a la conservación de la biodiversidad. En Vitoria, las estructuras 
por donde los arroyos cruzan los viales urbanos se han adaptado para evitar atropellos y 
favorecer los desplazamientos del visón europeo, un pequeño mustélido en peligro de extinción. 
Foto: Vaclav Hlavac i Carme Rosell
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La gestión de los hábitats que la ciudad ofrece  
a la fauna

La clave para que las ciudades contribuyan a la conservación de la biodiver-
sidad, así como para evitar que sean colonizadas por fauna conflictiva que 
cause daños o molestias, se encuentra en el diseño y la gestión del ámbito 
urbano. En particular, cabe destacar que es en la planificación y la proyec-
ción de los espacios urbanizados cuando podemos iniciar procesos que fa-
vorecerán la conservación de especies amenazadas y de fauna que aporta 
beneficios a las personas o, por el contrario, podemos crear dinámicas de 
gestión complicada que obligarán, posteriormente, a destinar muchos re-
cursos para aplicar técnicas de control o prevención de daños. 

La gestión de los hábitats que acogen biodiversidad urbana tiene caracte-
rísticas que la diferencian notablemente de la de los hábitats en espacios na-
turales. Adam y Lindsey (2009), en su libro de referencia Urban wildlife ma-
nagement, resumen algunas peculiaridades que hay que tener muy presentes 
en la gestión del verde urbano, y que también han sido destacadas en otros 
documentos de indispensable consulta cuando hablamos de ecología urbana 
(Forman, 2008; Niemelä, 2011). A continuación se comentan algunas de es-
tas características, junto con otros aspectos relevantes a los que hay que pres-
tar particular atención cuando gestionamos el verde y la fauna urbana. 

• Actitudes y expectativas de los residentes y los usuarios del espacio 
urbano
Si, como se ha dicho, las actitudes y el comportamiento de las personas 
con los animales son determinantes para configurar la comunidad de 
fauna que finalmente colonizará un espacio y sus efectos, está claro que 
el diseño y la gestión de cada puesto requieren tomar en consideración 
las expectativas y actitudes de las personas que lo utilizarán, y también 
asegurarnos de que les damos la información necesaria para que puedan 
comprender por qué hacemos las cosas como las hacemos y por qué ne-
cesitamos su complicidad para mantener una correcta interacción con 
la fauna. Quien da de comer a la fauna salvaje de las ciudades a menudo 
lo hace movido por un sentimiento de curiosidad, ganas de acercamien-
to o voluntad de protección (por el sentimiento de biofilia). Es necesario 
que sepan que dando comida a la fauna salvaje le podemos causar un 
daño irreparable y una alteración letal de su comportamiento. También 
hay que dar a conocer cómo una balsa que poblamos de vegetación pasa 
a ser un hábitat que acoge una gran diversidad de especies, a pesar de 
que pierda el aspecto inmaculado de las balsas con agua tratada para evi-
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tar el crecimiento de cualquier tipo de organismo, o el motivo de insta-
lar pequeñas estructuras de madera llenas de agujeritos de los que no 
paran de entrar y salir pequeñas e inofensivas abejas. Hay que transmitir 
este conocimiento perdido para rehacer los vínculos entre las personas 
y los organismos que componen la naturaleza urbana. Las personas dis-
frutarán de los beneficios de la convivencia con la fauna salvaje en la 
medida en que seamos capaces de darles información sobre los nuevos 
vecinos con los que compartirán el espacio y ofrecerles orientación so-
bre buenas prácticas en la forma de relacionarse con ellos.

• ¿«Jardines Potemkin» o hábitats que contribuyen a la conservación 
de la biodiversidad?
Muchos hábitats urbanos son de escala muy reducida (aunque no todos, 
porque dentro de algunas ciudades también encontramos grandes jardi-
nes, ríos o incluso bosques). A menudo afrontamos el reto de dar «senti-
do ecológico» a la gestión de pequeñas zonas de verde, arbolado viario, 
muros y cubiertas verdes, o pequeños jardines en patios interiores o bal-
cones. La escala reducida no inhabilita el espacio como hábitat para la 
fauna urbana, pero impone restricciones y un buen diseño que considere 
qué condiciones debe tener, en función de las especies que queremos que 
acoja y de su ubicación en relación con otras zonas reducidas de hábitats. 
Un diseño adecuado debe permitir aprovechar toda la potencia de cada 
espacio urbano, por pequeña que sea su dimensión, y darle sentido en el 
marco del conjunto de la infraestructura verde urbana. Si no lo hacemos 
así, los pequeños hábitats del verde urbano corren el riesgo de ser lo que 
Martin F. Quigley (2011) llama «jardines Potemkin», haciendo referencia 
a un bonito escenario sin sustancia, que recibe este nombre por la argu-
cia del mariscal Potemkin, que en 1787, tras conquistar Crimea, y que-
riendo paliar el desolador aspecto del paisaje arrasado por la guerra, hizo 
instalar a lo largo de los caminos, con motivo del viaje triunfal de la em-
peratriz Catalina II, una serie de decorados que recreaban idílicas villas 
imaginarias. Bonitas y agradables de ver, pero falsas. Igualmente, en el 
ámbito urbano, si no diseñamos los espacios de manera adecuada, pode-
mos construir zonas verdes que son bonitas pero no tienen funcionalidad 
ecológica. Es lícito, siempre y cuando no nos planteemos que el verde 
tenga la función de favorecer la conservación de la biodiversidad. 

• Exótico sí, siempre que no sea invasor ni cause perjuicios
Favorecer la biodiversidad en las ciudades no implica prescindir de es-
pecies exóticas; al contrario, muchas de las especies foráneas que pueblan 
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jardines y calles tienen características que las hacen particularmente ade-
cuadas para el espacio urbano y que, además, ofrecen juego, refugio o 
recursos tróficos a la fauna. Especies exóticas y autóctonas pueden con-
vivir perfectamente en la revegetación de espacios urbanos para favore-
cer la biodiversidad, pero lo que hay que evitar siempre es la introduc-
ción o proliferación de especies invasoras: las que pueden sobrevivir y 
reproducirse en espacios naturales y causar perjuicios a otras especies o 
ecosistemas —incluyendo los cultivos—, afectar a la salud de las perso-
nas o provocar daños en elementos del espacio urbano o de infraestruc-
turas. Algunas especies invasoras de efectos muy perniciosos son preci-
samente especies que se plantan y se escapan de jardines o de balsas 
urbanas. Ponemos solo dos ejemplos: el bonito pero funesto bálsamo 
(Carpobrotus edulis) que ha recubierto extensas superficies de espacios 
como Cap de Creus, en detrimento de vulnerables comunidades autóc-
tonas, y que requiere la inversión de importantes esfuerzos para conse-
guir frenar su expansión; o la proliferación del helecho de agua (Azolla 
filiculoides), especie acuática escapada de acuarios y estanques urbanos 
que está siendo dispersada en el medio natural y recubre rápidamente la 
superficie de las balsas que coloniza, afectando a otros organismos acuá-
ticos a los que desplaza o sume en la oscuridad. No nos extenderemos 
en este controvertido y complejo aspecto del control de las especies in-
vasoras, que además está regulado por la normativa, pero habrá que te-
ner bien en cuenta que si bien en el espacio urbano muchas especies exó-
ticas son compatibles con la conservación de la biodiversidad, nunca 
deberían integrarse o favorecer aquellas catalogadas como invasoras.

El bálsamo es una hermosa planta exótica y también una especie invasora de nefastos efectos 
para la biodiversidad. Escapa de los jardines donde se planta y tapiza extensas superficies en 
las que causa la muerte de la vegetación local. Foto: Carme Rosell
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• Los cultivos y la «naturaleza temporal» también contribuyen a la con-
servación de la diversidad biológica
La biodiversidad integra también las especies cultivadas y el ganado do-
méstico. Algunos cultivos, en particular los de secano, son valiosos há-
bitats para muchas especies escasas o amenazadas. En el desarrollo del 
suelo urbano a menudo aparecen oportunidades para conservar espa-
cios de cultivo que, junto con pequeños rodales forestales o riberas de 
torrentes o ríos, crearán mosaicos de hábitats interesantes para conser-
var especies que se encuentran en regresión. La conservación de espe-
cies cultivadas, tanto de plantas herbáceas como de arbustos o árboles 
frutales, puede ser una aportación relevante para la conservación de 
variedades locales. En este sentido, los huertos urbanos también pue-
den tener un papel en la recuperación de biodiversidad urbana. Igual-
mente, un concepto que emerge con fuerza es el de Temporary Nature, 
«naturaleza temporal», en alusión a ecosistemas naturales que se con-
servan en espacios de suelo urbanizable que, mientras llega el momen-
to de su desarrollo, pueden conservar las comunidades vegetales origi-
nales u otras gestionadas de manera específica para favorecer la 
biodiversidad; esto puede contribuir también a evitar que se conviertan 
en eriales marginales que atraigan actividades indeseables, como verti-
dos ilegales. En estos espacios puede ser viable la conservación de pra-
dos que se sieguen o se pasten favoreciendo plantas y pequeña fauna 
asociada a los ambientes abiertos; un ejemplo en este sentido es el de-
sarrollo del espacio donde se encuentra ubicado el sincrotrón Alba, en 
Cerdanyola del Vallès, donde conviven la urbanización en algunos sec-
tores con la conservación de un corredor biológico que integra cultivos 
de secano mantenidos gracias a convenios con agricultores, la conser-
vación de la cubierta de vegetación en parcelas no urbanizadas, o las 
actuaciones para favorecer la biodiversidad en la jardinería y los espa-
cios verdes, tanto en el espacio público como en las edificaciones del 
parque empresarial. Todo ello dentro del marco de una estrategia para 
favorecer la infraestructura verde. 

Antes de que comience la edificación, en suelos urbanizables del sector del parque del Alba se 
mantienen cultivos de secano y herbazales naturales que contribuyen a la conservación de una 
rica diversidad de plantas y animales asociados a ambientes abiertos. Foto: Carme Rosell
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• Trampas ecológicas: evitar la mortalidad de fauna urbana
Finalmente, no podemos olvidar que los ambientes humanizados no es-
tán exentos de riesgos para la fauna silvestre. Por ello, uno de los frentes 
en la renaturalización de las ciudades es evitar la creación de lo que se 
conoce como «trampas ecológicas», lugares que atraen animales (sean 
insectos, pájaros u otros grupos de fauna) y que para ellos suponen altos 
riesgos de mortalidad o de sufrir lesiones. Algunos ejemplos pueden ser 
la mortalidad de aves por colisiones con los cristales de los edificios, in-
visibles para ellos, o que les crean peligrosos espejismos de verde inexis-
tente, por el reflejo de los árboles que crecen junto a las edificaciones. 
Otros organismos, en este caso acuáticos, pueden morir durante las ta-
reas de mantenimiento de fuentes y estanques, atrapados en desagües o 
afectados por los tratamientos con biocidas. Los insectos polinizadores 
también pueden ser víctimas de colisión con vehículos si acondiciona-
mos un jardín para polinizadores en medio de una rotonda. Son todos 
ejemplos reales que hemos visto en tiempos recientes, quizás inespera-
das complicaciones, que no nos deben hacer parar la renaturalización 
de las ciudades; únicamente nos obligan a tomar este aspecto en consi-
deración para definir correctamente los lugares donde actuamos y apli-
car un buen diseño y buenas prácticas de mantenimiento en cada espa-
cio. Sin embargo, en la emergente disciplina de la gestión de conflictos 
con fauna, se dispone de conocimientos e innovaciones suficientes para 
evitar daños, entre los que se encuentran también dispositivos para evi-
tar que la fauna acceda a espacios donde pueda sufrirlos o causarlos. Re-
cordemos, también, que hay normativas diversas que justifican la nece-
sidad de aplicar buenas prácticas para evitar la mortalidad de fauna, en 
particular la de especies con un interés especial de conservación; desta-
camos solo la directiva europea conocida como «Directiva Hábitats» 
(Directiva 92/43/CEE relativa a la conservación de los hábitats naturales 
y de la fauna y flora silvestres), que establece la obligatoriedad de evitar 
«la captura incidental o muerte» de las especies de animales recogidas 
en su Anexo IV. El mensaje que se desprende es que, cuando diseñamos 
espacios para recuperar biodiversidad urbana, hay que tener presente 
que tal vez sea necesario adaptar las prácticas de mantenimiento; por 
ejemplo, en el mantenimiento de céspedes, adaptar el sistema, maqui-
naria y periodo de siega, o en el de fuentes y estanques urbanos, adaptar 
el sistema de limpiezas periódicas escogiendo los momentos del año más 
adecuados y previendo, si es necesario, llevar a cabo rescates previos de 
fauna. 
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Conocimiento cooperativo

La construcción de ciudades que integren más naturaleza urbana debe fun-
damentarse en la integración y desarrollo de nuevo conocimiento coope-
rativo. A los colectivos que tradicionalmente suman en la construcción de 
las edificaciones y el espacio público (arquitectos, urbanistas e ingenieros, 
pero también sociólogos o médicos, entre otros) necesitamos ahora añadir 
los profesionales que permiten integrar la dimensión ecológica. Y todo ello 
sin olvidar, por supuesto, la participación de las personas que habitan o 
son usuarios de los espacios. Solo así podremos integrar la naturaleza en 
la ciudad con los máximos beneficios para la salud y el bienestar de las per-
sonas. 

El diálogo y el trabajo interdisciplinarios —tan a menudo mencionados 
y tan raramente materializados— son indispensables para construir la nue-
va ciudad biofílica. Igualmente, es indispensable para dar «sentido ecológi-
co» al diseño y a la gestión de los espacios aplicar un enfoque integrador y 
ecosistémico, una «visión margalefiana», como la llamamos algunas de las 
personas que pudimos disfrutar de la maestría del insigne ecólogo Ramon 
Margalef. Él, como nadie, supo transmitirnos esta manera de mirar trans-
versalmente en el espacio y en el tiempo para entender cómo las especies 
que habitan un espacio interaccionan entre ellas y con el entorno, y cómo 
puede evolucionar en el tiempo este sistema. Esta es la mirada que necesi-
tamos aplicar para entender que cuando arreglamos y plantamos en un es-
pacio verde urbano también estamos iniciando procesos ecológicos que, en 
parte, ya no controlaremos nosotros: dependerán del complejo entramado 
de relaciones que establecerá esta pieza de hábitat con otros ámbitos de la 
ciudad. Y es por ello por lo que, para un buen diseño y mantenimiento de 
estos espacios, es indispensable la integración del máximo de conocimien-
to desde diferentes perspectivas. 

Acabaremos con las reflexiones de otro ecólogo, el francés Gilles Boeuf 
(2014), que concluyó su disertación en la lección inaugural del Collège de 
France, en diciembre de 2013, con esta interpelación: «A lo largo de este si-
glo xxi, ¿sabremos justificar plenamente, y finalmente merecer, el califica-
tivo de sapiens que nosotros mismos nos hemos atribuido?»; ciertamente, 
nos será indispensable sumar sabiduría para superar los retos que afronta-
mos, entre los que se encuentra el diseño de los hábitats urbanos del futuro, 
donde la naturaleza debe tener cabida. 
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Planificación urbana y salud:  
espacios verdes y azules

margarita triguEro-mas
Investigadora postdoctoral en el Laboratorio para la Justicia Ambiental Urbana  
y la Sostenibilidad de Barcelona (BCNUEJ) de la Universidad Autónoma de Barcelona 
Instituto de Ciencia y Tecnología Ambientales (UAB - ICTA) 
y el Instituto Hospital del Mar de Investigaciones Médicas (IMIM)

Desde 1948, la Organización Mundial de la Salud (OMS) define la salud 
como «un estado de completo bienestar físico, mental y social, y no sola-
mente la ausencia de afecciones o enfermedades» (WHO, 1946). En este 
contexto, el interés por los factores ligados al bienestar y la salud de las per-
sonas (habitualmente designados como «determinantes de salud») es cre-
ciente (Nilsson et al., 2011). Estos factores incluyen características del pro-
pio individuo (por ejemplo su edad, sexo o genética). También incluyen 
factores como el estilo de vida (como la dieta o la actividad física), la comu-
nidad (los contactos sociales) o factores del entorno construido y del entor-
no natural (por ejemplo, el ambiente natural exterior), entre otros (Barton 
and Grant, 2006).

Los ambientes naturales exteriores pueden definirse como espacios al 
aire libre que comprenden elementos naturales: espacios verdes y verdor 
(por ejemplo parques urbanos, arbolado de las calles, jardines, bosques o 
campos) y espacios azules, que son aquellos espacios naturales que incluyen 
cuerpos de agua (por ejemplo playas, ríos, lagos o canales) (Gascon et al., 
2015; Nieuwenhuijsen et al., 2014) (ver Figura 1). Los ambientes naturales 
exteriores también pueden designarse como infraestructura verde, solucio-
nes basadas en la naturaleza, servicios ecosistémicos, biodiversidad, entor-
no construido, entorno natural, naturaleza, paisaje natural o paisaje, entre 
otras denominaciones. La definición de cada uno de estos términos presen-
ta pequeñas diferencias en el elemento que es foco de atención. Este hecho 
hace que distintos campos de conocimiento prefieran usar uno u otro tér-
mino. De todos modos, en el contexto de este artículo consideramos que 
los diferentes términos pueden utilizarse indistintamente.

En la población general, la exposición a ambientes naturales exteriores 
(es decir, visitar o ver estos espacios) se ha asociado a una mejor salud men-
tal y física, tanto objetiva como subjetiva. Los efectos para la salud que se 
han descrito van desde menor mortalidad (Gascon et al., 2016), a menor 
incidencia de enfermedades cardiovasculares (James et al., 2015; Tamosiu-
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nas et al., 2014), una disminución de falta de horas de sueño y de dificulta-
des para dormir (Astell-Burt et al., 2013a; Grigsby-Toussaint et al., 2015), 
mejor estado de salud general autopercibido (van Dillen et al., 2012; Maas 
et al., 2006; Mitchell and Popham, 2007; Mitchell et al., 2011; Reklaitiene et 
al., 2014; Triguero-Mas et al., 2015; de Vries et al., 2003, 2013), mejores in-
dicadores de salud mental (Gascon et al., 2015) incluyendo niveles menores 
de distintos indicadores de depresión (Maas et al., 2009; Reklaitiene et al., 
2014) y de salud mental autopercibida (Alcock et al., 2014; Astell-Burt et 
al., 2013b; Carter and Horwitz, 2014; van Dillen et al., 2012; Richardson et 
al., 2013; Sturm and Cohen, 2014; Sugiyama et al., 2008; de Vries et al., 2003, 
2013; White et al., 2013). Por ejemplo, en el estudio que publicamos en 2015 
como parte del proyecto europeo PHENOTYPE (www.phenotype.eu) uti-
lizamos datos de casi 9000 adultos de toda Cataluña y observamos que ma-
yor verdor alrededor de la residencia se asociaba a un 20 % de menor pro-
babilidad de autopercibir mala salud general y de diversos indicadores de 
salud mental (Triguero-Mas et al., 2015). En este estudio definimos los al-
rededores del hogar como 300m lineales, aunque comprobamos que nues-
tros resultados eran consistentes para 100m, 500m y 1km lineal.

Diversos estudios también muestran que la exposición a ambientes na-
turales exteriores puede disminuir la presión sanguínea (Gladwell et al., 
2012; Lee et al., 2011; Sonntag-Öström et al., 2014; Tsunetsugu et al., 2013), 
suponer cambios en el sistema nervioso autonómico (Gladwell et al., 2012; 
Lee et al., 2011; Tsunetsugu et al., 2013) o mejorar el estado de ánimo (Bar-
ton and Pretty, 2010; Lee et al., 2011; Sonntag-Öström et al., 2014; Tsunet-
sugu et al., 2013).

Algunos estudios han centrado su atención en la población infantil. Es-
tos estudios muestran que la exposición a ambientes naturales está asociada 
a una mejor concentración en niños con déficit de atención (Taylor et al., 
2001), se relaciona con una menor severidad de síntomas en niños con dé-
ficit de atención o hiperactividad (Kuo and Taylor, 2004; Taylor et al., 2001), 
aumento de la autodisciplina (Taylor et al., 2002), mejora de la coordina-
ción (Fjørtoft, 2004) y mejora del balance (Fjørtoft, 2004). Además, recien-
temente, Dadvand et al. han publicado un estudio en el contexto de los pro-
yectos PHENOTYPE y BREATHE (http://www.creal.cat/projectebreathe/
index.html) en el que muestran que el verdor en y alrededor de la escuela 
está asociado con un mejor progreso en la memoria de trabajo y la capaci-
dad de atención de los niños (Dadvand et al., 2015). El estudio utiliza los 
datos de casi 2600 niños de 7 a 10 años de 37 escuelas de Barcelona. En dis-
tintos momentos de un mismo curso académico, los niños realizaron un 
test para evaluar su memoria de trabajo y uno para evaluar su capacidad de 

http://www.phenotype.eu
http://www.creal.cat/projectebreathe/index.html
http://www.creal.cat/projectebreathe/index.html
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atención. Curiosamente, el verdor alrededor del hogar no se encontró aso-
ciado a ninguno de los efectos en salud estudiados.

Además, algunos estudios han puesto su atención en hospitales y prisio-
nes. Estos estudios señalan que visitar o ver espacios verdes disminuye as-
pectos como el tiempo de recuperación o la cantidad de calmantes de los 
pacientes (Ulrich, 1984).

Figura 1. Ejemplos de distintos tipos de ambientes naturales

 
Parques urbanos (Turó parc, Barcelona)  Arbolado calles (Poblenou, Barcelona) 

 
Campos (Costa Brava, Catalunya) Playas (Playa Bogatell, Barcelona)

 
Ríos (Río Liffey, Dublín) Lagos (East Midlands, Reino Unido)

Aparte de los efectos en salud descritos, los ambientes naturales exterio-
res se asocian a otros beneficios como a la mitigación de las islas de calor 
urbanas (Gartland, 2012) y a una disminución de las desigualdades en salud 
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relacionadas con el nivel socioeconómico (van den Berg et al., 2016; McEa-
chan et al., 2016; Mitchell and Popham, 2007, 2008; de Vries et al., 2003).

Los ambientes naturales exteriores también promueven aspectos como 
la actividad física, los contactos sociales, la reducción de los niveles de estrés 
y la restauración y además, disminuyen la exposición a factores ambientales 
(por ejemplo la contaminación del aire o el ruido). Estos aspectos podrían 
explicar los beneficios de los ambientes naturales exteriores para la salud. 

Algunos estudios han intentado evaluar económicamente el aporte de 
los ambientes naturales exteriores para la salud. Por ejemplo, Nowak et al. 
calcularon en su estudio que los árboles y bosques de Estados Unidos eli-
minaban 17,37 (IC 95 %: 9,01; 23,22) millones de toneladas de contamina-
ción atmosférica y que los beneficios que esto aportaba a la salud humana 
eran de unos 6,84 (IC 95 %: 1,50; 13,05) billones de dólares estadounidenses 
(Nowak et al., 2014). En otro estudio, se calculó que aumentar un 10 % los 
espacios verdes de un barrio de Ámsterdam llevaría a una disminución de 
130 casos de depresión y que el ahorro para el sistema sanitario y la dismi-
nución del absentismo laboral equivaldría a 802.000 euros (KPMG, 2012). 
Anteriormente, un estudio en Portland (Oregón, Estados Unidos) había se-
ñalado que las casas situadas en calles con árboles tenían un precio de 8870 
dólares más y se vendían 1,7 días más rápido que las casas sin árboles (Do-
novan and Butry, 2010). Recientemente Mueller et al. han publicado un es-
tudio en el que muestran que si todos los habitantes de Barcelona tuviesen 
un espacio verde de 0,5 ha o más de superficie a una distancia lineal de 300m 
desde su casa, se ahorrarían 116 (IC 95 %: 0; 236) muertes, la esperanza de 
vida en días sería 23 (IC 95 %: 0; 46) días mayor, y habría un ahorro econó-
mico de 0,4 (IC 95 %: 0; 0,8) billones de euros (Mueller et al., 2016).

De todos modos, es importante tener en cuenta que los ambientes natu-
rales exteriores también se asocian a una serie de riesgos como por ejemplo: 
el incremento del tiempo pasado en el exterior, con el potencial incremen-
to de la exposición a la radiación ultravioleta y de la incidencia de cáncer de 
piel (Astell-Burt et al., 2014); los daños materiales y a la gente en caso de 
caída de árboles o similar; el incremento del contacto con plantas, setas y 
animales que puede llevar asociado un aumento de los casos de envenena-
miento o de enfermedades como la de Lyme (Lõhmus and Balbus, 2015; 
Nilsson et al., 2011), o el incremento del polen que puede aumentar la in-
cidencia de problemas respiratorios debidos a la alergia al polen y agravar 
los síntomas del asma en población susceptible (Hartig et al., 2014; Lõhmus 
and Balbus, 2015). De todos modos, la evidencia sobre la exposición a es-
pacios naturales exteriores y el asma en niños es contradictoria, con algunos 
estudios que muestran asociación (Dadvand et al., 2014; DellaValle et al., 
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2012), algunos que no (Dadvand et al., 2014), y algunos que muestran efec-
tos protectores (Lovasi et al., 2008). Estos efectos protectores podrían ex-
plicarse por los espacios verdes que incrementan el tiempo de juego en el 
exterior y la calidad del aire y las diferencias en los resultados quizá podrían 
explicarse por los diferentes tipos de vegetación.

También cabe decir que la provisión de ambientes naturales exteriores 
puede ser paradójica porque puede incrementar el valor de las propiedades, 
lo que puede provocar gentrificación y desplazamiento de residentes (Wolch 
et al., 2014) (ver capítulo sobre gentrificación). Así pues, la mejora y creación 
de nuevos ambientes naturales exteriores puede ser una política de salud 
pública eficaz, siempre y cuando se tengan en cuenta los potenciales riesgos 
y perjuicios que pueden acompañarla.
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Introducción

Los espacios verdes urbanos proporcionan beneficios ecológicos sustancia-
les que mejoran la calidad de vida de los residentes de la ciudad. Dentro de 
Barcelona, por ejemplo, los investigadores hallaron que los bosques urba-
nos eliminan más de 300 toneladas de contaminantes del aire al año y evi-
tan que más de 5000 toneladas de emisiones de carbono sean liberadas a la 
atmósfera (Baro et al., 2014). Además, los huertos urbanos de Barcelona 
permiten la polinización y una mayor biodiversidad asociada a la produc-
ción local de alimentos (Camps-Calvet et al., 2016). En términos de gestión 
del agua, la restauración de los ríos y humedales de la ciudad ha causado 
mejoras sustanciales en la calidad del agua y en la capacidad de control de 
inundaciones (Martin-Vide, 1999). Por otro lado, la cantidad de espacios 
verdes es una medida clave para reducir el calor intenso en Barcelona y en 
otros lugares (Moreno-Garcia, 1994).

Además de los extensos beneficios ecológicos de los espacios verdes ur-
banos, que son experimentados por la mayoría de los residentes de la ciu-
dad, existen numerosos beneficios para la salud. En estudios recientes cen-
trados en Barcelona y Cataluña, los investigadores hallaron que una mayor 
exposición a los espacios verdes está asociada con una menor probabilidad 
de mala salud, incluyendo varios indicadores de salud mental (Triguero-Mas 
et al., 2015). Por ejemplo, el riesgo de mortalidad por enfermedades cardio-
vasculares era un 4 % menor para aquellos con una alta exposición residen-
cial a los espacios verdes (Gascon et al., 2016). Además, se descubrió que el 
acceso a espacios verdes tiene beneficios medibles para el desarrollo cogni-
tivo de los niños (Davdand et al., 2015). En cuanto al imperativo de la salud 
pública, un estudio estimó que se podrían evitar 116 muertes al año si Bar-
celona cumpliera los objetivos mínimos establecidos para el acceso a espa-

1. Este artículo es una adaptación de un estudio más largo (Anguelovski et al., 2017).
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cios verdes (Mueller, 2016). De estas investigaciones basadas en hechos se 
desprende claramente que queda mucho por hacer en términos de provisión 
de espacios verdes en Barcelona y en otros lugares.

Los espacios verdes urbanos también conllevan beneficios sociales y eco-
nómicos. Estos espacios pueden conducir a lazos sociales más fuertes entre 
los residentes y las organizaciones de la zona al proporcionar oportunida-
des de voluntariado y un lugar de encuentro para desarrollar y mantener la 
comunicación personal y la interacción regular (Lee et al., 2011; Connolly 
et al., 2013). Desde una perspectiva de desarrollo económico, los espacios 
verdes abundantes y de alta calidad fortalecen la identidad de una zona como 
un lugar atractivo y deseable para trabajar, vivir y visitar, con efectos posi-
tivos sobre las economías locales y los valores inmobiliarios (Baycan y Ni-
jkam, 2009; Dale y Newman 2009; Anguelovski, 2015). Los investigadores 
también han hallado de manera repetida que el acceso a los espacios verdes 
es un factor que afecta positivamente al valor de las propiedades residen-
ciales, un beneficio para los propietarios existentes.

Si bien los múltiples valores de los espacios verdes urbanos son indiscuti-
bles, los beneficios sanitarios, económicos y sociales a menudo están distribui-
dos de manera desigual. En algunos casos, los barrios más ricos y con más po-
blación blanca son los que cuentan con los espacios verdes más grandes, mejor 
mantenidos y/o de más fácil acceso (Wolch et al., 2005; Boone et al., 2009). 
Como resultado, la creación o restauración de servicios verdes en las ciudades 
puede no ir acompañada de una mejora en la calidad de vida de todos los ciu-
dadanos (Gould et al., 2012; Goodling, Green y McClintock, 2015; Wolch et 
al., 2014; Curran y Hamilton, 2012; Checker, 2011). Además, los programas 
de ecologización a veces pueden formar parte de procesos que hacen que los 
residentes históricamente desfavorecidos sean vulnerables al desplazamiento 
a través de un proceso que se conoce como «gentrificación verde» (Pearsall, 
2010). Dado que los gestores de programas de ecologización no pretenden am-
pliar las desigualdades o vulnerabilidades sociales, es esencial que todas las 
ciudades examinen los efectos de los programas de este tipo a medida que los 
elaboren. Realizamos un examen de este tipo aquí con la ciudad de Barcelona.

Definición e identificación de la gentrificación verde

Todas las tendencias de gentrificación suponen esencialmente el mismo de-
safío. Cuando un lugar que ha sido percibido como indeseable por quienes 
se encuentran en la parte media o alta del mercado de la vivienda se vuelve 
atractivo por una serie de razones (por ejemplo, presiones inmobiliarias glo-
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bales, reducción de la delincuencia, mejoras físicas, proximidad a centros 
culturales o puestos de trabajo), los compradores e inversores de clase media 
o acomodados pueden empezar a ver oportunidades en ese lugar. Una vez 
que una masa crítica de estos compradores adquiere una propiedad como 
una inversión o un medio para mejorar su propia calidad de vida, la percep-
ción de que hay una «brecha en el alquiler» en la zona se expande y eso atrae 
a más compradores. El resultado es que los actuales residentes de bajos in-
gresos se ven desplazados debido al rápido aumento de los precios históricos 
de alquiler y venta y a una rápida transición sociocultural en el vecindario 
(Clark, 1988; Smith, 1996). Irónicamente, la «puesta de moda» del barrio que 
a menudo acompaña a este proceso va en contra de las preferencias de la 
mayoría de los residentes existentes y también de los recién llegados.

Hace poco, en nuevos estudios se ha examinado cómo la planificación de 
la sostenibilidad urbana y los procesos de renaturalización de la ciudad se in-
corporan a las estrategias de reurbanización público-privadas que intensifican 
los procesos de gentrificación. Esta investigación demuestra cómo la infraes-
tructura verde sirve como catalizador para la gentrificación, y cómo el marco 
de sostenibilidad facilita y oculta este proceso. Los estudios, que actualmente 
se han desarrollado principalmente en Estados Unidos y Canadá, conceptua-
liza este fenómeno como gentrificación verde (Gould et al., 2009), gentrifica-
ción ecológica (Dooling, 2009) y gentrificación ambiental (Pearsall, 2010; 
Checker, 2011; Curran et al., 2012; para consultar uno de los pocos casos has-
ta la fecha fuera de Norteamérica, ver Sandberg, 2014). 2 Gould y Lewis (2012, 
pág. 121) definen la gentrificación verde como los «procesos de gentrificación 
urbana que se ven facilitados en gran medida por la creación o la restauración 
de un equipamiento ambiental». Los investigadores en este ámbito buscan 
entender cómo se niega sistemáticamente a las poblaciones de bajos ingresos 
y a las poblaciones no blancas el acceso a los beneficios de la ecologización 
urbana, como la mejora de la salud y una mejor calidad de vida.

Los estudios sobre la gentrificación verde destacan los fundamentos so-
cioecológicos de los procesos de exclusión urbana y ponen énfasis en la ne-
cesidad de evitar un enfoque «postpolítico» de la sostenibilidad urbana (Swy-
ngedouw, 2010). Si bien en la superficie la provisión de infraestructura verde 
es un objetivo políticamente neutro que a menudo se expresa en procesos 

2. Los diferentes autores y campos describen este proceso de distintas maneras. Por ejemplo, 
el énfasis en lo ecológico (Dooling, 2009) tiene por objeto destacar que el diseño de nuevas zonas 
verdes públicas contribuye a la recuperación de la naturaleza en la ciudad, al tiempo que reduce 
los impactos negativos creados por la actividad humana e industrial sobre los progresos biofísi-
cos. El término «ecológico» también cuestiona la exclusión de los seres humanos de las con-
cepciones de los ecosistemas y el medio ambiente.
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de planificación consensuados, en la práctica la provisión de espacios ver-
des puede subordinar la equidad social al desarrollo lucrativo que represen-
ta la construcción de nuevos bienes inmuebles orientados a grupos más pri-
vilegiados (Checker, 2011). Por lo tanto, la gentrificación ambiental es una 
consideración esencial para cualquier modelo de sostenibilidad urbana que 
busque promover una planificación urbana que sea a la vez ecológica y so-
cialmente responsable. Sin ese discurso crítico, los representantes municipa-
les y los defensores de la sostenibilidad que aceptan acríticamente las deman-
das de más espacios verdes urbanos pueden, en contra de sus propias 
intenciones, crear nuevas inequidades socioespaciales (Pearsall y Pierce, 2010).

La investigación sobre la gentrificación ambiental contribuye a la exten-
sa literatura sobre el acceso no equitativo a los espacios verdes en las ciuda-
des y la justicia ambiental. De hecho, se ha demostrado que las poblaciones 
más ricas y blancas tienen mayor acceso a los árboles, parques y entornos 
naturales, a los recursos públicos de recreación urbana y a los fondos de 
mantenimiento de los parques (Wolch et al., 2005; Dahmann et al., 2010, 
Pham et al., 2012). Los programas de reforestación urbana también bene-
fician a veces solo a los barrios (Perkins, Heynen, & Wilson, 2004) ocupa-
dos por sus propietarios (que en general tienen mayores ingresos). En con-
traste, los grupos desfavorecidos y con ingresos bajos y las poblaciones no 
blancas, especialmente en los Estados Unidos, a menudo ocupan zonas don-
de los espacios verdes son escasos o están mal mantenidos (Heynen, Perkins 
y Roy, 2006; Anguelovski, 2015). Abordar estas desigualdades se ha conver-
tido en una prioridad de planificación urbana, y muchas ciudades están de-
sarrollando nuevas estrategias para aumentar y restaurar los servicios eco-
lógicos en las zonas de bajos ingresos (Curran et al., 2009; Wolch et al., 2014).

A pesar del compromiso de las ciudades de corregir las desigualdades 
del pasado, la creación de servicios verdes urbanos en áreas de bajos ingre-
sos genera una paradoja de los espacios verdes. Los estudios de caso a esca-
la de vecindario hasta ahora indican que cuanto mayor es el número, tama-
ño y calidad de los espacios verdes urbanos de una zona en transición, más 
atractivos y deseables tienden a ser, favoreciendo así el desplazamiento de 
los grupos minoritarios hacia áreas no deseadas (y probablemente menos 
verdes) (Pearsall, 2009; Checker, 2011; Curran et al., 2012; Gould et al., 2012; 
Dooling, 2009; Goodling et al., 2015). En estos casos, los promotores inmo-
biliarios, las agencias públicas y los políticos locales promocionaron los ser-
vicios ecológicos como ventajas competitivas, lo que puso en tensión los 
beneficios ambientales y económicos de la ecologización con sus beneficios 
sociales y sanitarios. Dados estos hallazgos, es importante preguntarse si la 
paradoja de los espacios verdes es una tendencia universal o si está locali-
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zada específicamente en las ciudades norteamericanas donde se ha obser-
vado hasta ahora. En las secciones siguientes, retomamos esta pregunta.

La transformación y la ecologización de la Barcelona 
democrática

En la década de 1970, el legado de la dictadura de Francisco Franco dejó a 
muchas ciudades españolas con un entorno construido de mala calidad que 
presentaba enormes déficits en escuelas, centros culturales, servicios de sa-
lud, transporte público e incluso infraestructura básica como pavimentación 
de calles, agua y saneamiento (Saurí et al., 2009). Si bien estos déficits eran 
evidentes en todos los ámbitos de los servicios municipales de Barcelona, in-
cluidos los parques y jardines públicos (El verd: plantejament i diagnòstic 
verd, 2010), las zonas socialmente más vulnerables de la ciudad presentaban 
una carencia particularmente grave de espacios verdes. Tras las primeras 
elecciones municipales democráticas de 1979, el Ayuntamiento de Barcelona 
decidió dar prioridad al aumento del número de parques y jardines median-
te la aplicación de nuevos planes urbanísticos. Durante este tiempo, los es-
pacios verdes fueron diseñados principalmente para proporcionar lugares de 
reunión y áreas de juego para niños y ancianos residentes (Saurí et al., 2009).

En 1986, cuando Barcelona obtuvo la concesión de los Juegos Olímpicos 
de 1992, comenzó una nueva etapa de reurbanización urbana (Anguelovski, 
2014). Los espacios verdes públicos de Barcelona se orientaron casi exclusi-
vamente hacia las grandes exigencias del megaevento de los Juegos Olímpi-
cos. El Ayuntamiento comenzó a negociar directamente con los promotores 
que construyeron la infraestructura necesaria, en lugar de con los grupos de 
vecinos, sobre el diseño y la ubicación de los espacios verdes. Durante este 
período de «urbanismo estratégico», el componente social presente en la 
creación inicial de espacios públicos a principios de los años ochenta dismi-
nuyó (Monclús, 2003; Montaner, 2004; Anguelovski, 2014). Por ejemplo, los 
nuevos parques olímpicos se diseñaron más como instalaciones estéticas para 
los visitantes que para los residentes (Figura 1, imagen de la izquierda), mien-
tras que las interacciones sociales a escala de barrio pasaron a ser menos 
prioritarias. Los residentes tenían menos lugares para sentarse y celebrar re-
uniones vecinales u otras actividades sociales y culturales (Saurí et al., 2009).

Después de los Juegos Olímpicos de 1992, las últimas etapas de la reur-
banización posfranquista se caracterizaron por los esfuerzos por aprovechar 
el nuevo atractivo internacional de Barcelona. Durante la mayor parte de la 
década de los noventa, el diseño y la construcción de parques públicos estu-
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vieron fuertemente vinculados al desarrollo económico y a menudo utiliza-
ron fondos privados (Saurí et al., 2009; Montaner, 2004; Anguelovski, 2014). 
Hacia finales de la década de los noventa, el municipio se centró en volver a 
desarrollar la última de las grandes zonas del espacio anteriormente ocupa-
do por la industria. En esta época, el barrio del Poble Nou fue objeto de un 
proyecto residencial de lujo anclado en el Parque de Diagonal Mar, construi-
do como el segundo parque público más grande de Barcelona (Figura 1). El 
Parque de Diagonal Mar fue el componente central de la estrategia de soste-
nibilidad del proyecto, pero fue ampliamente criticado por haber sido dise-
ñado como un servicio para las residencias de alto nivel que se encuentran 
alrededor (Anguelovski, 2014). Conociendo esta evolución de la oferta de 
espacios verdes en la Barcelona democrática, es imprescindible entender 
cómo se configuran los equipamientos ambientales y quién se beneficia de 
la vida urbana de la ciudad, especialmente a medio y largo plazo.

 
A la izquierda: Parque del Port Olímpic (1992). A la derecha: Parque de Diagonal Mar (2002). 
Fotos: Ayuntamiento de Barcelona

Tendencias de la gentrificación verde en Barcelona

Para averiguar si la distribución de los nuevos servicios ambientales se vol-
vió más o menos equitativa a medida que Barcelona implementaba su pro-
grama de ecologización, examinamos cómo las tendencias de vivienda y 
población cambiaron con el tiempo cerca de 18 nuevos parques que se cons-
truyeron en la mitad noreste de la ciudad desde 1992.3 Los grupos que con-
sideramos particularmente vulnerables socialmente en Barcelona fueron los 
residentes de bajos ingresos, los residentes con un nivel educativo más bajo, 
los residentes de edad avanzada que viven solos y los residentes de países 

3. Debido a la escasa disponibilidad de datos en la década de 1980, no pudimos llevar a cabo nues-
tro análisis de los parques construidos durante este primer período de la transición democrática.
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del Sur Global. La figura 1 muestra los parques analizados. Identificamos si 
las zonas cercanas a los parques experimentaban cambios por encima de lo 
normal al comparar las tendencias dentro de los 500 metros de los parques 
con las de los distritos en los que están ubicados los parques. También ve-
rificamos la importancia estadística de estas tendencias mediante la ejecu-
ción de mínimos cuadrados ordinarios globales (OLS) y regresiones locales 
ponderadas geográficamente (GWR) con el fin de confirmar que los par-
ques estaban jugando un papel causal en los cambios que observamos. En 
los resultados que se presentan a continuación, presentamos las dinámicas 
generales que fueron demostradas por estos análisis.

Figura 1. En verde, parques construidos entre 1992 y 2004 en los distritos 
de Ciutat Vella, Sant Martí, Sant Andreu, Nou Barris y Horta-Guinardó.

Para determinar los parques y jardines que parecen estar asociados con 
la gentrificación verde, asignamos un punto a los parques con zonas de 
amortiguamiento que superaban a sus distritos y agregamos los puntos para 
formar una puntuación compuesta de cinco indicadores (Tabla 1). Para la 
población con un título universitario o superior, identificamos zonas cer-
canas a parques con mayores aumentos que el distrito durante el mismo 
período de tiempo. Hicimos lo mismo respecto a los ancianos que viven so-
los. Para el porcentaje de inmigrantes de la variable Norte Global, identifi-
camos zonas cercanas a parques con mayores aumentos que el distrito por 
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el mismo período de tiempo que a la vez no tuvieron mayores aumentos 
que el distrito por lo que respecta a inmigrantes del Sur Global. En resumen, 
esta variable identifica los parques con aumentos superiores al promedio 
en las poblaciones del Norte Global y aumentos por debajo del promedio 
en las poblaciones del Sur Global. Finalmente, debido a que nos faltan da-
tos de ingresos o valores de vivienda para algunos parques, pero tenemos 
uno u otro para todos los parques, usamos los ingresos como la cuarta va-
riable y usamos los valores de las viviendas como un indicador aproximado 
cuando los ingresos no están disponibles. Por lo tanto, una puntuación de 
4 implicaría que la gentrificación está ocurriendo cerca de los parques en 
todo el espectro de indicadores medidos aquí.

Tabla 1. Puntuaciones finales del indicador de gentrificación verde para los 
parques dentro de la zona de estudio

Nombre del parque  
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Jardines de Sant Pau del Camp (1992) Ciutat Vella 0 0 0 0 0 0

Parque de la Barceloneta (1996) Ciutat Vella 1 1 0 0 0 2

Jardines Princep de Girona (1995) Horta-Guinardó 0 1 1 0 1 3

Jardines de Rosa de Luxemburg (1999) Horta-Guinardó 1 0 0 0 0 1

Parque de Can Dragó (1993) Nou Barris 1 0 0 0 1 2

Parque Josep M. Serra i Martí (1994) Nou Barris 0 0 0 0 1 1

Parque de Nou Barris (1999) Nou Barris 1 0 0 1 0 2

Parque de la Trinitat (1993) Sant Andreu 1 0 0 1 1 2

Parque de la Maquinista (2000) Sant Andreu 1 1 0 0 0 2

Parque de Sant Martí (1992) Sant Martí 0 0 0 0 0 0

Parque del Poblenou (1992) Sant Martí 1 1 1 1 0 4

Parque de Diagonal Mar (2002) Sant Martí 1 1 0 1 0 3

Parque del Port Olimpic (1992) Sant Martí 1 1 1 1 0 4

Utilizando estos indicadores, encontramos que varios parques del dis-
trito de Sant Martí, entre los que se encuentran el Parque del Poblenou, el 
Parque de Nova Icària, el Parque de Carles I y el Parque del Port Olímpic, 
así como el Parque de Les Cascades (distrito de Ciutat Vella), experimen-
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taron una fuerte gentrificación ambiental (4 de 4 puntos). Estos parques 
fueron construidos en una época de importante revitalización urbana aso-
ciada a los Juegos Olímpicos. Además, otros parques del barrio de Sant Mar-
tí construidos en diferentes épocas, como los de Diagonal Mar, los Audito-
ris y Garcia Fària, experimentaron una gentrificación ambiental moderada 
(3 de 4 puntos). Asimismo, los Jardines del Príncep de Girona, en la zona 
sur del distrito de Horta-Guinardó, han obtenido una puntuación de 3 so-
bre 4. Los resultados de la regresión ponderada geográficamente también 
indican que en estas zonas la distancia a los parques es un predictor signi-
ficativo del indicador dado, sugiriendo que estos hallazgos no son artefactos 
aleatorios de otros procesos geográficos. Los demás parques situados en la 
zona noroeste de Barcelona y en partes del distrito de Ciutat Vella no pro-
dujeron tendencias de gentrificación verde según nuestros resultados (1 o 
2 puntos de 4). La figura 2 resume los resultados de nuestro análisis.

Figura 2. Zonas con una aparente gentrificación verde fuerte, moderada  
o no existente



115

Renaturalización de la ciudad

Conclusión

En resumen, nuestro estudio indica que los impactos de la creación de par-
ques en barrios socialmente vulnerables dependen de su contexto de crea-
ción, ubicación y entorno construido en general. En Barcelona, parece que 
la gentrificación verde se ha producido en parques situados en barrios más 
deseables, como las antiguas zonas industriales (y frente al mar) de los dis-
tritos de Sant Martí y Ciutat Vella o en la zona sur de Horta-Guinardó. En 
el caso de los parques situados en barrios muy densos y deprimidos como 
el Raval de Ciutat Vella (que también tienden a ser parques mucho más pe-
queños), o en los barrios con un conjunto de edificios semiantiguos asocia-
dos a la dictadura tardía o a proyectos de transición temprana, parece que 
no se ha producido la gentrificación verde. Los siguientes pasos consistirán 
en examinar cómo se pueden introducir los servicios verdes en la reurba-
nización de distritos como Sant Martí o Ciutat Vella sin convertirlos en ins-
trumentos de gentrificación.
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Ciudades Verdes Europeas

karmEnu vElla
Comisario Europeo de Medio Ambiente, Asuntos Marítimos y Pesca (2014 - 2019)

Las zonas urbanas de Europa albergan a más de dos tercios de la población 
de la UE. Representan aproximadamente el 80 % del consumo de energía y 
generan hasta el 85 % del PIB de Europa. Son los lugares donde se concentran 
las personas, el dinero, el comercio y la industria, y donde el potencial de cre-
cimiento de Europa es mayor. Son laboratorios de cambio e innovación.

También son lugares donde se agrupan los problemas ambientales, como 
la contaminación del aire y del agua, la generación de residuos y el ruido. 
Por lo tanto, son también las posibles soluciones a estos problemas. Son los 
lugares en los que podemos contribuir a la creación de un entorno sano y 
seguro para una mayoría significativa de la población de la UE.

En una reciente encuesta del Eurobarómetro queríamos saber lo felices 
que son los ciudadanos con las ciudades en las que viven. Quedó claro que 
los habitantes de las ciudades valoran mucho el aire limpio, la protección 
contra el ruido excesivo y el acceso a los espacios verdes. En algunas ciuda-
des, por ejemplo, los niveles de satisfacción con la calidad del aire alcanzan 
el 94 %, mientras que en otras pueden llegar a ser tan bajos como un 16 %. 

En cuanto al acceso a los espacios verdes, las respuestas son generalmen-
te positivas: en 76 de las 83 ciudades estudiadas, al menos la mitad de los 
encuestados están satisfechos con los espacios verdes de la ciudad en que 
viven. En 53 de estas ciudades este nivel alcanza incluso el 80 % o más. La 
infraestructura verde1 y las soluciones basadas en la naturaleza desempeñan 
un papel importante en este sentido. Proporcionan muchos beneficios: me-
jor calidad de vida y salud, protección contra los impactos negativos del 
cambio climático y los desastres naturales, mejora de la biodiversidad y me-
jor prestación de servicios ecosistémicos. Invertir en infraestructura verde 

1. La infraestructura verde (IV) es una red estratégicamente planificada de áreas naturales y 
seminaturales con otras características ambientales diseñadas y gestionadas para proporcionar 
una amplia gama de servicios ecosistémicos. Incorpora espacios urbanos verdes (o azules si se 
trata de ecosistemas acuáticos) y otras características físicas en áreas terrestres (incluidas las 
costeras) y marinas. En tierra, la IV está presente en entornos rurales y urbanos. 
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ayuda a regenerar las ciudades. Es una forma rentable de diversificar las 
economías locales, lo que da lugar a nuevos e innovadores puestos de tra-
bajo y modelos empresariales. Las infraestructuras ecológicas y las solucio-
nes basadas en la naturaleza en las zonas urbanas también pueden generar 
un mayor sentido de comunidad, ayudando a combatir la exclusión social 
y el aislamiento.

Me gustaría elogiar a Barcelona por su papel de líder en la implementa-
ción de la infraestructura verde: el Plan del Verde y de la Biodiversidad de 
Barcelona 2020, publicado en 2013, enumera más de 70 medidas para pro-
porcionar servicios ambientales y sociales. También pretende introducir la 
naturaleza en la ciudad y aumentar la biodiversidad y la conectividad entre 
una infraestructura verde irregular. En general, su objetivo es aumentar la 
resiliencia de la ciudad. Una red de corredores verdes, huertos urbanos con 
ecojardinería, métodos de conservación de hábitats (arrecifes artificiales) 
para restaurar la biodiversidad marina y métodos de conservación de espe-
cies (protección de anfibios en estanques urbanos y protección de aves ur-
banas) son solo algunos de los ejemplos de proyectos que se han puesto en 
marcha.

En general, la estrategia de biodiversidad de la UE también contribuye 
a mejorar el medio ambiente urbano. Su objetivo es detener la pérdida de 
biodiversidad y de servicios ecosistémicos en la UE antes de 2020. Como 
contribución a la aplicación del objetivo 2 de la estrategia de biodiversidad2, 
la estrategia de infraestructuras ecológicas de la UE pretende «promover el 
despliegue de infraestructuras ecológicas en la UE en las zonas urbanas y 
rurales». La red Natura 2000 constituye una parte importante de esta in-
fraestructura ecológica. Abarca numerosos espacios protegidos urbanos y 
periurbanos y es un elemento crucial para la plena aplicación de las Direc-
tivas sobre la naturaleza.

Sin embargo, todavía se sabe muy poco sobre la contribución que el me-
dio ambiente natural hace al bienestar humano y a nuestra economía. Mu-
chos ecosistemas de la UE siguen deteriorándose. Su capacidad para pro-
porcionar los servicios de los que dependemos está en peligro. La iniciativa 
de la UE sobre cartografía y evaluación de los ecosistemas y sus servicios 
(MAES, del inglés Mapping and Assessment of Ecosystems and their Ser-
vices) tiene por objeto ampliar la base de conocimientos. Ya se han realiza-
do avances considerables, pero se necesitan más esfuerzos para mejorar la 

2. El objetivo 2 exige que «para 2020, los ecosistemas y sus servicios se mantengan y mejoren 
mediante el establecimiento de infraestructuras ecológicas y la restauración de al menos el 15 % 
de los ecosistemas degradados».
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valoración y la evaluación económica de los servicios de los ecosistemas. 
Los procesos y decisiones de planificación y desarrollo, incluida la aplica-
ción de la infraestructura verde, podrían implementarse mejor.

Los responsables de la toma de decisiones, incluidos los de ámbito local, 
necesitan definir herramientas para entender qué servicios ecosistémicos se 
están prestando y en qué lugares. Necesitan herramientas para optimizar la 
planificación del uso del suelo y las decisiones sobre infraestructuras. El 
programa piloto de investigación de MAES sobre ecosistemas urbanos e in-
fraestructura verde ha intentado hacer precisamente eso. Diez ciudades de 
Europa —incluida la provincia de Barcelona— han trabajado juntas sobre 
una base de conocimientos para la gestión de los ecosistemas urbanos. Han 
desarrollado un marco de indicadores. Las ciudades de Europa pueden uti-
lizarlo para apoyar sus políticas, la investigación y el seguimiento de las in-
fraestructuras verdes urbanas y los ecosistemas urbanos, teniendo debida-
mente en cuenta la evolución de las políticas y las necesidades de las 
ciudades. A continuación, estos resultados se extenderán a más ciudades y 
se probarán más ampliamente en toda Europa.

Para promover un desarrollo urbano más sostenible, disponemos de 
otras herramientas en funcionamiento y en desarrollo. Nuestros premios 
Green Capital (para ciudades grandes) y Green Leaf (para ciudades peque-
ñas) se otorgan a las ciudades que destacan en la generación de una vida 
urbana respetuosa con el medio ambiente.

El premio Green Capital celebra este año su décima convocatoria. Rinde 
homenaje a las ciudades en las que se han aplicado iniciativas y una gestión 
medioambiental urbana innovadoras. Los ganadores del premio Green Ca-
pital lideran el camino para establecer estándares más altos en el desarrollo 
urbano sostenible, escuchando lo que sus ciudadanos quieren y siendo pio-
neros en la búsqueda de soluciones innovadoras a los retos medioambien-
tales. Son modelos a seguir. Los objetivos de este premio son: i) reconocer 
y recompensar a las ciudades que han alcanzado un nivel elevado de pro-
tección del medio ambiente, ii) animar a las ciudades a comprometerse con 
objetivos actuales y ambiciosos para seguir mejorando el medio ambiente 
y el desarrollo sostenible, y iii) servir de modelo para inspirar a otras ciuda-
des y promover las mejores prácticas y experiencias innovadoras en bene-
ficio de todas las ciudades europeas.

Desde su primera edición en 2010, ha habido ocho ciudades galardona-
das: Estocolmo, Suecia (2010); Hamburgo, Alemania (2011); Vitoria-Gas-
teiz, España (2012); Nantes, Francia (2013); Copenhague, Dinamarca (2014); 
Bristol, Reino Unido (2015); Ljubljana, Eslovenia (2016); Essen, Alemania 
(2017); y Nimega, Países Bajos (2018).
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El ganador de 2017, Essen, está haciendo grandes esfuerzos para estable-
cerse como una «ciudad en transformación» que está superando un pasado 
industrial desafiante para reinventarse a sí misma como una «ciudad verde» 
y un ejemplo a seguir para otros. Ha construido corredores verdes dentro 
de la ciudad y está invirtiendo en infraestructura verde. La ciudad de Essen 
ha implementado una serie de prácticas para proteger y mejorar la natura-
leza y la biodiversidad. Los planes futuros se centran no solo en hacer que 
la ciudad sea más ecológica, sino también en la promoción de la biodiver-
sidad en nuevas zonas verdes y, en particular, de especies resistentes al cam-
bio climático.

Tomando nota del éxito del premio Green Capital, la Comisión Europea 
lanzó una nueva iniciativa llamada European Green Leaf (EGL) en 2015. 
Pueden presentarse las ciudades con una población comprendida entre 
20.000 y 100.000 habitantes. El premio Green Leaf se ha marcado como ob-
jetivos reconocer a las ciudades que demuestren un buen historial de ren-
dimiento medioambiental y un elevado compromiso con la generación de 
crecimiento ecológico, además de animar a las ciudades a desarrollar acti-
vamente la conciencia medioambiental de los ciudadanos y su participación 
en la mejora del medio ambiente. Identifica las ciudades que pueden actuar 
como «embajadores verdes», alentando a otras ciudades a avanzar hacia 
mejores resultados de sostenibilidad. El premio Green Leaf se concede a un 
máximo de 2 ciudades al año tras una selección realizada por un jurado in-
dependiente. En 2015, la ciudad española de Mollet del Vallès fue una de 
las primeras ganadoras, junto con Torres Vedras en Portugal. Galway en 
Irlanda fue la ganadora del premio Green Leaf en 2017.

Los premios europeos Green Capital y Green Leaf están ahora firme-
mente establecidos como iniciativas importantes de la UE destinadas a ca-
pacitar a las ciudades para proporcionar un mejor medio ambiente a sus 
ciudadanos. Además, las ciudades ganadoras tienen algo en común: han 
coordinado su enfoque de la planificación urbana entre diferentes departa-
mentos y sectores. Por ejemplo, han vinculado la planificación del trans-
porte público y privado con el diseño de infraestructuras ecológicas, la me-
jora de la calidad del aire y la planificación del ruido.

Queremos divulgar estos beneficios para apoyar a todas las ciudades, no 
solo a los potenciales ganadores del premio Green Capital. Es probable que 
muchas ciudades nunca se presenten al premio, y nos gustaría dirigirnos a 
estas ciudades para que ellas también puedan beneficiarse del proceso de 
evaluación de su sostenibilidad medioambiental. Se nos ocurrió la idea de 
desarrollar una herramienta de autoevaluación fácil de usar —una especie 
de versión reducida del proceso de selección para el premio Green Capi-
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tal— que también permitiera a las ciudades comparar sus resultados con los 
de otras ciudades y supervisar sus avances. Actualmente estamos desarro-
llando esta herramienta.

Por último, las medidas para que nuestras ciudades sean más ecológicas 
requieren una financiación adecuada. Ya se dispone de una importante fi-
nanciación de la UE para las ciudades a través de diversas fuentes: los Fon-
dos Estructurales y de Inversión de la UE; Horizonte 2020, el programa in-
signia de investigación e innovación; y LIFE, el programa de financiación 
medioambiental de la UE. En los programas de los Fondos Estructurales se 
ha reforzado considerablemente el papel de las ciudades: 15.000 millones 
de euros del Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER) son ahora 
gestionados directamente por las autoridades urbanas. Además, se ha crea-
do un nuevo instrumento: Acciones innovadoras urbanas (370 millones de 
euros para 2015-2020). Se trata del «laboratorio urbano de Europa» para 
experimentar con soluciones innovadoras que respondan a los principales 
retos urbanos. Financia proyectos piloto que nunca han sido probados en 
la vida real. También hemos creado el Mecanismo de Financiación del Ca-
pital Natural con el BEI, cuyo objetivo es demostrar, entre otras cosas, el 
potencial de los proyectos de infraestructuras ecológicas para generar in-
gresos o ahorrar costes en una serie de sectores.

Además de estos programas, el Fondo Europeo de Inversiones Estraté-
gicas (EFSI, del inglés European Fund for Strategic Investments), que es el 
núcleo del Plan de Inversiones del presidente Juncker, busca movilizar en 
Europa inversiones de al menos 315.000 millones de euros en tres años. Ya 
se han recaudado 116.000 millones de euros en inversiones en su primer 
año de funcionamiento. Por lo tanto, hemos propuesto duplicar la duración 
del Fondo y duplicar su capacidad financiera para proporcionar un total de 
al menos 500.000 millones de euros en inversiones para 2020.

Las inversiones del EFSI ayudarán a conseguir financiación privada, es-
pecialmente en áreas en las que la banca comercial se muestra reacia a im-
plicarse. Un ejemplo de financiación para proyectos de ciudades verdes y 
de renaturalización urbana es el apoyo al fondo Ginkgo. Ginkgo está utili-
zando el Fondo Europeo de Inversiones Estratégicas para impulsar la inver-
sión en la limpieza de zonas industriales abandonadas en zonas urbanas de 
Francia y Bélgica. Los terrenos baldíos suelen ser zonas industriales conta-
minadas, que pueden requerir una costosa limpieza y exigir inversiones. 
Pero también tienden a estar situados en espacios urbanos de primer orden, 
por lo que tienen un gran potencial económico. Al tratar estos lugares, Gink-
go tiene previsto crear alrededor de 5.000 unidades de vivienda y más de 
8.000 puestos de trabajo.
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La Comisión también está gastando unos 140 millones de euros en so-
luciones basadas en la naturaleza y en la regeneración de las ciudades en los 
próximos años a través de Horizonte 2020. El objetivo es aportar conoci-
mientos sólidos y una recopilación de ejemplos comprobados de la renta-
bilidad, la viabilidad económica y los beneficios a largo plazo de las solu-
ciones basadas en la naturaleza. Financiará, por ejemplo, proyectos de 
demostración en ciudades relacionados con la resiliencia del clima y del 
agua o con la regeneración social mediante soluciones basadas en la natu-
raleza.

Aparte de estos ejemplos, hay muchos otros casos de éxito en el mundo. 
Se trata de una financiación mixta, pública y privada, que ha funcionado a 
la perfección, donde se combina la preocupación por el medio ambiente 
con la creación de empleo. Aportan beneficios económicos reales y directos 
a los ciudadanos —creando puestos de trabajo y creando prosperidad— al 
tiempo que garantizan un desarrollo sostenible.

Trabajando juntos, podemos construir infraestructuras verdes y solu-
ciones basadas en la naturaleza en las ciudades que mejoren nuestra calidad 
de vida y nuestro bienestar. No hay mejor indicador del éxito real.
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Introducción y contexto

En los últimos años viene hablándose mucho de renaturalización de las ciuda-
des, de biodiversidad urbana o de los bienes y servicios que prestan las zonas 
verdes en los ámbitos urbanos, casi siempre en un contexto de nueva moder-
nidad. No es ésta una temática de fácil acotación o consenso, dado el carácter 
polisémico de lo que llamamos «verde» y más aún si lo apellidamos urbano. 
Tal es así que para la mayor parte de los ciudadanos y también para urbanistas 
e incluso ecólogos la naturaleza sigue considerándose «extramuros». Dentro 
de nuestras densas ciudades mediterráneas, se acepta una plaza o paseo arbo-
lados, o un parque, pero siempre sujetos a unas normas o estereotipos estéticos 
y funcionales muy determinados (naturaleza «bonita» de césped y arbolito, 
domesticada y casi siempre mal adaptada a las condiciones locales).

Esta situación, no obstante, tiene su lógica. Hasta hace unos pocos años, 
en nuestros modelos urbanos de corte mediterráneo, salvo en las grandes 
capitales como Madrid o Barcelona, el campo ha estado al alcance de la 
mano, a un paseo para la mayoría de los ciudadanos. La necesidad social 
por los espacios abiertos más o menos naturalizados estaba, casi siempre, 
suficientemente cubierta mediante un campo accesible. El objetivo, de puer-
tas adentro de la ciudad, era precisamente el contrario: que una descontro-
lada o incómoda naturaleza (repleta de zarzas, roedores, insectos y malas 
hierbas) se mantuviese a raya.

Al hablar de naturaleza y ciudad parece, por lo tanto, que nos estuviéra-
mos refiriendo todavía a conceptos contrapuestos. De hecho, salvo alguna 
singularidad que confirma la norma, la biodiversidad como expresión del 
verde más natural, se ha venido percibiendo en nuestro país como algo aje-
no o incluso antagónico a la realidad urbana.

El modelo de desarrollo territorial que España ha experimentado en las 
últimas décadas, por otra parte, tampoco ha ayudado mucho. La actividad 
urbanizadora ha mostrado probablemente su perfil más destructor: ocupa-



127

Renaturalización de la ciudad

ción indiscriminada de nuevo suelo, pérdida de hábitats y biotopos de alto 
valor ecológico, fragmentación del territorio y el desplazamiento o desapa-
rición de poblaciones singulares de fauna y flora son algunas de sus conse-
cuencias más evidentes. Y esto ha ayudado lógicamente a confirmar esa di-
sociación mental, que por otra parte, viene de largo...

Pero, además de estos impactos más o menos directos, los efectos indu-
cidos que genera el hecho urbano pueden llegar a ser aún más perniciosos. 
El «acomodo» del territorio colindante a las demandas actuales de la «nue-
va economía» más allá de los límites de la ciudad, en forma de grandes ur-
banizaciones privadas, gigantescas superficies comerciales o macro recintos 
deportivos y de ocio, parques temáticos, campos de golf, etc., ha supuesto 
ya de hecho la ruptura de los paisajes de borde tradicionales, poniendo en 
entredicho la frágil relación biofísica campo-ciudad. Se asume e interioriza 
este desastre como parte lógica del funcionamiento urbano y la ciudad se 
aleja así cada vez más de la naturaleza, con lo que el ciudadano va perdien-
do progresivamente el conocimiento y el apego hacia el medio que le rodea 
y, probablemente en el camino, parte de su identidad.

También es cierto que el urbanismo de estas últimas décadas ha cam-
biado notablemente y, siguiendo pautas o tendencias de otros ámbitos geo-
gráficos, se ha descompactado, ha disminuido en densidad y aumentado 
generosamente la oferta de espacios públicos atendiendo demandas relati-
vamente nuevas de movilidad, equipamiento social o zonas verdes para el 
ocio, el deporte o la contemplación. Esto, en algunos casos, se convierte en 
una oportunidad de «naturalización», pero, en otros muchos, se torna en un 
notable problema de gestión y mantenimiento ordinario. Muchas entidades 
locales ven cómo aumentan sus espacios verdes, generalmente con diseños 
muy poco ecológicos y que les toca gestionar sin contar con medios mate-
riales o humanos suficientes para desarrollar estas labores ordinarias con 
una calidad mínima. También está ocurriendo que los pocos que «se atre-
ven» con un diseño y una gestión ecológica tiene que lidiar en tiempos de 
crisis con una merma de presupuestos, que imposibilita una gestión ade-
cuada y conduce inevitablemente a una mala imagen del «verde ecológico» 
que el ciudadano no entiende ni acepta...

Podríamos concluir entonces afirmando que no existe en nuestras ciu-
dades, a día de hoy, un terreno abonado desde el punto de vista social, para 
la implantación de un modelo urbano que promueva con rigor la protec-
ción y mejora de la escasa y agredida naturaleza urbana o periurbana con 
la que convivimos.

Es más, partimos de un notable déficit de cultura ecológica entre los ciu-
dadanos, que será muy difícil de equilibrar a corto plazo. La cultura impe-
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rante se debate entre una biofobia arraigada durante decenios y una teórica 
biofilia muy ligada, en general, al «verde golf», como consecuencia de for-
mas de desarrollo urbano antiecológicas que han conseguido permear en la 
sociedad y arraigar profundamente.

Escenarios y objetivos de naturalización

Paradójicamente, hoy todo el mundo parece querer vivir en una «ciudad 
verde». La demanda ciudadana de parques y espacios libres sigue en aumen-
to, especialmente a partir de la crisis ambiental que arrastramos desde prin-
cipios de los ochenta y la correlación que se establece entre estos espacios y 
una mayor calidad de vida.

Sin embargo, parece que la percepción de «lo verde» no es la misma para 
todos. Al igual que con el concepto de sostenibilidad, su polivalencia puede 
traicionarnos. De hecho, la proliferación de parques y jardines está ligada 
en muchas ocasiones al consumo excesivo de agua y energía, a la utilización 
sistemática de fertilizantes y biocidas, o a la generación incontrolada de re-
siduos vegetales.

En este contexto generalizado, la apuesta de Vitoria-Gasteiz iniciada con 
el Proyecto de Anillo Verde fue la de proyectar espacios libres y parques 
periféricos de gran rusticidad, promoviendo así progresivamente un mode-
lo del verde más naturalizado y claramente disociado de los convencionales 
parques de estilo anglosajón imperantes.

Se quería promocionar, además, mecanismos de mantenimiento y ges-
tión sostenible o «diferenciada» de los espacios verdes.1 Para lograr este ob-
jetivo, se hacía imprescindible incidir en las etapas previas de planificación. 
Es importante que los documentos de ordenación urbanística y esencial-
mente los planes generales reconozcan la valiosa contribución que la bio-
diversidad juega en la provisión de una buena calidad ambiental y su peso 
específico en la configuración de ciudades más saludables y atractivas para 
vivir, trabajar o visitar.2

1. Esta línea, que surgió en Europa a principios de los 90, intenta transformar el modelo de jar-
dinería convencional «estética» por otra más naturalística y funcional, que integra fuertemente 
los principios de la ecología.

2. Documentos de planeamiento avanzados como los de Londres, Berlín o Estocolmo, incor-
poran estos principios de forma normalizada, incluyendo directrices y estrategias para enfocar 
los puntos clave de una política de biodiversidad urbana, dentro del marco municipal y en coor-
dinación con los ámbitos territoriales vecinos, que garantice una visión biorregional coherente y 
una organización espacial integrada de la biodiversidad.
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La atención a estos parámetros en las etapas iniciales de los procesos de 
desarrollo o renovación urbana incrementa notablemente el potencial para 
mejorar o crear hábitats con un fuerte componente naturalístico y permite 
aplicar técnicas innovadoras de construcción, como muros o tejados verdes, 
sistemas de evacuación y drenaje con alto aprovechamiento y reciclaje de 
agua, suelos permeables y con altos índices bióticos, entre otros, que apor-
ten calidad al paisaje urbano pero también ahorro energético, fijación de 
contaminantes, gestión eficiente del agua, con el añadido de proporcionar 
refugio o alimento a muchas especies animales. Una ciudad, en suma, con 
mejores índices de naturalidad.

Mirada retrospectiva al Anillo Verde de Vitoria-Gasteiz: 
un poco de historia, origen, objetivos, gestión...

Cuando a primeros de los años 90, se comenzara desde el Centro de Estudios 
Ambientales a trabajar en los proyectos de recuperación ecológica de los en-
tonces extensos paisajes degradados de nuestra periferia urbana, pocos po-
díamos imaginar que apenas 20 años después esos mismos espacios se aca-
barían convirtiendo en un completo anillo verde compuesto por bosques, 
praderas, ríos y humedales, muchos de ellos catalogados y protegidos por 
leyes internacionales, y con un arraigado uso público y querencia social.

El proyecto de anillo verde fue sin duda el estandarte de nuestra capita-
lidad verde europea en 2012 y ciertamente supuso una muy agradable sor-
presa para los funcionarios europeos gestores del galardón y en particular 
del propio Comisario de Medio Ambiente Janez Potocnik, que en una de 
sus visitas a Vitoria llegó a exclamar:

«La idea de un Anillo Verde como el de Vitoria-Gasteiz compuesto por 
valiosas áreas naturales y con fuerte arraigo social debería trasladarse a 
todas las ciudades europeas».

En las líneas que siguen, tras una breve mirada retrospectiva, se analizan 
las claves del anillo actual y se proyecta una visión de lo que debería ser su 
evolución en un contexto de planificación con base ecológica.

La idea y los objetivos iniciales

La idea del Anillo Verde suponía dar una solución global a los problemas 
de la periferia urbana de Vitoria-Gasteiz y al estado de degradación general 
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que la zona presentaba, mediante un proyecto integral de recuperación eco-
lógica y paisajística.

Al inicio del proyecto, en el extrarradio de la ciudad existían zonas de 
alto valor ecológico que aunque afectadas por problemas de vertidos, 
chabolismo, erosión, incendios, etc. habían conseguido sobrevivir a la ex-
pansión urbanística e industrial de la ciudad. Estas áreas relictas se mez-
claban con zonas tremendamente degradadas propias de la mayoría de 
las periferias urbanas de la época. Múltiples actividades amenazaban por 
tanto la frágil pervivencia de los escasos enclaves naturales existentes. La 
zona ofrecía así en su conjunto, unos paisajes muy alterados, con altos 
grados de contaminación y, consiguientemente, unas condiciones ecoló-
gicas muy pobres y de alta precariedad e inseguridad para la estancia, el 
paseo o el uso público general... Se habían convertido por tanto en una 
barrera física y también social entre el entorno urbano y el medio rural 
adyacente.

Para hacer frente a la problemática existente y reconvertir estos espacios 
periurbanos, claramente degradados e infravalorados, el Centro de Estudios 
Ambientales del Ayuntamiento de Vitoria-Gasteiz decidió acometer un pro-
yecto de restauración a gran escala que englobara toda la periferia de la ciu-
dad. Se trataba básicamente de crear una red interconectada de espacios 
verdes periurbanos, mediante el aprovechamiento, restauración y puesta en 
valor de las áreas degradadas de titularidad pública existentes en los bordes 
de la ciudad.

Los objetivos que se plantearon en los orígenes del proyecto eran por 
tanto:

• Promover la conservación de los enclaves naturales periurbanos y la res-
tauración ecológica de otros espacios periféricos recuperables, creando 
un continuo natural en torno a la ciudad.

• Integrar los parques periurbanos en la trama urbana, conectándolos al 
mismo tiempo con el entorno natural, mejorando de esa manera la ac-
cesibilidad física y ecológica entre las zonas verdes urbanas y espacios 
naturales del municipio.

• Acondicionar los espacios periurbanos para fomentar el uso público en 
ellos, contribuyendo a satisfacer la demanda ciudadana de lugares de 
ocio al aire libre y amortiguando, al mismo tiempo, la presión sobre otros 
espacios naturales más frágiles.

• Aprovechar la recuperación y el acondicionamiento de los nuevos espa-
cios para promover la sensibilización y la educación ambiental con la 
pretensión última de implicar a la ciudadanía en su conservación.
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El anillo verde se integra en la discusión del PGOU del año 2000 y se consolida como una 
realidad física y social. En 2012, año de la capitalidad verde europea se inicia el Proyecto «Las 
raíces del mañana: 250.000 árboles y ciudadanos para el anillo verde», con el objetivo de 
«tejer», mediante un plan intensivo que incluía 51 proyectos de paisaje, los espacios mas 
fragmentados o inconexos y los de peor calidad visual. El proyecto se culmina con éxito en 
2016 en un acto de plantación del último roble de la campaña, en el que participan 4 alcaldes 
de la democracia
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Primera configuración física

La etapa inicial del proyecto consistió en establecer los elementos principa-
les que integrarían el Anillo Verde, asumiendo la inconveniencia de plan-
tear límites concretos, ya que se trataba de un ámbito espacial sujeto a mo-
dificaciones continuas. 

Se estableció como criterio genérico de planificación intentar corregir 
los problemas de fragmentación de los espacios naturales periféricos poten-
ciando la conectividad física y ecológica entre ellos, en primer lugar, y con 
el amplio entramado de zonas verdes de la ciudad y el resto de espacios na-
turales del territorio, en segundo término.

Analizando el escenario territorial de actuación se consideró la oportu-
nidad de restaurar primero y conectar después, por un lado, las antiguas 
zonas húmedas de Salburua con las campas de Olarizu, situadas al este, y 
por otro, el monte de Zabalgana y el bosque de Armentia, localizados al oes-
te, con el río Zadorra por el norte y los Montes de Vitoria por el sur, a tra-
vés de corredores ecológicamente funcionales que, adecuadamente diseña-
dos, garantizaran la conectividad entre los dos espacios naturales 
principales del Municipio: río Zadorra al norte y Montes de Vitoria al sur 
de la ciudad.

Posteriormente, con la evolución del proyecto se incorporan formalmen-
te los corredores del río Alegría y los arroyos Errekaleor y Santo Tomás, el 
Cerro de las Neveras y las Graveras de Lasarte (Balsas de Larragorri).

El acondicionamiento físico y social de un espacio degradado

El anillo hoy abarca aproximadamente 1.000 hectáreas de espacios natu-
rales y es la consecuencia directa de un conjunto de actuaciones proyec-
tuales de carácter principalmente restaurador, pero también de una serie 
de tareas de acondicionamiento, gestión ordinaria y encuentro social, por 
lo general mucho menos vistosas, pero imprescindibles para el buen fun-
cionamiento del proyecto en su conjunto. También es el resultado de «no 
actuar», es decir de la no ejecución de proyectos que afectaban al ámbito 
y que, de haberse llevado a cabo, habrían podido distorsionar gravemente 
la concepción inicial. Duras canalizaciones hidráulicas, parques temáticos, 
campos de golf, urbanizaciones extensivas, grandes viarios periféricos, ciu-
dades deportivas... son algunos de los macroproyectos que pretendieron 
construirse en el anillo verde o su entorno inmediato pero que acabaron 
fallidos...

De acuerdo con su carácter multifuncional, desde 1992 se vienen aco-
metiendo, por lo tanto, un gran número de proyectos y actuaciones de acon-
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dicionamiento del espacio, dirigidos en conjunto a promover los valores 
naturalísticos, a propiciar el uso público responsable y a conseguir la efec-
tiva conectividad entre los parques principales y con el resto de zonas ver-
des urbanas y espacios naturales de ámbito regional.

Restauración de zonas húmedas, recuperación de riberas fluviales, tra-
tamientos vegetales para la corrección e integración paisajística de infraes-
tructuras y eliminación de vertidos, son algunas de las actuaciones de me-
jora ecológica y paisajística realizadas en el conjunto del Anillo.

En cada parque, además, se han acometido actuaciones específicas diri-
gidas a potenciar su riqueza, variedad y complejidad y, en algunos casos, a 
solucionar otras problemáticas asociadas. Soluciones conjuntas son las que 
han guiado el acondicionamiento de los humedales de Salburua, por ejem-
plo, o el proyecto del parque del Río Zadorra; en ambos casos la recupera-
ción ambiental ha ido de la mano de la restauración hidrológica para la pre-
vención de inundaciones.

Desde sus orígenes, el proyecto de Anillo Verde asumió entre sus prio-
ridades prestar especial atención al aspecto social, adecuándose como un 
espacio dirigido a la ciudadanía, en el que propiciar usos y actividades de 
ocio, deportivos, de carácter educativo y formativo, respetuosos con los va-
lores ambientales. Para facilitar el uso público en el Anillo Verde se ha pro-
visto a los parques de señalética adecuada, se ha habilitado una extensa red 
de itinerarios, se han acondicionado áreas de estancia y descanso... y se les 
ha dotado de una amplia red de equipamientos ambientales para la recep-
ción, acogida e información a visitantes y como apoyo en la realización de 
las numerosas actividades que constituyen la oferta educativa y formativa 
del Anillo Verde.

La sostenibilidad y la compatibilidad de usos como criterios  
de gestión

Los criterios utilizados tanto en los trabajos de gestión y mantenimien- 
to vegetal del espacio como en el diseño de las infraestructuras y equi-
pamientos persiguen la ecoeficiencia, la economía de recursos, la adap-
tación al paisaje y a la morfología del lugar, la funcionalidad para el uso 
público...

Así, se ha dotado a los parques del Anillo Verde de unas características 
propias que los singularizan: carecen prácticamente de iluminación artifi-
cial, los firmes son principalmente de tierra, los puntos de recogida de ba-
suras, información, aparcamientos y fuentes se asocian exclusivamente a 
las entradas a los parques y franjas de contacto con la ciudad y se ha pre-
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tendido, en definitiva, eliminar el carácter de parque urbano para invitar 
al usuario a adoptar una actitud de adaptación y respeto hacia la naturale-
za. En este mismo sentido es preciso indicar que los parques del anillo no 
se riegan, no hay aporte de biocidas y todos los residuos vegetales produ-
cidos son compostados in situ. Asimismo, la siega de las praderas existen-
tes se limita a 2-3 cortes anuales frente a los 14-15 de un parque conven-
cional, y son realizadas por ganaderos locales, cuando no los realiza el 
propio ganado, como en el caso de las 70 hectáreas de reserva del humedal 
de Salburua.

Se ha apostado asimismo por materiales eficientes y de fácil manteni-
miento. La piedra, la arena, la madera y puntualmente el acero son los ma-
teriales básicamente utilizados en la ejecución de mobiliario y equipamien-
tos. Como criterios de diseño se han establecido la «sinceridad expresiva» 
del material, la economía de recursos, la durabilidad y la facilidad de man-
tenimiento, además de la adecuación a las normas de protección del medio 
ambiente y la eficiencia energética.

En la gestión del uso público el objetivo que se persigue es hacer efec-
tivamente compatible la conservación de los valores naturales con la 
afluencia de gente y la utilización responsable del espacio. Por eso, a la 
hora de definir la estrategia de gestión más adecuada en el Anillo Verde 
hay que tener en cuenta que los espacios periurbanos mantienen una do-
ble relación con los visitantes. Así, es necesario evitar el exceso de frecuen-
tación en aquellas zonas más vulnerables, pero al mismo tiempo los usua-
rios son el mejor seguro para evitar la implantación de usos agresivos con 
el entorno, como los vertidos ilegales de residuos o la caza furtiva por 
ejemplo.

La educación, la formación y la investigación, pilares  
para la conservación y protección del Anillo Verde

Anualmente se desarrolla un completo programa de actividades educativas 
y formativas dirigidas a escolares y al público en general con el fin de dar a 
conocer los parques del Anillo Verde y de concienciar sobre la necesidad 
de su conservación. Para el desarrollo de las actividades se cuenta con di-
versos equipamientos ambientales, entre los que destacan el Centro de In-
terpretación de los Humedales de Salburua, «Ataria», las huertas ecológicas 
de Olárizu y Abetxuko y el Jardín Botánico de Olárizu con La Casa de la 
Dehesa como sede principal.
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Los ciervos han demostrado ser una excelente herramienta de gestión en el humedal de Salburua, 
además de un atractivo extra para los usuarios del Parque. Del mismo modo, un proyecto de 
investigación ejemplar esta permitiendo avanzar en la recuperación del visón europeo

La investigación científica es otro de los pilares básicos en que se asien-
ta el seguimiento y la gestión de los parques del Anillo Verde. Existe un pro-
grama de investigación estable impulsado por el CEA. El abanico de temas 
abordados a lo largo de estos años es muy amplio; se ha trabajado especial-
mente todo lo relacionado con la mejor gestión de los recursos naturales y 
la biodiversidad. En los últimos años está siendo especialmente relevante el 
programa de Ciencia Ciudadana aplicado a la biodiversidad.

Con estos estudios se pretende avanzar en el mejor conocimiento de la 
biodiversidad asociada al Anillo Verde, establecer pautas de gestión y man-
tenimiento respetuosas con la conservación de los valores naturales de los di-
ferentes parques, aportar argumentos de cara a la protección de enclaves de 
especial valor ambiental, fomentar la investigación aplicada como una más 
de las actividades ejercidas sobre estos espacios y garantizar un uso público 
respetuoso con el lugar, basado en un proceso de información riguroso.

El Anillo hoy: «The Green Belt Alliance»

Como consecuencia de un largo trabajo de planificación y proyectación 
ecológica y de unas pautas de acondicionamiento y gestión ordinaria que 
intentan seguir con rigor los principios de la sostenibilidad... podríamos 
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decir que hemos llegado a un punto en el que el Anillo Verde se convierte 
en un proyecto respetado y querido por la ciudadanía e incluso en un icono 
importante de la ciudad. Esta alianza entre naturaleza y sociedad es proba-
blemente el mayor activo del proyecto actual, que sobrepasa conceptual-
mente y en la práctica la visión de un mero espacio natural o de un espacio 
público más... en la siempre difícil transición ciudad-campo.

Los beneficios que aporta a la ciudad son importantes y además recono-
cidos por una mayoría social:

Beneficios medioambientales
La restauración de los espacios periurbanos degradados ha supuesto una 
mejora evidente de la calidad ecológica y paisajística y ha permitido frenar 
muchas de las prácticas irrespetuosas con el medio ambiente que se desa-
rrollaban en ellos.

Figura 1. Aves acuáticas nidificantes en Salburua
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Por otra parte, se ha conseguido la conservación efectiva de algunos en-
claves de elevado valor ambiental, en los que el aumento de biodiversidad 
de flora y fauna es notable. La restauración de las zonas húmedas de Sal-
burua constituye sin duda el caso más destacado, ya que lo que hasta hace 
unos años eran un pequeño resto de los antiguos humedales que ocuparon 
la zona, en su mayor parte desecados y puestos en cultivo, hoy son un va-
lioso complejo lagunar que supera las 200 hectáreas de superficie inundada. 
Con más de 200 parejas de aves acuáticas nidificantes, 2.000 ejemplares in-
vernantes y varias especies animales de extraordinario interés (como el vi-
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són europeo, la cerceta carretona o la rana ágil), Salburua ha pasado en poco 
tiempo a colocarse a la cabeza de las zonas húmedas continentales del País 
Vasco por su valor de conservación, lo que mereció en septiembre de 2002 
su inclusión en el convenio internacional de protección de humedales de 
Ramsar y su declaración como Lugar de Importancia Comunitaria dentro 
de la red Natura 2000.

Beneficios sociales
Desde el punto de vista social, el desarrollo del Anillo Verde ha contribuido 
a equilibrar la oferta de zonas verdes entre todos los barrios de la ciudad, 
mejorando notablemente las condiciones de acceso al medio natural. El 
acondicionamiento de estos espacios ofrece nuevas oportunidades de ocio 
para amplios sectores de la población, en especial para los mayores. La 
afluencia de público al Anillo Verde, que ronda los dos millones de visitas 
anuales, revela la buena acogida que el ciudadano ha dispensado a esta ini-
ciativa municipal.

El Centro de Interpretación de los humedales de Salburua (Ataria) aco-
ge anualmente en torno a 90.000 visitantes, y en las múltiples actividades 
de sensibilización y educación ambiental desarrolladas en el Anillo Verde 
toman parte cada año unas 30.000 personas, además de los 12.000 escolares 
que participan cada curso en las diferentes prácticas educativas. Asimismo, 
los planes formativos para el empleo en nuevos sectores del medio ambien-
te desarrollados en estos espacios han atendido hasta el momento a unos 
200 jóvenes.

El papel activo que la comunidad ha tomado en este proyecto, partici-
pando en diversas campañas y actividades, ha contribuido a hacer que los 
ciudadanos asuman el Anillo Verde como propio y se conviertan en el prin-
cipal agente para su protección.

Beneficios económicos
El Anillo Verde supone actualmente uno de los principales atractivos turísti-
cos de la ciudad, contribuyendo poderosamente a reforzar su imagen verde. 
Pero los beneficios económicos del proyecto pueden apreciarse de manera 
más directa en la revalorización experimentada por las zonas residenciales 
contiguas a los nuevos parques, debido a que el ciudadano percibe como un 
claro plus de calidad la proximidad de la vivienda al medio natural.

La habilitación de una superficie próxima a las 100 hectáreas como cuen-
co de laminación de avenidas, ha permitido asimismo, solucionar un grave 
problema de inundación en una zona industrial de la ciudad. Del mismo 
modo se está procediendo al acondicionamiento integral del río Zadorra, 
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atendiendo tanto a la restauración ambiental del entorno fluvial como a la 
defensa contra inundaciones en el casco urbano.

Esta nueva alianza ciudad-campo es la que permite soñar con un equi-
librio posible entre la capacidad de carga —huella ecológica— de nuestro 
sistema urbano y la biocapacidad de la naturaleza que nos «envuelve».

El reto planetario de convivencia humana con los sistemas naturales de 
soporte, se hace especialmente patente en las periferias de nuestras ciuda-
des. En nuestro ejemplo, tenemos el reto de seguir incrementando un uso 
público responsable en el anillo verde, mientras también se mantienen o 
aumentan los índices de biodiversidad.

El Anillo Futuro o «El sueño de un orden territorial»

La evolución del anillo verde en estos últimos años post-green capital ha 
venido ligada a la conceptualización y diseño de la denominada Infraestruc-
tura Verde Europea, muy ligada a su vez a la valoración de los servicios eco-
sistémicos prestados por la naturaleza y consecuentemente a los beneficios 
que esta aporta.

Sistema de Infraestructura Verde Urbana Multifunción de Vitoria-Gasteiz (SIVU)

Con esta referencia planteada por la Comisión para su expansión a nivel 
europeo, Vitoria-Gasteiz aprueba en 2014 su propia estrategia denominada 
«Sistema de Infraestructura Verde Urbana Multifunción de Vitoria-Gas-
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teiz» (www.vitoria-gasteiz.org/infraestructuraverde) y define una serie de 
proyectos piloto con vocación ejemplar que se van implementando progre-
sivamente hasta la fecha.

En esencia se trataba de confirmar y acelerar el proceso proyectual del 
anillo ya definido y también de utilizarlo como «catalizador ecológico», esto 
es estructurador de relaciones armónicas entre el sistema urbano y el entor-
no territorial conformado en el seno de la denominada Biorregión de Álava 
Central.

El Anillo Verde hacia adentro: la infraestructura verde urbana 
multifunción

Como decíamos en puntos anteriores, en estos últimos años está cambian-
do la forma en que el planeamiento urbano ha entendido tradicionalmente 
las áreas verdes urbanas, pasando de ser concebidas como dotaciones con 
una función de equipamiento básicamente para solaz y recreo, a ser consi-
deradas como espacios de naturaleza necesarios para el mantenimiento efi-
ciente del orden urbano.

Dentro de esta nueva concepción, toma fuerza el término de Infraestruc-
tura Verde para referirse a las zonas verdes como proveedoras de funciones 
y servicios socioecosistémicos, más allá de las funciones recreativas y pai-
sajísticas tradicionales, lo que está suponiendo la revalorización del «verde 
urbano» y el mejor aprovechamiento de los múltiples beneficios (ambien-
tales, sociales y económicos) que los espacios verdes de las ciudades son ca-
paces de ofrecer.

La Infraestructura Verde Urbana proporciona sustanciales mejoras en 
el funcionamiento ecológico del sistema urbano, y además, beneficios rela-
cionados con la salud de las personas, como un aire limpio, una mejor ca-
lidad del agua y un ambiente urbano saludable y que mejora la habitabilidad 
de los lugares donde vivir y trabajar. Algunos espacios, como los jardines 
comunitarios, crean un fuerte sentido de comunidad, ya que permiten la 
participación de la sociedad civil a través de acciones de voluntariado, ayu-
dando a combatir la exclusión social y el aislamiento. Otros espacios tienen 
una componente educativa importante, como es el caso de los huertos ur-
banos, que promueven la conexión entre la producción y el consumo local 
de alimentos. Además, las redes verdes urbanas facilitan la conexión con las 
áreas rurales y naturales.

En este contexto, la Infraestructura Verde Urbana en Vitoria-Gasteiz se 
concibe y desarrolla como una red interconectada y complementaria de es-
pacios verdes urbanos y periurbanos que incluye todos aquellos elementos 

http://www.vitoria-gasteiz.org/infraestructuraverde
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destacados por su importancia ambiental, paisajística o patrimonial, así 
como sus correspondientes procesos y flujos ecológicos. Al integrarse en un 
mismo sistema, estos elementos cumplen, además de una importante fun-
ción de vertebración del territorio urbanizado, un papel fundamental en la 
mejora de la calidad ambiental del medio urbano.

El Sistema de Infraestructura Verde Urbana en la Avenida Gasteiz

En la actualidad, el Proyecto de recreación del cauce del río Abendaño 
y naturalización de la Avenida Gasteiz y del Palacio de Congresos Europa, 
el Proyecto de renaturalización del barrio de Lakuabizkarra (dentro del pro-
yecto denominado Infraestructura Verde Barrio a Barrio) y el proyecto de 
plantación de 250.000 árboles y arbustos para acabar de tejer la conexiones 
del Anillo Verde... son probablemente los proyectos ejecutados mas repre-
sentativos del SIVU hasta la fecha. (Sobre los mismos puede igualmente en-
contrarse información ampliada en la web del CEA)

El anillo hacia afuera: la infraestructura verde en el ámbito 
biorregional

Para que los espacios verdes urbanos sean ecológicamente funcionales se 
ha de asumir, como decíamos, una perspectiva territorial y sistémica en su 
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planificación, que tenga en cuenta e integre los procesos y flujos ecológicos 
que tienen lugar en el territorio.

Por este motivo, la concepción y el diseño del Sistema de Infraestructu-
ra Verde de Vitoria-Gasteiz están condicionados por el marco territorial en 
el que se inscribe la ciudad (la denominada Biorregión de Alava Central) y 
tienen en cuenta las particulares condiciones bióticas, hidrogeológicas, etc. 
más allá incluso del propio municipio de Vitoria-Gasteiz.

Es destacable en este contexto territorial, por ejemplo, la presencia del 
recurso agua. El acuífero cuaternario de Vitoria, el acuífero de Subijana, sus 
extensas zonas de captación y la tupida red de ríos y arroyos que recorren 
la región constituyen un conjunto de gran importancia ecológica, dentro de 
un territorio, que es mayoritariamente de propiedad pública, lo que ha per-
mitido su preservación durante siglos a través de complejos y eficientes sis-
temas mancomunados que han aunado el aprovechamiento respetuoso de 
los recursos con la protección de los montes públicos situados de las cabe-
ceras de las cuencas hidrográficas receptoras.

Todas estas circunstancias han conducido consecuentemente a que una 
parte muy importante del territorio incluido en el Área Funcional de Álava 
Central esté protegido ambientalmente. Así, se localizan por ejemplo cinco 
Parques Naturales consolidados y uno en fase de declaración, tres Hume-
dales Ramsar y varios Lugares de Interés Comunitario, así como distintos 
espacios catalogados como Paisajes Singulares y Sobresalientes.

Resulta evidente que el anillo verde no es ajeno a este sistema terri-
torial sino que juega un papel de encuentro y armonización entre la 
ciudad y el campo extraordinariamente importante... tanto para fa-
vorecer una planificación más ecológica en el nivel urbano (anillo 
hacia adentro) como en el marco de la Biorregión de Alava Central 
de la que forma parte indisoluble (anillo hacia fuera).
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Ljubljana: Capital Verde Europea 2016

simona BErDEn
Equipo de la ciudad de Ljubljana, Capital Verde Europea

La primera y única capital verde europea en Europa 
central y sudoriental

Ljubljana es una ciudad que le sorprenderá y superará sus expectativas. Es 
única: pequeña en superficie, pero enorme en cuanto a hospitalidad y cali-
dad de vida. Con una superficie de 275 km2, encontrará todas las caracte-
rísticas de una gran metrópoli en la capital eslovena, y, al mismo tiempo, le 
fascinará su verdor, limpieza, seguridad y la amabilidad de sus 288.000 re-
sidentes. En la última década se han realizado esfuerzos para lograr la sos-
tenibilidad, y esta es una de las razones por las que la Comisión Europea 
otorgó a Ljubljana el título de Capital Verde Europea 2016.
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Según el jurado, Ljubljana es la ciudad que ha realizado el mayor cam-
bio en el campo de la sostenibilidad en el menor tiempo posible. Lju-
bljana combina con éxito dos aspectos: la preservación de la natura-
leza y el carácter verde de la ciudad, y, al mismo tiempo, el cambio 
activo de zonas que hasta hace poco eran insostenibles. Se han em-
prendido numerosas iniciativas verdes para regenerar la ciudad a fin 
de mitigar el cambio climático y preservar y proteger los ecosistemas, 
mejorando al mismo tiempo la ya de por sí elevada calidad de vida.

Desde 2007, cuando introdujimos el programa Visión Ljubljana 2025, 
nos hemos propuesto asegurar que nuestra ciudad se convierta en una ciu-
dad sostenible e ideal a mediados de la próxima década. Esto significa una 
ciudad que respeta la historia, salvaguarda la calidad de vida, garantiza la 
seguridad y la tolerancia, es respetuosa con el medio ambiente y está conec-
tada a su paisaje. El programa es la piedra angular de nuestro desarrollo: en 
los últimos nueve años y medio hemos llevado a cabo con éxito más de 1700 
proyectos relacionados con él. 

Proteger el medio ambiente y planificar el desarrollo 
en colaboración con las partes interesadas

El principal instrumento de planificación de las zonas verdes es el Plan de 
Ordenación del Territorio Municipal, que determina, mantiene y desarro-
lla la estructura verde de la ciudad. El tema más importante que influye en 
el desarrollo de las zonas verdes urbanas es la creación de una red integrada 
de espacios públicos abiertos de alta calidad en toda Ljubljana, que sea igual-
mente accesible para todos, segura, reconocida, bien mantenida y respetuo-
sa con el patrimonio cultural, los recursos naturales y el medio ambiente. 
El sistema de espacios públicos abiertos consiste en corredores desde el cen-
tro hasta la periferia y conexiones circulares entre ellos. Los espacios verdes 
urbanos se consideran multifuncionales y cumplirán funciones sociocultu-
rales y ecológicas. El mantenimiento de áreas naturales con diversas fun-
ciones como la recreación, la defensa contra inundaciones, la biodiversidad 
y las funciones sociales es uno de los objetivos estratégicos. 

Además, una de las prioridades de las políticas de planificación urbana 
es la regeneración y la sostenibilidad de las zonas baldías, principalmente 
para sustituir las formas insostenibles de uso de la tierra por otras más efi-
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cientes y sostenibles. Se trata de un enfoque integral para establecer una in-
fraestructura verde en la ciudad mediante la protección y preservación de la 
naturaleza y la aplicación de nuestra política de espacios verdes basada en la 
restauración y conservación de la red ya existente de espacios verdes urba-
nos y áreas naturales. Por lo tanto, el 83 % de todo el desarrollo de la ciudad 
está dirigido a la renovación de las zonas urbanizadas existentes y de los te-
rrenos baldíos de acuerdo con las soluciones basadas en la naturaleza. 

El Programa de Protección del Medio Ambiente es otro instrumento 
importante que protege y mejora el entorno natural de la ciudad. Su obje-
tivo es la protección a largo plazo de las fuentes de agua y los entornos na-
turales, aumentando las zonas de producción de alimentos y la autosufi-
ciencia alimentaria, y mejorando la vida y el trabajo sostenibles en la ciudad.

Orillas del río de Ljubljana. Fotos: Dunja Wedam, Turismo de Ljubljana 

Participación de las partes interesadas 

En Ljubljana, varios actores suelen participar en la planificación de espacios 
verdes con diferente intensidad: empleados de diversos departamentos de la 
ciudad, empresas e instituciones públicas, organizaciones no gubernamentales 
(ONG), representantes del sector privado, científicos, representantes universi-
tarios y académicos, asociaciones de vecinos, grupos comunitarios y residentes. 
En los planes importantes, como el Plan de Ordenación del Territorio Muni-
cipal, el Programa de Protección del Medio Ambiente y el Plan de Movilidad 
Urbana Sostenible, todos los actores anteriormente mencionados han partici-
pado a diferentes niveles. Durante el proceso de creación de estos documentos 
se realizaron numerosos talleres, presentaciones, mesas redondas, exposiciones, 
debates públicos, recogida pública de propuestas, campañas de comunicación 
y otros eventos participativos, en coordinación con diversos sectores y también 
se tuvieron en cuenta los comentarios del público (Green Surge, 2015). 

La participación del público en el proceso de elaboración de los docu-
mentos incrementa la probabilidad de que la iniciativa se lleve a cabo, con-
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tribuye a su calidad, elimina los puntos conflictivos, aporta información 
adicional del mercado, crea nuevos aliados, etc.

Para la participación activa y la comunicación bidireccional, contamos 
con una sección especial de Iniciativa Cívica, que a través del asesoramien-
to de expertos permite a los residentes el más alto nivel de diálogo y ayuda 
a hacer frente a diversos problemas y a emprender iniciativas (2009-2016: 
más de 77.000 iniciativas). Nuestro alcalde ofrece días de puertas abiertas 
una vez al mes. Se reúne individualmente con los residentes: se ha reunido 
con más de 22.000 personas en los últimos diez años. El ochenta por ciento 
de todas las iniciativas se cumplieron.

Cambios centrales en la ciudad

Los representantes de varias ciudades del mundo ven a menudo a Ljubljana 
como un ejemplo de buenas prácticas, ya que identifican su determinación y 
valor a la hora de implementar proyectos de movilidad sostenible en la ciu-
dad. En el centro de la ciudad, hemos establecido una zona ecológica cerrada 
a los vehículos motorizados y abierta a peatones y ciclistas. En la actualidad 
ocupa más de 100.000 m2. Antes del cambio, esta zona estaba llena de tráfico 
congestionado, pero hoy es una gran sala de estar donde la gente se reúne y 
disfruta de diversos eventos sociales, culturales, deportivos y de otros tipos. 

La medida más significativa en este ámbito ha sido la modificación del 
régimen de tráfico en la principal arteria de la ciudad —la calle Slovenska—, 
que ahora está cerrada a los vehículos motorizados privados y se utiliza úni-
camente para el transporte público, los ciclistas y los peatones. El renovado 
paseo de la ciudad está ahora bordeado por 63 fresnos jóvenes, que atraen 
a mariposas y abejas. Tras la introducción del régimen de tráfico modifica-
do, la contaminación local por partículas de carbono en esta zona ha dis-
minuido en un 70 % y no ha aumentado en las calles cercanas que aún están 
abiertas a los vehículos motorizados. 

Calle Slovenska después de la 
renovación. Foto: Doris Kordic

Triple puente en zona ecológica en  
el centro de la ciudad. Foto: Dunja 
Wedam, Turismo de Ljubljana 

Foto: Doris Kordic
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Orillas del río Ljubljana. Foto: Dunja Wedam, Turismo de Ljubljana 

Dentro de la «zona ecológica» y en el marco del proyecto Rehabilitación 
de las orillas y puentes del río Ljubljanica, en 2012 se renovaron y reorienta-
ron los terraplenes a lo largo del río, y se construyeron varios puentes nuevos 
que conectan todas las zonas clave del centro de la ciudad. Esto ha creado un 
espacio público de alta calidad que permite la accesibilidad total y acorta las 
rutas de peatones y ciclistas. Las renovadas orillas del río se expanden en es-
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pacios públicos paralelos y se enlazan con nuevas disposiciones de plazas y 
calles cercanas, cada puente se ha ampliado de manera que constituye una 
plaza sobre el río y se prolonga en un parque, se adjunta una balsa para el 
muelle, se pueden ver escaleras y terrazas en la ribera, etc. Todas las reformas 
y renovaciones de las riberas incluyen la plantación de nueva vegetación, que 
además mejora el microclima en las inmediaciones del río, proporciona som-
bra y genera un aspecto más agradable. Se trata solo de una parte de un pro-
yecto estratégico de rehabilitación del centro de la ciudad, que incluye la ex-
ploración arqueológica, la modernización de la infraestructura de servicios 
públicos, la renovación de calles y plazas con aceras y mobiliario urbano 
nuevos y la rehabilitación de fachadas y tejados. Se trata de un proyecto de 
trabajo conjunto y de inversión entre la administración municipal y las em-
presas públicas y privadas en forma de asociación público-privada. Por este 
proyecto se nos concedió el Premio Europeo del Espacio Público Urbano. 
Ljubljana fue elegida entre 347 proyectos de 36 países como ejemplo de vin-
culación entre espacios verdes y rehabilitación urbana.

Premio Europeo del espacio publico urbano 2012 para al Proyecto 
Reordenación de Terrazas y puentes del río de Ljubljana. Foto: N. Rovan 

Ljubljana es verde

Ljubljana tiene forma de estrella —hay cinco cuñas verdes, que están conec-
tadas a la ciudad y que permiten una estrecha conexión entre las zonas ru-
rales y urbanas—. Las cuñas están cubiertas de bosques nativos, parques 
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paisajísticos y zonas rurales. Ljubljana tiene una identidad verde impresio-
nante —el 75 % de la superficie de la ciudad está cubierto de zonas verdes y 
el 20 % del área de Ljubljana tiene el estatus de naturaleza protegida. Los 
bosques nativos cubren el 46 % de la superficie total de Ljubljana y llegan 
hasta el centro de la ciudad. En 2010, la ciudad declaró 1200 hectáreas del 
territorio de Ljubljana como bosques para fines especiales. Entre 2013 y me-
diados de 2016, la administración municipal plantó más de 13.500 árboles 
en la ciudad, principalmente a lo largo de las carreteras, parques y colinas 
más importantes, mediante campañas de plantación de árboles.

Hay cuatro parques naturales en Ljubljana. Entre ellos, las zonas Natura 
2000 del Parque Natural del Pantano de Ljubljana representan más del 16,5 % 
de la superficie de la ciudad. La zona también está inscrita en la Lista del Pa-
trimonio Mundial de la UNESCO. Esta zona es también uno de los dos eco-
sistemas con aguas subterráneas, siendo el segundo el Campo de Ljubljansko. 
Estos dos acuíferos protegidos son la principal fuente de agua para Ljubljana 
y sus alrededores —contienen grandes cantidades de agua subterránea y se nu-
tren con el agua de los ríos y las precipitaciones—. Gracias a las medidas de 
protección de las autoridades de la ciudad, han permanecido intactos y, por lo 
tanto, Ljubljana es una de las pocas capitales europeas que puede presumir de 
contar con agua potable que no está tratada con procesos tecnológicos.

Parque Paisajístico de Rožnik, Tivoli y el cerro de 
Šišenski en medio de Ljubljana. Foto: B. Ceak

Biblioteca bajo los árboles en el Parque 
Tivoli. Foto: Archivo de la ciudad de 
Ljubljana

Medidas verdes

Vinculación de las cuñas verdes con la ciudad

Con la renovación del espacio público, el centro de la ciudad está conecta-
do con el Parque Paisajístico de Tivoli, Rožnik y la colina de Šišenski. Se 
crea una ruta desde aquí sobre la verde colina del castillo en el centro de 
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Ljubljana y hacia la ladera boscosa de la colina de Golovec, parte de las co-
linas de los Prealpes orientales o Posavsko. Al otro lado de la colina de Go-
lovec se encuentra el Sendero del Recuerdo y el Compañerismo (PRC, del 
inglés Path of Remembrance and Comradeship), que rodea Ljubljana y co-
necta cuñas verdes. El PRC es la columna vertebral del sistema verde de 
Ljubljana. Conecta varios espacios verdes de la ciudad y también sus cuñas 
verdes. Es la avenida arbolada más larga de la ciudad, con más de 7000 ár-
boles a lo largo de 34 kilómetros, y también un monumento al sufrimiento 
de los ciudadanos de Ljubljana durante la Segunda Guerra Mundial. La hi-
lera de árboles nos lleva a lo largo de la ruta donde las fuerzas de ocupación 
italianas erigieron una valla de alambre de espino alrededor de la ciudad en 
1942. Cada año, para celebrar el 9 de mayo el Día de la Liberación de Lju-
bljana, casi 40.000 personas se unen a la marcha para rendir homenaje al 
espíritu indomable de los ciudadanos de Ljubljana entre 1942 y 1945. 

Hoy en día, el PRC es una característica de la infraestructura de la ciudad 
que ofrece a los residentes puntos de descanso y recreación, tanto en verano 
como en invierno: dispone de gimnasios con equipos de madera para hacer 
ejercicio y pistas de esquí de fondo en zonas no pobladas cuando hay nieve. 
En el sendero también se ha plantado una arboleda pública (108 árboles). 
Dada la diversidad de especies frutales, los frutos están disponibles desde me-
diados de verano hasta finales de otoño. El mantenimiento es respetuoso con 
el medio ambiente. La arboleda está abierta a los residentes local y a otros vi-
sitantes y es un ambiente agradable para las abejas y otros animales. 

Sendero del Recuerdo y el Compañerismo
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Las zonas verdes urbanas también están conectadas con el Parque Paisajís-
tico del Pantano de Ljubljana. A principios de julio de 2016, se concluyó la se-
gunda fase de la implementación del parque de la ciudad de Rakova Jelša, que 
incluye un parque, jardines comunitarios y un huerto público. El proyecto del 
parque de la ciudad de Rakova Jelša comenzó en 2014. Su objetivo principal 
es conectar la ciudad con el Parque Paisajístico del Pantano de Ljubljana en el 
eje norte-sur hacia el río Ljubljanica y limpiar la zona baldía, haciéndola más 
verde y convirtiéndola en una superficie utilizable para fines recreativos con 
algunos equipos urbanos. En el proceso se retiraron más de 450 toneladas de 
residuos de construcción y más de 23 toneladas de residuos de amianto.

La zona del parque, creada en la primera fase, está destinada a activida-
des de ocio. Las nuevas superficies públicas conectan en círculo las vías pea-
tonales, ciclistas y acuáticas existentes en los suburbios de la región, y con-
tribuyen así a la implantación activa de la movilidad sostenible en la ciudad 
y sus alrededores. La parte recién creada del parque está dedicada en primer 
lugar a la autosuficiencia, es decir, la opción de una agricultura urbana au-
tosuficiente —la jardinería en las inmediaciones del centro de la ciudad es 
el valor añadido de esta zona—. Hay 320 jardines en el parque, los cuales 
están protegidos por una cerca baja y setos de sauce. 

Áreas degradadas

Hemos revitalizado un gran número de zonas degradadas y zonas abando-
nadas y creado nuevos parques, lo que también significa que todos los resi-
dentes tienen acceso a zonas verdes públicas a menos de 300 metros de sus 
hogares. Entre 2009 y 2016, Ljubljana creó 90 hectáreas de nuevas áreas 
verdes públicas de alta calidad en la ciudad —como parques, islas para ha-
cer deporte y parques infantiles— en terrenos abandonados o degradados. 
Uno de ellos es el Centro Recreativo y Educativo Sava, situado en una an-
tigua zona baldía a lo largo del río Sava. En la actualidad, el Centro incluye 

Sistema de bicicletas compartidas. Fotos: Vita Kontic
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tramos gestionados de carriles para bicicletas y rutas ecuestres, senderos, 
una pequeña granja de animales, un parque infantil y recintos para caballos. 
La nueva ruta de 8 km de vías para bicicletas y senderos marca el primer 
paso para conectar el río Sava desde su nacimiento hasta la frontera estatal. 

Autosuficiencia local 

Con el desarrollo sostenible de la agricultura, la silvicultura y otras activida-
des económicas, ofrecemos a todos la oportunidad de satisfacer sus necesida-
des de forma sostenible en un paisaje ordenado y en un entorno preservado.

Desde finales del siglo pasado, hemos estado promoviendo la agricultu-
ra integrada y orgánica. Las zonas de cultivo integrado de hortalizas cubren 
aproximadamente el 70 % del total del área de cultivo de hortalizas.

Con el fin de promover la venta de productos agrícolas locales frescos 
de nuestros agricultores, en 1996 diseñamos una Ruta de la Fruta, de unos 
20 km de longitud, que conecta a los residentes con las granjas. Frutas de 
cultivo propio y alimentos caseros se ponen a la venta en 36 fincas. Esta no 
es la única ruta que conecta las granjas locales con los ciudadanos y pro-
mueve la autosuficiencia local.

También promovemos la autosuficiencia local con numerosos eventos y 
proyectos, uno de los cuales es el mercado ecológico que se celebra los miér-
coles, viernes y sábados en el Mercado Central de Ljubljana. Los vendedores 
son agricultores de productos ecológicos que vienen de todas partes del país. 

Una característica típica del arte culinario en Ljubljana ha sido histórica-
mente la diversidad de ingredientes, entre los que destacan las verduras culti-
vadas en los jardines suburbanos de la ciudad. Las zonas de Krakovo (los huer-
tos de Krakovo, creados alrededor de 1774, están protegidos por la ley como 
patrimonio cultural) y Trnovo, situado a menos de media hora a pie del cora-
zón de Ljubljana, siguen siendo la fuente de las verduras que se venden en al-
gunos de los puestos del Mercado Central. Para promover la producción local 
de alimentos, el departamento de turismo desarrolló una marca llamada Taste 
Ljubljana (‘Prueba Ljubljana’) que ofrece los platos tradicionales de la ciudad. 

Jardinería vegetal 

Alrededor del 82 % de los propietarios de huertos viven en bloques de apar-
tamentos o casas unifamiliares y para ellos la jardinería es un contacto impor-
tante con la naturaleza y una oportunidad para la recreación y la relajación.

El Plan de Ordenación del Territorio Municipal especifica el uso concreto 
del suelo —46 hectáreas de terreno, distribuidas uniformemente por toda la 
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ciudad en 23 ubicaciones diferentes—. La ciudad ha desarrollado parcelas mo-
delo en terrenos de propiedad municipal, y en la actualidad existen cuatro áreas 
gestionadas para la jardinería (643 parcelas). En un futuro próximo, tenemos 
planes para desarrollar al menos tres nuevas zonas para huertos en la ciudad. 

Como la demanda es mayor que las parcelas disponibles que son de pro-
piedad municipal, colaboramos con proveedores privados de parcelas. La 
forma en que funciona esta asociación es que somos intermediarios entre 
los propietarios de las parcelas y los que las buscan, con la intención de que 
estas asignaciones privadas se gestionen de acuerdo con el decreto que rige 
estas cuestiones en Ljubljana. 

Una ciudad donde las abejas están en casa

Ljubljana está firmemente vinculada a la apicultura. Más de 300 apicultores 
mantienen más de 4500 colmenas que albergan hasta 180 millones de abe-
jas. Para promover la apicultura, creamos el Bee Path (‘Senda de las abejas’), 
un sendero de aprendizaje en el que los visitantes pueden descubrir el pa-
trimonio apícola de Ljubljana y la importancia de las abejas para nuestra 
supervivencia. El camino conecta diferentes instituciones vinculadas con la 
tradición apícola de Ljubljana y a los proveedores de miel y productos apí-
colas. Un análisis de la miel producida en la ciudad demostró que es más 
pura que la miel producida en áreas de producción agrícola intensiva. 
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Ecoinnovaciones y zonas verdes

Muro verde que soporta el invierno

Desde 2014, el Centro Familiar Mala Ulica, un espacio público para fami-
lias con niños en edad preescolar, cuenta con un jardín vertical, el prime-
ro de su tipo en el mundo. La pared verde es apropiada para el entorno de 
un parque infantil donde los niños pueden cultivar sus plantas (hierbas, 
bayas, etc.). Se trata de un experimento tecnológico que consiste en imple-
mentar en la práctica las posibilidades de supervivencia de las plantas en 
una pared verde en condiciones de invierno frío, algo que todavía no se ha 
conseguido en ningún lugar del mundo. El diseño se basa en el trabajo de 
Patrick Blanc, un arquitecto francés conocido por sus jardines verdes en 
paredes verticales. 

Papel de Fallopia japonica 

En 2016, una alianza de cinco socios coordinada por la ciudad de Ljubljana 
(Ljubljana, la empresa pública Snaga, el Jardín Botánico Universitario de 
Ljubljana, el Instituto de Pulpa y Papel, y la ONG Re-generacija) tuvo éxito 
en el uso de la especie vegetal Fallopia japonica como una fuente alternati-
va de materia prima en el proceso de fabricación de papel. En lugar de cen-
trarse en el consumo de recursos naturales, apoyamos y alentamos la bús-
queda de soluciones innovadoras para una transición hacia ciudades 
circulares y resistentes.

Asociación Šmartinska 

Un ejemplo de proyecto de regeneración ambicioso y a largo plazo es la 
Asociación Šmartinska, un proyecto público-privado creado en 2008 para 
la transformación a largo plazo que implicará la regeneración comercial, 
urbana, social y medioambiental de una zona industrialmente degradada 
(un total de 228 hectáreas, de las cuales 147 están destinadas a la regenera-
ción). En este proyecto de regeneración, el más ambicioso de Ljubljana, se 
hace hincapié en las prácticas de construcción sostenible y en los enfoques 
tecnológicos modernos. Ya se han terminado dos edificios: el Crystal Pala-
ce, el edificio comercial más alto de Eslovenia, y el Hotel Plaza. El motivo 
central del diseño integral es el «parque central», que forma parte de un es-
quema de interconexión de áreas abiertas y verdes entre Žale (el cementerio 
de Ljubljana), el río Ljubljanica y el centro de la ciudad. 
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Alta calidad de vida

A pesar de que hemos alcanzado e incluso superado algunos objetivos im-
portantes, siempre se puede encontrar un margen de mejora y desarrollo 
adicional. Este año estamos implementando más de 132 proyectos sosteni-
bles (75 de ellos ya han sido completados). Entre otras cosas, seguiremos 
restaurando áreas degradadas, cultivando las zonas verdes establecidas, am-
pliando la infraestructura verde y prosiguiendo la implementación de solu-
ciones basadas en la naturaleza. Este tipo de soluciones en Ljubljana propor-
cionan servicios clave del ecosistema a los residentes. Ofrecen una alta calidad 
de vida y mejoran el bienestar de los ciudadanos y el atractivo de la ciudad 
para los turistas, al mismo tiempo que mejoran la resistencia de la ciudad. 

En Ljubljana, verde equivale a calidad de vida. Estamos orgullosos de 
haber vuelto a obtener el récord anual de visitas turísticas (+34 % desde 
2013). Además, según la encuesta europea sobre la calidad de vida Euroba-
rómetro (2015), el 92 % de los residentes de Ljubljana están muy satisfechos 
o satisfechos con la calidad de vida en la ciudad.

Nos sentimos muy orgullosos y honrados de ser la séptima ciudad eu-
ropea en ganar el prestigioso título de Capital Verde Europea. En 2016, es-
tamos llevando a cabo numerosas actividades con diferentes partes intere-
sadas para concienciar a los ciudadanos sobre cuestiones ecológicas y 
animarlos a hacer de Ljubljana una ciudad aún más verde, limpia, hospita-
laria y agradable. Invitamos a los lectores a visitar Ljubljana y experimentar 
nuestra ciudad de primera mano.

Muelle de Trnovo. Foto: Dunja Wedam, Turismo de Ljubljana
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Essen, ganadora del premio European 
Green Capital 2017 , crea armonía  
entre la vida urbana y el verde

Christina Waimann
Relaciones públicas de la oficina del proyecto Ciudad de Essen, Capital Verde Europea, 
2017

La decisión se tomó el 18 de junio de 2015. Essen, una de las principales 
ciudades del oeste de Alemania, con algo menos de 590.000 habitantes, ha-
bía alcanzado su objetivo de conseguir el galardón de European Green Ca-
pital para la metrópoli del Ruhr. Por primera vez en su historia, la Comisión 
Europea ha concedido este galardón a una ciudad que ha evolucionado des-
de su pasado como ciudad industrial de carbón y acero hasta convertirse en 
una metrópoli verde y vibrante. Esto demuestra lo mucho que la ciudad ha 
cambiado en los últimos años: su exitosa transformación en la ciudad más 
verde de Renania del Norte-Westfalia, y la tercera más verde de Alemania, 
constituye un modelo de cambio estructural para muchas ciudades de Eu-
ropa.

El galardón

El galardón European Green Capital se concede cada año a una ciudad eu-
ropea que ha demostrado un alto nivel de protección del medio ambiente 
y que persigue sistemáticamente objetivos ambiciosos para seguir mejoran-
do la protección del medio ambiente y el desarrollo sostenible. Dado que 
más de dos tercios de los europeos viven en ciudades, es en estos entornos 
donde se originan muchos esfuerzos de protección del medio ambiente. El 
premio tiene por objeto motivar a las ciudades para que adopten nuevas 
medidas y ofrecer una plataforma para presentar enfoques de éxito, además 
de promover la comunicación entre las ciudades europeas.

En el marco del concurso, las ciudades participantes deben responder a 
preguntas específicas sobre los siguientes 12 temas:

• Cambio climático: mitigación y adaptación
• Transporte local
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• Áreas verdes municipales que incluyen el uso sostenible del suelo
• Naturaleza y biodiversidad
• Calidad del aire
• Calidad del entorno acústico
• Producción y gestión de residuos
• Gestión del agua
• Gestión de las aguas residuales
• Ecoinnovación y empleo sostenible
• Eficiencia energética
• Sistema integrado de gestión ambiental

La ciudad ganadora asume un papel pionero en la vida urbana respe-
tuosa con el medio ambiente. Antes de Essen, el galardón fue otorgado a 
Estocolmo (2010), Hamburgo (2011), Vitoria-Gasteiz (2012), Nantes 
(2013), Copenhague (2014), Bristol (2015) y Ljubljana (2016). La Capital 
Verde Europea en 2018 será Nimega. Obtener el galardón tiene un enor-
me efecto positivo, tanto en el ámbito local como europeo. Ofrece la opor-
tunidad de comunicar las cuestiones futuras del cambio climático y las 
cuestiones medioambientales a todos los niveles, y de abordarlas de forma 
sostenible en la ciudad. También proporciona un medio especial para apo-
yar los esfuerzos actuales de la ciudad de Essen para guiar el cambio es-
tructural hacia un «futuro verde» y para hacer de la ciudad un lugar aún 
mejor para vivir. 

Protección del clima en la ciudad de Essen

La ciudad en el centro de la metrópoli del Ruhr asume la responsabilidad 
de la protección del clima y se ha fijado el objetivo de aplicar una lógica sos-
tenible en su desarrollo urbano. Para 2020, está previsto que las emisiones 
de CO2 se reduzcan en un 40 %, y para 2050 la ciudad aspira a lograr una 
reducción del 95 %. 

En la aplicación efectiva de la protección del clima, son sobre todo las 
ciudades y los municipios los que desempeñan un papel fundamental. En 
última instancia, la protección del clima solo puede ser implementada a 
nivel municipal y teniendo en cuenta las circunstancias locales. Como mu-
chas otras ciudades, Essen también asume con gran compromiso su res-
ponsabilidad especial en la protección del clima. En lo que respecta a los 
servicios públicos para los habitantes de Essen, la ciudad considera que la 
sostenibilidad y el respeto por el medio ambiente de sus negocios munici-
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pales son una preocupación esencial. El mantenimiento de las zonas ver-
des municipales y otras zonas de recreo locales, así como la ampliación de 
los carriles bici y de los senderos, es muy importante. Además, son las ciu-
dades y los municipios los que representan el primer punto de contacto 
para las preocupaciones de los ciudadanos. De este modo, la ciudad de Es-
sen volvió a tener la tarea decisiva para 2017 de iniciar y promover una 
amplia gama de proyectos medioambientales en los ámbitos político, social 
y cultural. En particular, los responsables de la ciudad de Essen consideran 
que es su deber informar a los ciudadanos de Essen sobre la protección del 
clima y motivarlos para que contribuyan personalmente a la mejora de su 
entorno.

Concepto integrado de energía y clima

Hay muchas medidas y proyectos específicos: en 2009, Essen desarrolló su 
primer Concepto Integrado de Energía y Clima (IECC, del inglés Integra-
ted Energy and Climate Concept), cuyas bases fueron revisadas y ampliadas 
en 2013. Por un lado, se centra en la expansión de la cogeneración, median-
te energía solar térmica y energía eólica y, por otro, en la distribución mo-
dal y, por tanto, en la proporción de tráfico que representa la bicicleta. En 
2011, la ciudad de Essen ya puso en común todas sus actividades de protec-
ción del clima en el proyecto klima | werk | stadt | essen. El éxito de la ciu-
dad en la consecución de sus objetivos se revisa anualmente con la ayuda 
del informe de balance del IECC, y cada dos años con el informe de balan-
ce de los gases de efecto invernadero. En el plan regional de ordenación del 
territorio se han definido los objetivos y principios correspondientes y se 
han identificado las zonas prioritarias para la energía eólica. La ciudad de 
Essen no solo se dedica activamente a la protección del clima, sino que tam-
bién investiga los cambios climáticos y sus consecuencias para la ciudad en 
su conjunto, y desarrolla acciones para la adaptación al cambio climático. 
Con la ayuda de unas directrices para la planificación urbana optimizada 
energéticamente, se han revisado los planes estructurales de casi todas las 
viviendas para su optimización energética. 

Mejores prácticas

La ciudad de Essen es ya la ciudad más verde de Renania del Norte-West-
falia y la tercera ciudad más verde de Alemania, con más de 3100 hectáreas 
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de zonas verdes y bosques. Más de la mitad del término municipal está for-
mado por zonas verdes y espacios abiertos, que incluyen zonas acuáticas, 
bosques, campos y espacios verdes urbanos. Y en los últimos años, un he-
cho percibido originalmente como una carga importante se ha convertido 
en un privilegio: a diferencia de muchas zonas urbanas concentradas, que 
los urbanistas encuentran, por ejemplo, en Múnich o Viena, el área del Ruhr 
cuenta con grandes zonas de terreno en desuso, previamente utilizadas por 
la industria. En los últimos diez años, el programa de acción municipal 
«Nuevos caminos hacia el agua de Essen» ha creado 150 km de senderos y 
vías ciclables entre el valle de Emscher, en el norte, y el valle del Ruhr, en el 
sur, que han eliminado la separación urbana entre el norte y el sur en el área 
municipal de Essen. El desarrollo urbano verde ha actuado como una fuer-
za motriz para el desarrollo urbano en general durante los últimos diez años. 
Esto significa que la creación de zonas verdes, extensiones de agua, sende-
ros y vías ciclables, que estaban interconectados entre los distritos y las re-
giones, constituyó el punto de partida para el desarrollo urbano exitoso de 
áreas más grandes, como una estrategia de adaptación integrada al cambio 
climático. 

Escombrera de Schurenbach. Foto: Rainer Schlautmann

Las antiguas escombreras de la industria de la minería de hulla, por ejem-
plo, se han convertido en paisajes de ocio con una rica vegetación en toda 
la zona del Ruhr. 
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En la ciudad de Essen, hay dos parques que simbolizan su desarrollo 
como ciudad verde de una manera muy notable. Entre 2007 y 2012, se creó 
un parque en los antiguos terrenos de la fundición de acero de Krupp, que 
configura un espacio acogedor para la recreación local en las afueras de la 
ciudad. El parque incluye un lago que, entre otras cosas, se alimenta con 
agua de lluvia de los tejados de la sede central de ThyssenKrupp. Desde el 
lago, el agua se traslada de nuevo a un arroyo natural. Alrededor de Zollve-
rein, declarado Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO, la naturale-
za ha reconquistado las zonas mineras. La diversidad de especies en el par-
que Zollverein es impresionante y única: 540 especies de helechos y plantas 
con flores, 100 especies de líquenes, alrededor de 60 especies de pájaros, 20 
de mariposas y 6 de anfibios habitan actualmente allí. Algunas de las espe-
cies residentes también son exóticas. Esto se debe a que el transporte de 
mercancías de todo el mundo también ha dado lugar a la instalación de 
plantas raras en los terrenos. 

Parque Krupp. Foto: Johannes Kassenberg

En medio del área metropolitana, a menos de 10 km del centro de la ciu-
dad, se encuentran las praderas de Heisingen Ruhr, un espacio protegido 
de importancia europea que ha sido declarado oficialmente espacio Natura 
2000. Las praderas del Ruhr representan un santuario ideal para numerosos 
animales y plantas. 
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Parque Zollverein. Foto: Jochen Tack
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Parque Zollverein. Foto: Jochen Tack
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Praderas de Heisingen Ruhr. Foto: Johannes Kassenberg

Ciclista en el RS1. Foto: Jochen Tack

Sobre todo en lo que se refiere a la movilidad, en los próximos años se 
prevén una serie de cambios en Essen. El área del Ruhr es una región carac-
terizada por los automóviles, por lo que el mayor potencial para reducir las 



163

Renaturalización de la ciudad

emisiones de CO2 también se encuentra aquí. La ciudad de Essen quiere 
aprovechar su año como Green Capital para iniciar una transición de trans-
porte. Para el año 2035, está previsto que se alcance la siguiente distribución 
modal: El 25 % de los usuarios del transporte deberían viajar en bicicleta, el 
25 % en transporte público, el 25 % en coche y el 25 % a pie. El RS1 repre-
senta un proyecto emblemático en la región: el primer carril bici rápido en 
Alemania, que conecta las ciudades y municipios de la zona del Ruhr, des-
de Hamm hasta Duisburgo. Cuando el RS1 esté terminado en 2020, se pre-
vé que se puedan ahorrar 52.000 viajes en coche al día y, por lo tanto, 16.000 
toneladas de CO2 al año. En el año en que ha sido Green Capital, también 
se ha desarrollado un «billete verde» que permite utilizar tanto el transpor-
te público local como un sistema de alquiler de bicicletas y coches eléctricos.

Planes futuros

La ciudad de Essen ve su año como European Green Capital como el acto 
de apertura de una década verde en toda la región: la conversión de Emscher 
se completará en 2020, la presentación de resultados de la KlimaExpo.NRW 
se celebrará en 2022, y el pasado mes de diciembre la región también ganó 
la licitación para la Exposición Internacional de Horticultura 2027. La me-
trópoli del Ruhr se ha fijado objetivos ambiciosos, y la transición exitosa, 
que ha sido reconocida por la Comisión Europea, continuará. En el futuro 
Essen seguirá desarrollándose hasta convertirse en una ciudad aún más so-
cial, respetuosa con el clima, baja en carbono y resiliente, la cual proporcio-
na una alta calidad de vida a sus residentes. 
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Mollet ciudad verde

JosEP maria momPín
Jefe del Servicio de Paisaje Urbano, Promoción Ambiental y Medio Ambiente  
del Ayuntamiento de Mollet del Vallès

Introducción

Mollet del Vallès es una ciudad pequeña, de unos 52.000 habitantes y 10,8 km2 
de término municipal, que ha optado por un modelo urbanístico de ciudad 
compacta y compleja. Actualmente la mitad del territorio es suelo urbani-
zado y la otra mitad corresponde a espacio natural, de tradición agrícola y 
que hoy en día goza de un elevado nivel de protección ya que forma parte 
del Plan de Espacios de Interés Natural (PEIN).

Esta tipología urbana concentra toda la edificación agrupada alrededor 
de un centro urbano, donde hay una importante presencia de jardines ur-
banos, mientras que el gran parque y una buena parte de la oferta de ocio 
para los ciudadanos se encuentran alrededor de la ciudad.

La frontera entre estos dos espacios, la piel de la ciudad, es pues un pun-
to de intercambio muy sensible y fundamental en la estrategia de acerca-
miento de la naturaleza a la ciudadanía. Estos espacios fronterizos, altamen-
te transformados pero que conservan todavía una buena esencia de 
naturaleza y carácter agrario, son fundamentales para la biodiversidad ur-
bana y en algunos casos han sido objeto de intervenciones específicas, en-
caminadas a fundamentar los enlaces, las comunicaciones y los intercam-
bios de todo tipo entre el espacio construido y el entorno natural.

En el interior de la ciudad, la estrategia para lograr la introducción de la 
naturaleza en un ámbito que de entrada le es adverso debe ser otra muy di-
ferente; en este caso, para alcanzar el éxito es fundamental comprender cuá-
les son los procesos ambientales que nos pueden ayudar a conseguirlo.

Mollet del Vallès, ciudad Green Leaf 2015

A pesar de que en su desarrollo la mayor parte de las ciudades han crecido 
expulsando la naturaleza de su interior y vertiendo en el medio todo tipo 



165

Renaturalización de la ciudad

de residuos, hoy sabemos que necesitamos recuperar la visión ambiental de 
las ciudades para hacerlas más habitables y saludables.

En este sentido, en 2010 la Comisión Europea decidió crear el premio Eu-
ropean Green Capital para reconocer aquellas ciudades que trabajaban de 
manera ejemplar los temas ambientales y que pudieran así difundir y com-
partir sus conocimientos y buenas prácticas y servir de ejemplo para otras 
ciudades. De manera similar, por primera vez en el año 2015 se instauró un 
reconocimiento específico para las ciudades de menos de 100.000 habitantes, 
el galardón European Green Leaf, y los primeros ganadores fueron las ciuda-
des de Torres Vedras en Portugal y de Mollet del Vallès, que como tales reci-
bieron el encargo de la Comisión Europea de impulsar una red de ciudades 
Green Leaf y actuar de embajadores ambientales en los años 2015 y 2016.

Este galardón, que se evalúa a partir del trabajo desarrollado en diferen-
tes ámbitos ambientales, significa un importante reconocimiento por el his-
torial medioambiental de la ciudad de Mollet del Vallès y su compromiso 
con un desarrollo sostenible contando con la implicación de los ciudadanos. 
A la vez, el galardón Green Leaf la identifica como embajadora verde, de 
manera que pueda servir de ejemplo a otras ciudades similares.

Internamente, ha significado un reconocimiento implícito de que en los 
diferentes ámbitos evaluados —biodiversidad y uso del suelo, gestión de re-
siduos, gestión del agua, movilidad, calidad del aire y gestión energética— el 
trabajo que se ha venido desarrollando en los últimos 15 o 20 años ha sido 
provechoso y se han obtenido avances significativos y resultados comproba-
bles. Este hecho resulta especialmente significativo si tenemos en cuenta que 
se trata de un municipio con una renta per cápita baja y con poca capacidad 
de inversión. También en el año 2016 y 2017, la ciudad de Mollet obtuvo, 
dentro del proyecto Viles Florides, el reconocimiento de 4 Flores de honor 
(el máximo galardón otorgado hasta ahora por este organismo) por la ges-
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tión que hizo de sus espacios verdes, y también en 2016 la rambla Pompeu 
Fabra recibió el galardón de mejor espacio público de Viles Florides.

Como municipio, Mollet del Vallès se ha convertido, pues, en un impor-
tante referente en temas ambientales y, al mismo tiempo, ha obtenido también 
muchos contactos e intercambios de experiencias con otras ciudades europeas 
interesadas en temas ambientales. Actualmente, por encargo de la DG de Me-
dio Ambiente de la Comisión Europea, se está trabajando junto con Torres 
Vedras en la creación de una red de trabajo que agrupe todos los municipios 
que hayan sido galardonados con el Green Leaf o bien hayan sido finalistas.

Estrategia de gestión

Para poder establecer una buena estrategia de revegetación de la ciudad, es 
importante que el planeamiento contemple una buena dotación y distribu-
ción de los espacios verdes urbanos. El hecho de que los parques y jardines 
configuren un auténtico sistema de verde urbano conectado entre sí y con 
el espacio natural que rodea la ciudad es la base principal sobre la que po-
demos planificar la gestión de los espacios verdes urbanos.

En una segunda fase, el propio diseño y concepto de los parques y jardi-
nes y de la trama urbana, reservando espacio aéreo y en el subsuelo sufi-
ciente para el desarrollo de las plantaciones en parques, calles y plazas, es la 
base para poder contar con un arbolado de calidad y poder garantizar un 
buen desarrollo de la vegetación.

Mollet del Vallès tiene más de 80 hectáreas de zonas verdes urbanas, en-
tre parques, jardines y plazas repartidas por toda la ciudad. Como caracte-
rística importante hay que señalar que las zonas verdes se han incrementa-
do mucho las últimas décadas y prácticamente todos los espacios verdes se 
han construido a partir de los años 90, siguiendo ya criterios de sostenibi-
lidad y eficiencia en el mantenimiento. 

La ciudad ha pasado de prácticamente no contar con verde urbano (3,7 m² 
de zona verde por habitante en 1989) a superar con creces la dotación me-
dia de la mayor parte de ciudades similares de Cataluña (16 m²/habitante 
de 2015). Actualmente, el 100 % de la población vive a menos de 300 m de 
una zona verde.

Otro de los elementos destacados es que, mediante la gestión llevada a 
cabo durante los últimos 25 años, Mollet del Vallès disfruta hoy en día de 
un arbolado viario singular, bien formado, bien desarrollado y biodiverso, 
con más de 130 especies de árboles diferentes que se adaptan bien a las con-
diciones de las calles, plazas y jardines de nuestra ciudad.



167

Renaturalización de la ciudad

Las principales líneas de actuación del Ayuntamiento de Mollet con res-
pecto a los espacios verdes son: 

• Construir espacios verdes sostenibles y orientados a satisfacer la demanda 
de los ciudadanos; es decir, zonas verdes pensadas para ser utilizadas y que 
se adapten bien a las condiciones climáticas y de impacto que requiere la 
ciudad. Este hecho implica pensar en cómo las zonas verdes pueden ayu-
dar en las medidas de mitigación y adaptación local al cambio climático.

• Priorizar los criterios de biodiversidad y sostenibilidad en la creación, 
mantenimiento y remodelación de los espacios verdes urbanos y el ar-
bolado viario, incorporando diversidad de especies vegetales y adoptan-
do labores culturales que favorezcan estas actuaciones.

• Priorizar la calidad del arbolado viario y su integración dentro del espa-
cio urbano, por encima de la cantidad de árboles. Queremos árboles que 
puedan desarrollarse con un porte natural para que sean seguros y por 
eso hay que ofrecerles unas buenas condiciones y seleccionar bien las 
especies. En arbolado viario, debido al ritmo de crecimiento de los ár-
boles, los resultados de la buena gestión se observan pasados 10 años o 
más, cuando los árboles empiezan a ser adultos; por ello, conseguir un 
arbolado viario de calidad y bien adaptado es una obra de muchos años 
que requiere una buena planificación y mantenimiento constante.

• Crear un sistema de espacios verdes en el interior del tejido urbano, que 
conecte con la gran zona rural de Gallecs, el río y los espacios periurba-
nos. Para favorecer la transición entre el núcleo urbano y el espacio na-
tural, el planeamiento prevé la construcción de una serie de parques pe-
rimetrales que deben terminar conformando el anillo verde de Mollet.

• Establecer un sistema de Gestión Integrada de Plagas que reduzca al mí-
nimo el uso de plaguicidas. Este hecho implica fomentar las especies de 
insectos, aves y murciélagos que ayuden en el control de plagas y enfer-
medades de la vegetación, así como, en general, en el control de los mos-
quitos y otros animales molestos.

Mollet, ciudad biofílica

La prueba de que Mollet del Vallès apuesta cada vez más por la biofilia se 
demuestra con el esfuerzo por acercar la naturaleza a los ciudadanos y con 
la estrategia ambiental y de gestión del verde urbano que se sigue desde hace 
años. En este sentido se pueden mencionar varios ejemplos concretos de 
actuaciones realizadas.
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  1 Almendros de Can Flequer
  2 Árbol conmemorativo del RCE Espanyol
  3 Árbol del amor de Can Flequer
  4 Can Pantiquet forest trees
  5 Árboles de la calle Félix Ferran con vía Ronda
  6 Árboles del jardín de Can Prat 
  7 Árboles del jardín de los abuelos
  8 Árboles del jardín de la virgen
  9 Aveto del Jardín de la Farinera
10 Castaños de Indias de la Rambla
11 Cedro del jardín del CEIP Princesa So�a
12 Cedros del jardín del CEE Can Vila
13 Higuera de Can Flequer
14 Aligonero de Can Borrell
15 Aligonero de Can Vila
16 Laurel de la calle Rafael Casanova
17 Olivo conmemorativo de los 10 años del CEIP Joan Abelló
18 Olivo conmemorativo de los 25 años del CEIP Princesa So�a
19 Palmera de la plaza de la Palmera
20 Palmera excelsa de las calles Lluís Duran y Italia
21 Palmeras de Canarias del Cementerio Municipal 
22 Palmeras excelsas del Cementerio Municipal 
23 Pinos de Gallecs
24 Pinos de la plaza Cinco Pinos
25 Pinos del Restaurante el Pí
26 Platanero de Can Borrell
27 Platanero de Gallecs
28 Platanero de la plaza de Frederic Ros i Sallent
29 Platanero de la plaza de Montserrat Roig
30 Platanero de sombra de Can Prat
31 Plataneros de Can Jornet y Can Salvi
32 Plataneros de la avenida de Antoni Gaudí
33 Plataneros de la avenida de Lourdes
34 Plataneros de la avenida de Pompeu Fabra
35 Plataneros de la plaza dels Voluntaris Olímpics i Paralímpics 
36 Plataneros de la Rambla
37 Plataneros de la verneda de Can Blanc, en Gallecs
38 Plataneros del parque de Rafael Alberti
39 Plataneros del patio del CEIP Joan Salvat Papasseit
40 Plataneros del torrente Caganell, en el parque de Can Borrell
41 Plataneros del torrente Caganell, en Gallecs
42 Roble del Hospital
43 Roble de la Plaça Major
44 Roble del Mil·lenari
45 Tilos de Can Mulà
46 Tilos del Jardín de la Farinera
47 Cipreses del Cementerio Municipal
48 Cipreses del Jardín de la Farinera

AYUNTAMIENTO DE MOLLET DEL VALLÈS
Bienes de protección nivel C/e. Protección de 
elementos paisajísticos, ambientales y naturales

Protección y reconocimiento de los elementos singulares

Antes de plantear la plantación de nuevos ejemplares, hay que tener en 
cuenta cuál es el patrimonio vegetal de que disponemos y ponerlo en valor 
ante todos los agentes implicados en la gestión de la ciudad y ante los pro-
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pios ciudadanos. A menudo esta tarea es complicada y, como cita Thomas 
Friedman en su libro Caliente, plana y abarrotada sobre la revolución ver-
de, es evidente que para nuestro modelo de desarrollo resulta mucho más 
difícil conservar un árbol que cortarlo.

En Mollet, el planeamiento de la ciudad contempla desde hace muchos 
años la protección de los árboles y arboledas singulares del término muni-
cipal, ya sea en suelo de dominio público o en suelo privado. El catálogo de 
árboles singulares de Mollet contiene ejemplares de árboles y palmeras que 
presentan un interés a nivel urbanístico local, ya sea por su emplazamiento, 
por su edad, tamaño, características botánicas, rareza, cualidades estéticas 
o valor ornamental, histórico o simbólico; igualmente, estos árboles dispo-
nen de una protección jurídica como bienes de protección nivel c/e del Plan 
de Ordenación Urbanística Municipal.

Existen varios casos de éxito en este sentido, pero podemos destacar al-
gunos concretos a modo de ejemplo:

• Los plátanos del torrente Caganell en el barrio de Can Borrell, preexis-
tentes en la urbanización del barrio y que dan continuidad a toda la ar-
boleda que recorre el torrente Caganell a su paso por Gallecs hasta pe-
netrar en la ciudad. Además, en estos tramos se ha optado por conservar 
al descubierto el arroyo en los tramos que atraviesa zonas verdes, por lo 
que se favorece la penetración de la naturaleza en el tejido urbano.

• El roble del hospital, un magnífico ejemplar de más de 200 años, que cre-
cía entre cultivos y que actualmente se encuentra en el recinto del hospital 
comarcal. Gracias a la protección de que gozaba el ejemplar, el diseño del 
edificio del hospital y su entorno se adaptaron para poder conservar el ár-
bol y hoy en día se ha convertido en un emblema, hasta el punto de que el 
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hospital lo ha incorporado a su logo, es símbolo del homenaje a los do-
nantes de sangre y da nombre a la fundación sanitaria El roure del Vallès.

• El roble del Ayuntamiento y el roble del Milenario son dos ejemplos de 
árboles protegidos como símbolos de la ciudad y de su Ayuntamiento. 

Tratamiento del límite de la ciudad

El límite de la ciudad es aquella franja donde acaban las edificaciones y comien-
za el supuesto entorno natural que rodea el espacio construido. De manera 
tradicional se ha tratado este espacio como el patio de atrás de la ciudad, un 
espacio que no se ve y donde caben aquellas actividades más o menos alegales 
que no podemos llevar a cabo en la ciudad: trastos tirados, escombros, huertos 
ilegales y vertido incontrolado de residuos son imágenes frecuentes y dema-
siado a menudo toleradas en unos espacios que resultan fundamentales para 
la relación entre la ciudad y la naturaleza que la rodea. Si queremos apostar por 
un modelo sostenible de desarrollo urbano, es básico cambiar el modelo de 
ciudad que crece constantemente destruyendo paulatinamente el entorno que 
la rodea por un modelo en el que la ciudad deja de crecer y es la naturaleza la 
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que penetra hacia el centro urbano. Se debe crear una auténtica red de espacios 
verdes que favorezca la biodiversidad y facilite la movilidad sostenible y las co-
municaciones de peatones y ciclistas hacia el entorno natural. 

En este sentido, el planeamiento vigente en nuestra ciudad contempla la 
creación de un anillo verde, una sucesión prácticamente continua de espacios 
verdes que rodea la ciudad y limita su crecimiento. En este espacio, a pesar de 
que establecemos mecanismos de protección del medio e intentamos fomen-
tar medidas de conservación, los impactos recibidos durante años y la inevita-
ble presión de la presencia de ciudadanos y visitantes hacen prácticamente im-
posible la existencia de bosques maduros y ecosistemas naturales no alterados. 

Conscientes de esta problemática y a partir del análisis del entorno que 
nos rodea, en Mollet hemos empezado a apostar por la agricultura y el paisa-
je de mosaico asociados como una posible solución para resolver estos espa-
cios de transición. Las prácticas agrícolas llevan implícitas unas perturbacio-
nes frecuentes de las condiciones ambientales, por lo que se adaptan muy bien 
a espacios alterados y en general estas zonas son percibidas como un espacio 
natural compatible con las necesidades de ocio de la población. Además, exis-
te la posibilidad de implicar a los agricultores del municipio en la gestión de 
estos espacios, de manera que se valoraría su labor de jardineros del territorio.

• Parque Els Pinetons y entorno del hospital 
Justo en el límite de la ciudad por el barrio de Can Borrell, un espacio de-
licado donde la ciudad se funde con el paisaje periurbano, se ha construi-
do recientemente un gran hospital comarcal. Este edificio, que cuenta con 
grandes patios interiores ajardinados y una fachada de vidrio, mantiene 
una fuerte relación visual con el espacio verde que lo rodea: el parque Els 
Pinetons. Este parque está basado en los valores agrarios que históricamen-
te han dominado el territorio y que permiten ofrecer imágenes cambiantes 
y muy vistosas durante todo el año, las cuales pueden observarse perfecta-
mente desde el hospital y ayudan, sin duda, a hacer más agradable la es-
tancia de pacientes y familiares. Las rotaciones de cultivos de este espacio 
se seleccionan no solo en relación con su valor agrario, sino teniendo muy 
presentes factores como el valor ornamental (girasol, colza, alfalfa, etc.).
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Ante la fachada del hospital, una plaza sencilla con extensas plantacio-
nes de gramíneas y plantas vivaces de floraciones vistosas ayuda a enlazar 
ciudad y naturaleza. Unos molinos de viento situados estratégicamente 
permiten aprovechar las aguas del freático para el riego y se convierten en 
una de las imágenes más visibles y emblemáticas de este parque. 

Para fomentar la implicación de los ciudadanos con la naturaleza, en 
este espacio, desde hace más de 15 años en primavera se celebra la fiesta 
del árbol, donde los ciudadanos de Mollet pueden ir a plantar un árbol 
que ofrece el Ayuntamiento. Actualmente hay más de 3500 árboles que 
poco a poco van creciendo y formando los bosques y tramas caracterís-
ticos de los espacios de mosaico.

El parque aprovecha las técnicas y métodos utilizados tradicional-
mente por los agricultores para formalizar el territorio y crear un mo-
saico de plantaciones, cultivos y bosques que crecen a medida que los 
ciudadanos lo van haciendo suyo. La agricultura es sin duda una pode-
rosa herramienta para resolver grandes espacios verdes con unos costes 
de mantenimiento y conservación ajustados, y puede resolver muy bien 
buena parte de los espacios verdes periurbanos.

• Gallecs y huertos sociales
Los caminos de Els Pinetons configuran una de las puertas de acceso al 
espacio rural de Gallecs, donde la actividad principal es la agricultura, y 
constituyen un espacio muy frecuentado constantemente por peatones, 
ciclistas y ciudadanos que hacen ejercicio. 

En Gallecs la preservación de la naturaleza y la agricultura tradicio-
nal y ecológica se unen a la práctica del ocio y la realización de activida-
des de educación ambiental. Encontramos diferentes itinerarios señali-
zados y también podemos disfrutar de la fauna autóctona, sobre todo los 
pájaros que pasan por el lugar durante las migraciones. Desde hace unos 
años, Gallecs ha convertido en el espacio preferido de cientos de aficio-
nados a correr, caminar o, simplemente, a la naturaleza. El espacio rural 
de Gallecs, que está incluido en el Plan de Espacios de Interés Natural 
(PEIN), se ha convertido hoy en el gran parque de la ciudad de Mollet.
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Uno de los atractivos para la gente de Mollet es la presencia de 200 
huertos sociales dentro del espacio natural de Gallecs, que están gestio-
nados por el Ayuntamiento y donde los ciudadanos que lo solicitan pue-
den cultivar un huerto de 200 m2 y obtener sus propias hortalizas.

Los procesos y sucesiones naturales como elementos de gestión. 
Rambla Pompeu Fabra

Habitualmente pensamos en las ciudades como un medio inhóspito para 
las plantas y la naturaleza en general. Las condiciones que se dan en la ma-
yor parte de las calles y plazas, como los pavimentos impermeables y el ni-
vel elevado de insolación, temperatura e impactos que sufren las plantacio-
nes, nos hacen pensar que difícilmente podremos disfrutar de una vegetación 
en buen estado y que prospere satisfactoriamente. 

Sin embargo, la riqueza de la naturaleza nos ofrece plantas adaptadas a 
todo tipo de condiciones y la ciudad proporciona pequeños hábitats donde 
algunas plantas pueden prosperar satisfactoriamente y adaptarse a las con-
diciones del lugar: las grietas urbanas.

Procesos
ambientales de 

revegetación
urbana

Observar 
y analizar

Comprendrer 
y aprender

Reflexionar 
y diseñar

Construir 
y plantar

Disfrutar 
de  espacios 
saludables

Inicializar los procesos ambientales

Biodiversitat i espais verds

Estas grietas que aparecen en los pavimentos, los muros o las azoteas de 
los edificios son colonizadas por plantas que aprovechan las oportunidades 
que les ofrece este espacio: son lugares por donde fluye el agua de la lluvia 
y a menudo queda retenida bajo el pavimento, que permiten a estas plantas 
aprovechar la temperatura que proyecta la irradiación solar, no sufrir com-
petencia de otros vegetales que les hagan sombra y no estar sometidas a de-
predadores. De su observación podemos concluir, entre otras cosas, que a 
menudo se presentan en grupos uniformes de la misma especie, que suelen 
ser plantas anuales o vivaces de ciclo rápido y que son capaces de colonizar 
espacio e implantarse muy rápidamente. Todas estas son características que 
podemos tener en cuenta a la hora de plantearnos y proyectar tipos de ajar-
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dinamiento urbano que tengan mayor capacidad de éxito, aprovechando 
los procesos naturales de revegetación para implantar la vegetación.

La rambla Pompeu Fabra de Mollet del Vallès es un buen ejemplo de este 
modo de trabajar favoreciendo los procesos naturales y aprovechando las 
oportunidades del espacio urbano. En una medianera pavimentada que tra-
dicionalmente había sido invadida por vehículos mal aparcados, se han ge-
nerado unas grietas lineales donde se implantan masas uniformes de vege-
tación y pequeñas tiras de arbolado. Las plantaciones se seleccionan por su 
capacidad de adaptación y su cromatismo floral y disponen de un riego por 
goteo y tela antihierbas para favorecer su implantación. Pasados 7 años des-
de su construcción, este espacio sigue ofreciendo su mejor imagen con unos 
costes de mantenimiento reducidos y la presencia durante todo el año de 
plantas en flor; asimismo, ha permitido la implantación de una fauna bene-
ficiosa que hace innecesarios los tratamientos fitosanitarios en este espacio. 
En el año 2016 la rambla Pompeu Fabra obtuvo el premio al Mejor Espacio 
Público florido del proyecto Viles Florides 2016.

La renaturalización del centro urbano. Prados urbanos  
y experiencias de conversión de calles en zonas de viandantes

Hay muchas maneras diferentes de afrontar la renaturalización del centro 
de las ciudades, más allá de los corredores para favorecer la biodiversidad. 
En el contexto actual, la gestión de los espacios verdes debe apostar por 
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introducir medidas que favorezcan la resiliencia urbana y la adaptación 
al cambio climático, así como otras actuaciones encaminadas a controlar 
la contaminación acústica y atmosférica dentro de las calles del núcleo 
urbano.

Algunas de las actuaciones y experiencias de éxito llevadas a cabo en los 
últimos años en Mollet son las siguientes:

• Creación de grandes prados urbanos aptos para el uso de los ciudadanos
En un contexto actual de falta de recursos y con la necesidad de adap-
tarse al cambio climático, en los parques y jardines de las ciudades el 
concepto de ornamentación debe pasar a ser más secundario y hay que 
priorizar como conceptos fundamentales el uso y servicio al ciudada-
no. En este marco, no tiene mucho sentido apostar por los parterres de 
césped ornamentales, pequeños, difíciles de mantener y con unos re-
querimientos energéticos e hídricos elevados; en cambio, toman im-
portancia los grandes prados urbanos, ejecutados en espacios diáfanos, 
con especies residentes y adaptadas, sencillos de mantener y aptos para 
soportar el impacto de las pisadas y el uso habituales. Estos espacios 
pueden ofrecer una temperatura mucho más agradable y zonas de som-
bra donde encontrar confort durante la mayor parte del año. Para que 
realmente sean zonas aptas para estirarse y descansar sobre el césped 
con las debidas garantías, se hace necesario limitar el acceso de los pe-
rros en estos espacios, ya que es la única manera de garantizar su salu-
bridad.
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Igualmente, en estos espacios las fuentes y surtidores han pasado a 
jugar un papel principal, ya que de tener una función ornamental se han 
transformado hoy en día en espacios donde refrescarse, convirtiéndose 
en algunos casos en una auténtica alternativa a las piscinas municipales.

• Conversión de calles del centro de la ciudad en zonas de viandantes
Para transformar algunas calles de los centros urbanos en nuevos espa-
cios reservados para viandantes, a menudo los ayuntamientos solemos 
tener problemas presupuestarios que dificultan afrontar estas operacio-
nes. Las jardineras con plantas vistosas son un gran aliado que nos per-
mite dotar de un nuevo carácter a estos espacios, sin grandes necesidades 
de inversión y con una buena acogida por parte de los vecinos. Estos son 
también espacios de oportunidad para introducir vegetación en núcleos 
del centro urbano donde tradicionalmente, debido a las reducidas di-
mensiones de las calles, su presencia ha sido escasa o inexistente. En Mo-
llet disponemos de varios casos de éxito de transformaciones de calles 
del centro urbano en espacios de viandantes mediante la colocación de 
jardineras, algunos bancos situados estratégicamente y el apoyo de se-
ñalización vertical y horizontal.
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Cornellà Natura: transformar la ciudad 
para naturalizarla

riCarD CasaDEmont
Gerente de Planificación y Gestión Urbanística de Procornellà

virgínia vallvé
Jefe del Área de Estudios y Actuaciones Ambientales del Ayuntamiento de Cornellà  
de Llobregat

Cornellà Natura: un proyecto de ciudad

Cornellà es un municipio ubicado en la comarca del Baix Llobregat en el 
Área Metropolitana de Barcelona. Cuenta con una población de 86.610 ha-
bitantes (2017) y una superficie de 7 km2, siendo su densidad de población, 
de 12.390 hab/km2, muy superior a la de otros municipios metropolitanos.

Cornellà de Llobregat, al igual que muchas otras ciudades del arco me-
tropolitano, ha experimentado un gran cambio en los últimos veinte años, 
fruto del proceso de transformación urbanística y de evolución de su acti-
vidad productiva. Este cambio ha consistido, principalmente, en la supera-
ción de los diferentes déficits de equipamientos y servicios que había a fi-
nales de los años 70 (como resultado de una mala planificación de carácter 
general y por el crecimiento repentino producido en las décadas de los 60 
y 70). Sin embargo, la transformación urbana también ha sido producida, 
en gran medida, por el cambio del modelo económico en el municipio; se 
ha pasado de una industria productiva primaria y secundaria a la industria 
especializada y a la actividad de servicios.

Sin embargo, el desarrollo del tejido urbano no se ha dado de forma ho-
mogénea en todo el municipio. Este factor supone que todavía haya ámbi-
tos donde el tejido existente quede lejos de los niveles exigidos a una ciudad 
moderna y sostenible. Esto se hace evidente en los territorios donde aún 
quedan muestras de la consolidación de actividades industriales históricas 
o en áreas periféricas. En estos espacios, los niveles de obsolescencia de los 
tejidos históricos pueden generar zonas de aislamiento urbano e, incluso, 
aislamiento social, debido a la falta de cohesión urbana. 

Además, la transformación urbana realizada a trompicones en las últi-
mas décadas, impulsada por el valor de la oportunidad y de la acción urba-
nística como eje central de la economía del país, dejó el planeamiento ur-
banístico municipal carente de estrategias a medio y largo plazo capaces de 
hacer frente a las situaciones económicas cambiantes. 
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Ante este contexto, sobre la base de una actuación necesaria y firme que 
garantice el máximo de posibilidades para Cornellà, en 2014 se plantea una 
reflexión global del municipio encaminada a hacer posible una ciudad más 
cohesionada y sostenible. 

Foto aérea de la ciudad

El proyecto Cornellà Natura, con un horizonte temporal de desarrollo 
de una década (2016-2026) pretende ser eso, un instrumento al servicio de 
la población y de la ciudad capaz de estructurar todas las mejoras del tejido 
urbano basándose en el concepto de infraestructura verde. A través de la 
definición de 5 ejes verdes en el municipio, se identifican todas aquellas ac-
ciones que irán convirtiendo la ciudad en más amable, más sostenible y, en 
definitiva, más humana. 

Las estrategias del proyecto Cornellà Natura abarcan un gran número 
de acciones, tanto sociales, económicas y participativas, como de urbaniza-
ción y de otros tipos. Las que afectan directamente al modelo de ciudad se 
concentran en actuaciones de transformación urbana: rehabilitación de los 
edificios, renovación del espacio público y nuevo crecimiento urbano.

Entre las operaciones urbanas, hay que destacar las operaciones de reha-
bilitación de las edificaciones de polígonos residenciales de la segunda mitad 
del siglo xx. Estas han supuesto y supondrán mejoras estructurantes en los 
barrios más desfavorecidos (por ejemplo, la mejora de la ecoeficiencia y el 
ahorro energético de las viviendas). Asimismo, también cabe destacar las ope-
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raciones de renovación en áreas centrales, fruto de la transformación de usos 
obsoletos a residenciales. Todas estas actuaciones posibilitan, además, dotar 
al proyecto Cornellà Naturaleza de importantes reservas de suelo destinadas 
a espacios libres, paseos, vías cívicas, parques, plazas y equipamientos. Estos 
espacios, interconectados con el resto de la ciudad, posibilitan la creación de 
ejes o corredores verdes urbanos, mencionados previamente. 

Todo lo anterior se complementa con la construcción de infraestructu-
ras urbanas que garanticen la protección del ciclo del agua; reservas de sue-
lo en destino a políticas de vivienda social y un modelo de ciudad compac-
to y accesible.

El planeamiento aprobado, el programa de actuaciones y desarrollo de 
los ámbitos de transformación, junto con las operaciones de reurbanización 
y mejora del espacio público, garantizan un desarrollo programático inte-
grado con las necesidades de la ciudadanía. De hecho, el proyecto Cornellà 
Natura impregna, desde un modelo de ciudad más humana, las diversas ac-
ciones municipales.

Los objetivos generales del proyecto Cornellà Natura son los siguientes:

• Reforzar el modelo de ciudad previsto, con el plan de naturalizarla, para 
hacer frente a las necesidades ambientales, culturales, sociales y econó-
micas presentes y futuras, garantizando la cohesión y el desarrollo sos-
tenible del territorio urbano.

• Potenciar una red de movilidad sostenible interconectada entre el trans-
porte público y los recorridos para bicicletas y peatones.

• Planificar y desarrollar programas y actuaciones que fomenten la mejo-
ra de la calidad ambiental.

Infraestructura verde urbana y soluciones basadas  
en la naturaleza

Cornellà de Llobregat dispone de 696 ha de suelo, de las cuales 566,40 ha 
corresponden a usos residenciales, comerciales e industriales y 133,60 ha a 
espacios abiertos, ya sean suelos en el entorno de las infraestructuras, el río 
o bien espacios destinados a paseos y zonas verdes. 

De estas 133,60 ha, 63,86 ha corresponden a espacios urbanizados y ade-
cuadamente naturalizados y 20 ha corresponden al ámbito ocupado por el 
parque fluvial del Llobregat.

El río Llobregat es la principal zona natural de la ciudad. Es un hábitat 
incorporado a la Important Bird Area (IBA) del Delta del Llobregat (decla-
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rada ZEPA y Red Natura 2000). En este hábitat podemos observar más de 
250 especies de aves, la mayoría protegidas, pero también muchas especies 
de reptiles, insectos, anfibios y peces.

Entre 2009 y 2012, el Área Metropolitana de Barcelona llevó a cabo el 
proyecto «Recuperación medioambiental del río Llobregat», en el que: se 
mejoró el sistema de canalización del agua, se plantaron miles de árboles y 
se adecuaron accesos y caminos. Los caminos del río tienen además un uso 
social muy destacado y, durante el 2018, los caminos rurales de acceso al río 
se han adecuado.

Respecto al verde urbano, en las calles de Cornellà hay más de 27.500 
árboles inventariados, de 100 especies diferentes. Esto significa que hay un 
árbol por cada 3 residentes. Algunas especies tienen una protección legal 
especial. En concreto:

• Platanus x hispanica (1991)
• Washingtonia robusta (2001)
• Gleditsia triacanthos (2003)

La concentración de plantas y árboles más importante se encuentra en 
los cinco parques públicos: Can Mercader, Can Corts, Canal de la Infanta, 
Ribera y Rosa Sensat. Los últimos tres parques se están remodelando con el 
objetivo de mejorarlos (variedad de especies, mejora del riego y drenaje, 
etc.) durante el 2017 hasta 2018 en el marco de Cornellà Natura. Durante 
el 2019, fruto de la propuesta ciudadana surgida de los presupuestos parti-
cipativos, se mejorará el parque de Can Mercader.

A las actuaciones llevadas a cabo en los diferentes parques municipales 
se están incorporando soluciones basadas en la naturaleza, como los siste-
mas de drenaje sostenible (SUDS).

Además, se dispone de dos cubiertas verdes, una de ellas en una guarde-
ría y la otra en una biblioteca municipal, y próximamente se dispondrá de 
dos jardines verticales en la ciudad.

Por otra parte, Cornellà cuenta con un pasado agrícola destacable. Ac-
tualmente solo queda una franja de huertos, los cuales forman parte del 
Parque Agrario del Baix Llobregat. El parque gestiona el terreno, fomenta 
la agricultura ecológica, el producto fresco y la venta en mercados locales 
como el mercado de payés en el parque de Can Mercader.

Con el objetivo de ofrecer a los ciudadanos espacios para actividades so-
ciales, físicas y de ocio, el Ayuntamiento ha creado tres zonas de huertos 
urbanos municipales para las personas mayores y las personas con dificul-
tades económicas y sociales. En total hay 165 parcelas.
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SUDS en el parque Rosa Sensat

• Huertos Josep Pidelaserra Llach (2008)
• Huertos Can Mercader (2011)
• Huertos comunitarios de Sant Ildefons (2015)

 
Huertos sociales de Sant Ildefons 
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Resultados esperados del proyecto

Mediante el proyecto Cornellà Natura se obtendrá en 10 años la urbaniza-
ción y naturalización de 49,74 ha, de las cuales 21,52 ha corresponden a 
nuevos espacios libres y 28,22 ha a espacios a renaturalizar.

Espacios naturalizados 63,86 ha

Parque fluvial 20,00 ha

Total espacios libres 83,86 ha

Espacios a naturalizar 21,52 ha

Espacios a renaturalizar 28,22 ha

Total espacios a naturalizar 49,74 ha

Total 133,60 ha

Este incremento del verde urbano supondrá pasar de los 9,74 m2/hab de 
verde urbano disponibles en el año 2016 a 15,52 m2/hab una vez finalizado 
el plan de actuación Cornellà Natura.

Conseguir el máximo de superficie verde y trabajar su conectividad me-
diante los corredores verdes permitirá alcanzar tres grandes objetivos:

a) Obtener los máximos servicios ambientales y sociales del verde y la bio-
diversidad.

b) Conservar y mejorar el patrimonio natural del municipio.
c) Hacer la ciudad más resiliente ante el cambio climático.

A continuación, se detallan tres grandes actuaciones que permiten la na-
turalización de la ciudad.

Implantación de una nueva articulación urbana: los «ejes verdes»

Del análisis del planeamiento que define el modelo urbano de la ciudad y de 
la realidad consolidada, derivan un conjunto de recorridos cívicos y urbanos 
que estructuran y dialogan entre ellos y con los grandes parques de la ciudad, 
convirtiéndose en anillos verdes, lo que nosotros llamamos «ejes verdes».

Identificar esta estructura de espacios verdes permite articular el funcio-
namiento de los barrios residenciales, la actividad económica y los espacios 
de ocio y recreo, habilitando movimientos de gran recorrido en toda la di-
mensión de la ciudad e incluso más allá, sobre los municipios vecinos.
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Cinco ejes vertebran la ciudad y estructuran el proyecto Cornellà Natura: 

• Eje 1: Del barrio del Pedró al Parque Agrario del Llobregat
• Eje 2: De la carretera de Esplugues a los espacios libres Salines
• Eje 3: Del barrio de Sant Ildefons a L’Hospitalet Sud
• Eje 4: De Can Fatjó hasta el parque metropolitano de Can Mercader
• Eje 5: Del Parque Agrario del Llobregat a L’Hospitalet Sud

Los objetivos que se determinan con la consecución de los ejes verdes son:

• Religar elementos del patrimonio natural y cultural de la ciudad.
• Planificar el verde buscando la conectividad y una distribución equitativa.
• Transformar espacios reforzando los elementos verdes y naturalizando 

la ciudad.
• Definir los espacios verdes estructurados a partir de los servicios ambienta-

les y favoreciendo la biodiversidad, el ciclo del agua y el microclima urbano.
• Establecer una estructura cívica que una los equipamientos públicos de 

la ciudad, permitiendo su acceso tanto a pie como en bicicleta.
• Preservar y poner en valor el patrimonio cultural, especialmente el de 

los jardines históricos.
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Incremento y mejora del verde urbano

El reconocimiento de una ciudad verde, elaborada desde la voluntad de la 
mejora del espacio público, supone poner en marcha actuaciones en la línea 
de la potenciación y mejora del patrimonio verde generado los últimos años, 
y nuevas actuaciones que busquen el encaje de la naturaleza con la ciudad.

En este sentido, se ha decidido potenciar la urbanización mediante una 
serie de recorridos cívicos que deben suponer un incremento de las áreas 
naturalizadas. En concreto, se propone naturalizar 49,74 ha que sobre la ac-
tual superficie urbanizada dentro de la ciudad de 63,86 ha en el término 
municipal suponen un incremento superior al 50 %. Además, hay que aña-
dir las 20 ha del parque fluvial en el cómputo global del verde urbano.

Además de ampliar, mejorar y consolidar la masa arbórea, las plantas 
arbustivas y las plantas en general en el territorio municipal, hay que im-
plantar las siguientes actuaciones:

• Utilización de especies autóctonas.
• Diversificación de especies de arbolado y arbustivas. 
• Promoción de la plantación en cubiertas y fachadas, tanto públicas como 

privadas, en patios y en solares desocupados. 
• Sustitución de céspedes de alto consumo hídrico por prados naturales.
• Plantación en los alcorques de los árboles.
• Lucha biológica de plagas. 
• Mejora de la gestión de la poda.
• Uso de criterios de eficiencia hídrica en el riego.

Fomento de la biodiversidad y la conectividad ecológica

La existencia de una red de espacios verdes urbanos, conectados entre sí y en 
contacto directo con el entorno agrícola y fluvial, aumenta la biodiversidad 
de especies de fauna y flora y contribuye a mejorar la conectividad ecológica. 

El Ayuntamiento tiene previsto redactar próximamente un Plan local 
del verde y la biodiversidad. Entre las actuaciones que contemplará, algunas 
de las cuales ya se están ejecutando, destacan las siguientes:

• Reforzar el papel del río como elemento vertebrador del municipio y 
mejorar su calidad (agua, suelo, flora y fauna).

• Naturalizar las láminas de agua.
• Identificar las especies que requieren un apoyo especial y emprender ac-

ciones para protegerlas.



185

Renaturalización de la ciudad

• Combatir las especies invasoras.
• Hacer un catálogo de especies de flora y fauna.
• Potenciar los huertos municipales y escolares y mejorar su gestión.
• Aumentar el conocimiento de los parques municipales mediante itine-

rarios botánicos, propuestas educativas, guías, etc.
• Promover espacios participativos en los parques como «rincones de ma-

riposas», «hoteles de insectos» o balsas de anfibios.
• Colocar cajas nido para diferentes especies de aves y monitorizar las más 

emblemáticas.
• Naturalizar los patios de las escuelas a través de procesos participativos 

en el marco de la Red de Escuelas para la Sostenibilidad de Cornellà.

Participación ciudadana y campañas de sensibilización

Para compartir el proyecto con la ciudadanía y, al mismo tiempo, hacerla 
más partícipe, se han llevado a cabo diversas acciones: 

• Exposición Cornellà Natura: en mayo de 2017 se realizó una exposición 
sobre Cornellà Natura que continúa itinerante por diferentes puntos del 
municipio. Fruto de esta exposición se hizo una muestra fotográfica del 
proyecto como eje central. 

• Exposición Cornellà Natura Amagada (Cornellà Naturaleza Escondida): 
en el año 2016 se inauguró una exposición de fotografías y materiales 
sobre fauna presente en la ciudad y su entorno.

• Actividades en los parques: todos los domingos se programa la Jugate-
cambiental en dos parques de la ciudad, Can Mercader y Canal de la In-
fanta. Se instala un espacio de juego para familias y se programan acti-
vidades que tratan de forma lúdica temáticas ambientales como el 
conocimiento de la fauna del parque.

• Visitas al río: desde el año 2008 se programan mensualmente visitas guia-
das al río Llobregat para descubrir sus valores socioambientales. 

• Fiesta del río: desde el año 2014 se celebra anualmente la fiesta del río 
con motivo del Día Mundial del Agua. Se organizan actividades lúdicas 
para toda la familia, como la planta de árboles, talleres de cajas nido o 
sobre especies invasoras y también algunas actividades culturales. Cada 
año participan alrededor de 1250 personas y las escuelas de la ciudad.

• Patios escolares: durante el curso 2015-2016 se hizo formación en las es-
cuelas de la Red de Escuelas para la Sostenibilidad sobre cómo hacer sus 
patios más naturales, incorporando más verde o elementos de juego con 
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materiales naturales. Desde entonces varias escuelas ya han naturalizado 
sus espacios.

• Huertos escolares: La gran mayoría de centros educativos de la ciudad 
tiene un huerto escolar como recurso pedagógico que permite trabajar 
de forma práctica muchas materias, empezando por el medio natural 
pero también otras como matemáticas o lengua.

Por último, cabe destacar que Cornellà de Llobregat ha recibido el dis-
tintivo Green Leaf, que otorga la Unión Europea a ciudades de entre 20.000 
y 100.000 habitantes por su gran compromiso ambiental. Durante el año 
2019 será ciudad anfitriona de este galardón.
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Infraestructuras del ecosistema verde en 
la ciudad de Torres Vedras . Restauración 
urbana y ambiental del parque Choupal

ana aguiar,* margariDa FraDE,** raFaEla valEntin,* sanDra PEDro** 
* Arquitectos paisajistas, municipio de Torres Vedras
** Ingenieros ambientales, municipio de Torres Vedras

Soluciones basadas en la naturaleza y la importancia 
de llevar la naturaleza a la ciudad 

El informe de la Comisión sobre Determinantes Sociales de la Salud (2008), 
de la Organización Mundial de la Salud (OMS) señala que un entorno físi-
co sano es esencial para garantizar la equidad en materia de salud y reco-
mienda asegurarse de que la planificación urbana promueva estilos de vida 
saludables y entornos seguros.

Las infraestructuras del ecosistema verde son una oportunidad, una he-
rramienta estructural, para mejorar la calidad del hábitat urbano en el es-
pacio público y privado de la ciudad. Estos espacios proporcionan benefi-
cios a los habitantes y promueven la biodiversidad en las áreas urbanas, 
conocidas por sus servicios ecosistémicos.

Los servicios ecosistémicos son los beneficios que provienen de los eco-
sistemas, ya sean naturales, naturalizados o seminaturales. Se incluyen los 
servicios de producción, como alimentos y agua, los servicios de regula-
ción, de inundaciones, sequías y enfermedades, los servicios de apoyo, como 
la formación del suelo y los ciclos de nutrientes, y los servicios culturales, 
como la recreación, el valor espiritual o religioso y otros beneficios no ma-
teriales.

Los cambios en estos servicios afectan al bienestar humano a través de 
los impactos en la salud, la seguridad, las relaciones sociales y culturales y 
los recursos materiales básicos para la calidad de vida. Estos componentes 
del bienestar humano están a su vez influenciados por la libertad de elec-
ción de cada individuo.

Según la infografía Nature Based Solutions (‘Soluciones basadas en la 
naturaleza’) de la Comisión Europea, estas soluciones están diseñadas para 
aportar más naturaleza y características y procesos naturales a las ciudades 
y a los paisajes terrestres y marinos. Estas soluciones innovadoras también 
apoyan el crecimiento económico, crean puestos de trabajo y mejoran nues-
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tro bienestar. La restauración y preservación de los ecosistemas puede pro-
porcionar un rendimiento muy elevado de la inversión y ayudar a evitar 
altos costes de infraestructuras.

Resumen

Planta general del Parque de Choupal

El parque Choupal es un lugar emblemático con fuertes raíces históricas 
y culturales que pertenece a la memoria de la ciudad de Torres Vedras. Este 
parque verde se integra en la estructura verde urbana de la ciudad.

Desde el principio, el proceso tuvo un enfoque de proyecto contempo-
ráneo e integrador que ha hecho posible crear las condiciones necesarias 
para las actividades recreativas y aportan los beneficios que se derivan de 
los servicios ecosistémicos.

Con el fin de dar respuesta a las demandas sociales actuales, el objetivo 
de este proyecto era devolver el espacio a la población como zona de ocio, 
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integrarlo en la estructura verde urbana, revalorizar el curso de agua y ofre-
cer acceso a la naturaleza.

Las principales áreas de intervención de este proyecto de recalificación fue-
ron el parque y la iglesia de Choupal, el Pátio Alfazema (una pequeña plaza jun-
to al parque), el río Sizandro y el río Vala dos Amiais y su cuenca de retención.

Los principales objetivos de esta rehabilitación fueron la relación entre 
las riberas del río Sizandro y los dos nuevos puentes que proporcionan ca-
rriles para peatones y ciclistas, junto con el desarrollo de este tramo del río 
y la reconversión de una zona urbana degradada.

Estado previo

Recalificación urbana y ambiental del Choupal
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Se trata de un parque contemporáneo basado en los fundamentos de la 
sostenibilidad, donde los edificios existentes (la iglesia y la oficina de turis-
mo) se integran armoniosamente con los nuevos servicios: una cafetería, un 
pequeño museo (Atelier do Brinquedo), un parque infantil y un parque de 
ocio. 

Con una superficie de 86.750 m2, el nuevo parque Choupal conecta el 
centro histórico con el norte de la ciudad, creando una nueva dinámica so-
cial y promoviendo la circulación peatonal.

La recalificación de esta zona ha priorizado los valores paisajísticos y 
ambientales del lugar, y se ha beneficiado del frente renaturalizado de este 
tramo del río Sizandro. Además, la rehabilitación urbana de una zona de-
gradada vino a revitalizar y dar una nueva coherencia a las zonas urbanas, 
al funcionar como un parque central que conecta la zona urbana del norte 
de la ciudad y el centro histórico de la ciudad.

El parque Choupal promueve el acceso a la naturaleza y los cambios en 
los hábitos de la población, con un impacto en la reducción de los hábitos 
sedentarios y el aumento de la sociabilidad.

Limitaciones

Los principales determinantes de esta intervención fueron las áreas de 
máxima infiltración en la llanura de inundación, la red vial existente, la 
existencia de un curso de agua canalizada que atraviesa toda la zona del 
Choupal y desagua en el río Sizandro (Vala dos Amiais), la existencia de 
un denso estrato arbóreo a mantener y la existencia de las principales in-
fraestructuras de abastecimiento de la ciudad que atraviesan la zona de in-
tervención.

La intención de reabrir el curso de agua de Vala dos Amiais la hizo visi-
table y cumplió su función ecológica de infiltración y conducción del agua 
de lluvia en situaciones de inundación.

El río Sizandro —el curso de agua más importante de la ciudad— tam-
bién atraviesa y divide el área de intervención, lo que hace necesario conec-
tar las dos riberas del río para que los dos espacios estén más cohesionados 
y sean más homogéneos.

En diciembre de 2009 se produjo una fuerte tormenta en la ciudad que 
provocó la pérdida de varias especies arbóreas de gran tamaño planificadas 
en el proyecto inicial, lo que provocó un cambio significativo en las planta-
ciones previstas y en la adaptación de la morfología del terreno.
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Recalificación urbana

La recalificación de esta zona priorizó los valores paisajísticos y ambienta-
les, y se benefició del frente naturalizado de este tramo del río Sizandro. 
Además, la rehabilitación urbana de una zona degradada vino a revitalizar 
y dar una nueva coherencia al tejido urbano, al funcionar como eje verte-
brador que conecta la zona norte con el centro histórico de la ciudad.

Esta intervención integrada también promovió la mejora de los sistemas 
de infraestructura urbana, a saber, el drenaje, la gestión de las aguas resi-
duales y las telecomunicaciones, así como una nueva red de alumbrado pú-
blico.

La intervención en el parque Choupal también se llevó a cabo con el ob-
jetivo de mejorar la calidad del espacio público, a través de una mejor se-
lección de equipamientos y espacios multifuncionales.

El área que rodea el emplazamiento histórico se destacó y renovó con 
nuevos pavimentos (piedra caliza), sistemas de iluminación y limitación de 
los accesos por carretera, que se suman al valor de esta iglesia.

Estado previo Estado actual

Para transformar un patio (Pátio Alfazema), con edificios degradados y 
vacíos, en una plaza fue necesario demoler varias propiedades. Esta gran 
plaza (hoy plaza del Dr. Alberto Avelino), rediseñada con materiales con-
temporáneos, constituye el vínculo entre el centro histórico y el parque 
Choupal.

Se crearon dos zonas de aparcamiento gratuito, una al norte y otra al sur 
de la zona de intervención.
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Márgenes del río Sizandro. Imágenes superiores: estado previo. Imagen inferior: estado actual
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Transformaciones paisajísticas

Además de mejorar la calidad visual de toda la zona, el parque Choupal ha asu-
mido un papel importante como corredor ecológico, promoviendo el equilibrio 
de los ecosistemas y asegurando la continuidad ecológica de este tramo del río 
Sizandro, en armoniosa convivencia con las zonas urbanas circundantes.

La valorización de las riberas del río Sizandro —un curso de agua que 
atraviesa la ciudad—, a través de la cubierta vegetal para la fijación contra 
los agentes erosivos, y la renaturalización del río Amiais han tenido un im-
pacto incuestionable en el apoyo al sistema de biodiversidad, creando con-
diciones favorables para el funcionamiento del ecosistema.

El buen drenaje de las aguas pluviales fue salvaguardado por la imple-
mentación de condiciones técnicas adecuadas para la recepción y conduc-
ción del agua a través de la creación de zonas permeables y la ejecución de 
una red de drenaje que favorece la infiltración de agua en el suelo, que re-
duce el riesgo de inundaciones.

En cuanto a la vegetación, el parque Choupal se caracteriza por la exis-
tencia de extensos pastizales con la función de asegurar la permeabilidad 
del suelo y la presencia de grandes ejemplares arbóreos. La conservación y 
valorización de los árboles patrimoniales existentes —82 ejemplares de in-
terés por su gran tamaño y antigüedad— fue un objetivo del proyecto y es 
un trabajo en curso. También se han plantado 285 árboles ornamentales de 
diferentes especies, que favorecerán el relleno de las zonas de desmonte y 
la mejora estética de la diversidad cromática a lo largo de los ciclos vegeta-
tivos. La introducción de vegetación arbustiva y herbácea ha permitido pro-
teger y delimitar el curso de agua de Amiais.

Principios de sostenibilidad

Las zonas verdes urbanas representan una respuesta eficaz al cambio climá-
tico, ya que proporciona una solución frente a inundaciones u olas de calor. 
El parque Choupal refleja la preocupación por la gestión y eficiencia del 
agua a través de la optimización del riego, lo que se ha traducido en la im-
plantación de un sistema de riego automático de gestión centralizada y aso-
ciado a un pluviómetro. Se ha fomentado el uso eficiente del agua para rie-
go mediante la construcción de un pozo de extracción de agua subterránea, 
con lo que se evita recurrir al suministro público.

La rehabilitación de esta zona ha contribuido a la creación de un medio 
ambiente de calidad, con un aumento de la biodiversidad urbana y la reten-
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ción de CO2. Se estima que los árboles existentes y los 285 árboles plantados 
en el marco de la intervención absorberán unos 2400 kg de CO2 al año. Ade-
más de los árboles, los arbustos y las plantas herbáceas también han contri-
buido a incrementar la biodiversidad de plantas y vida silvestre y a estable-
cer el equilibrio ecológico del ecosistema.

Durante la intervención se adoptaron varias soluciones técnicas que per-
mitieron la reutilización de materiales y la optimización de recursos, para 
reducir el consumo de energía y promover una gestión sostenible de la obra.

En términos de sostenibilidad financiera asociada al mantenimiento del 
espacio, el diseño del parque de Choupal preveía la creación de un área con 
bajos requerimientos de mantenimiento y bajos costes de reposición. Ade-
más, la seguridad y la vigilancia espacial se ven facilitadas por la resistencia 
de los materiales y equipos al vandalismo y la sobrecarga, debido a la ubi-
cación estratégica de los equipos y a la iluminación de toda la zona y su cla-
ra permeabilidad visual. Para la nueva red de alumbrado público se selec-
cionaron equipos sostenibles que utilizan luminarias led, lo que reduce los 
costes y el mantenimiento.

Movilidad y accesibilidad urbana

El parque Choupal ha formalizado un eje estructural, que mejora el acceso 
y acorta las distancias al centro histórico de la ciudad y a otras zonas de in-
terés de la ciudad mediante el establecimiento de redes de circulación con-
tinuas y seguras.

La construcción de dos puentes peatonales contribuyó a la cohesión en-
tre el centro y el norte de la ciudad, lo que dio lugar a un mayor flujo de 
personas y a una mejora de la movilidad peatonal y ciclista, para generar 
una movilidad fluida.

Tal y como se define en la Estrategia de movilidad de la ciudad de Torres 
Vedras, la promoción de medios de transporte alternativos al automóvil me-
diante la búsqueda de soluciones que mejoren la calidad de los viajes y facili-
ten la accesibilidad, tanto para la población más joven como para la población 
con movilidad reducida —las personas mayores y las personas con discapa-
cidad— ha sido una prioridad para el Ayuntamiento de Torres Vedras. 

El parque Choupal refleja esta premisa, ya que se ha hecho un esfuerzo 
por garantizar la accesibilidad de todos a la zona, eliminando o minimizan-
do los desniveles para hacerla accesible a las personas con discapacidad. Se 
ha dado prioridad a un espacio público claro que garantice unas buenas 
condiciones de seguridad y confort durante los desplazamientos. Los sen-
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deros peatonales son de materiales lisos y antideslizantes por motivos de 
seguridad, además de ser muy atractivos para la práctica de diversas activi-
dades lúdicas y deportivas (patinar, ir en bicicleta, caminar, correr, etc.) para 
personas de todas las edades.

Los valores que caracterizan el lugar. Imagen superior: estado previo. Imagen inferior: estado actual
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Funcionalidad

El turismo, el ocio y la promoción del contacto con la naturaleza son aspec-
tos esenciales para afirmar la multifuncionalidad del parque de Choupal. Se 
trata de una zona de recreo y ocio, dotada de un parque infantil y mobilia-
rio urbano, que promueve la práctica de deportes informales.

La rehabilitación de esta zona también ha servido de espacio de referen-
cia para actividades al aire libre, reuniones de negocios y eventos.

En este contexto, el parque Choupal contribuyó a un cambio en la diná-
mica social de Torres Vedras y favoreció la proximidad de los distritos de 
Boavista y Matadouro, que carecían de zonas verdes.

Beneficios sociales

La rehabilitación de esta zona y la recalificación de este tramo del río Sizan-
dro ha propiciado una relación más estrecha entre los ciudadanos y el río, 
así como con la ciudad.

El componente social de este proyecto se ve reforzado por el vínculo 
creado entre las riberas del río Sizandro (a través de puentes que permiten 
el paso de peatones y ciclistas), lo que ha llevado a la población a disfrutar 
de este espacio como zona de recreo, punto de encuentro y lugar para la 
práctica de deportes al aire libre.

La diversidad de escenarios y funcionalidades creadas en este parque 
atrae a usuarios con diferentes motivaciones. La existencia de una red de 
senderos que promueve el encuentro de grupos para caminatas, el área de 
comidas informales como espacio social informal, las plazas para espectá-
culos y conciertos, o la posibilidad de realizar eventos institucionales y re-
uniones de negocios en la cafetería son ejemplos de la amplia diversidad de 
usos desde la perspectiva de la participación comunitaria y ciudadana.

El fomento de la práctica de deportes al aire libre y otras actividades al 
aire libre inspira un estilo de vida saludable en la población, lo que se refle-
ja en una actitud positiva de los ciudadanos.

El parque Choupal promueve el acceso a la naturaleza y los cambios en 
los hábitos de la población, con un impacto en la reducción del índice de 
sedentarismo y un aumento de la sociabilidad.

Desde una perspectiva más global, la transformación de esta zona ha su-
puesto una fuerte valorización del territorio de Torres Vedras, lo que supo-
ne un aumento del potencial turístico de la región.
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Una red ecológica incluso en la ciudad: 
ejemplo de Tramas Verdes y Azules en 
Francia
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Una nueva lectura de los paisajes derivada 
directamente de la investigación ecológica

La ecología del paisaje es una disciplina científica que se inició en el siglo 
xx con los primeros trabajos del geógrafo alemán Carl Troll (1939), intere-
sado en cartografiar el potencial natural a gran escala. Forman y Godron 
(1986) formalizaron esta interfaz ecológico-geográfica e identificaron los 
principales conceptos fundacionales, los componentes de un paisaje ecoló-
gico primigenio y los posibles métodos de análisis. Esta Landscape Ecology 
desarrolla en particular un nivel de funcionamiento que no se había tenido 
en cuenta en los estudios ecológicos porque distribuye las organizaciones 
del hábitat y los movimientos de las especies en mosaicos más o menos he-
terogéneos. Este nivel de funcionamiento se sitúa entre el nivel de los eco-
sistemas y el de la región biogeográfica. También podría llamarse complejo 
de ecosistemas. Esta escala de estudio corresponde a la de la ordenación del 
territorio y la ecología del paisaje, que rápidamente se convirtió en un éxito 
porque ofreció una lectura complementaria a un paisaje que había sido abor-
dado principalmente por la historia y la estética. En particular, el concepto 
de continuidad de los vínculos necesarios para el desplazamiento de las es-
pecies en un espacio fragmentado ha reinterpretado la organización y la 
gestión de las tareas de hábitat que han de conservarse o de los corredores 
que han de recrearse. 

Ya en los años 70, países como Holanda empezaron a trabajar en estas 
organizaciones paisajísticas y, en 1995, los miembros del Consejo de Euro-
pa firmaron una estrategia relativa a la diversidad biológica y paisajística 
con el objetivo de formalizar una red ecológica paneuropea. Muy rápida-
mente, países como Polonia propusieron mapas nacionales de reservas de 
biodiversidad (especialmente grandes parques nacionales) y grandes corre-
dores que han de protegerse (especialmente bosques de ribera). No fue has-
ta la Ley Grenelle del Medio Ambiente de 2007 cuando Francia se compro-
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metió oficialmente con este programa proponiendo una estrategia de 
«Trama Verde y Azul» (TVB, por sus siglas en francés). Hoy en día, las TVB 
forman parte de la nueva Estrategia de Biodiversidad 2020 de la Unión Eu-
ropea. Pero antes de que se definiera la política de TVB, algunas regiones 
(Île-de-France, por ejemplo) y algunos Planes de Coherencia Territorial 
(por ejemplo, SCOT de Rennes) ya habían trabajado las continuidades y 
habían incluido orientaciones ecológicas en los documentos de urbanismo.

El Ministerio francés ha definido tres niveles administrativos de aplica-
ción: 1) un nivel nacional que ofrece las orientaciones principales (hay va-
rias guías disponibles en línea), 2) un nivel regional donde las autoridades 
se reúnen para proponer cartografías de hábitats y vínculos ecológicos; es-
tos son los Planes Regionales de Coherencia Ecológica (SRCE, por sus siglas 
en francés), y 3) un nivel local donde se implementan e integran en los do-
cumentos de urbanismo (SCOT, PLU...). Como otros muchos, creemos que 
los SCOT constituyen la escala operativa más relevante para estas TVB, que 
son verdaderas herramientas de ordenación.

Hacia una malla ecológica a todas las escalas

La legislación francesa establece los objetivos de la trama verde y azul para 
reducir la fragmentación, identificar y preservar los espacios de biodiversi-
dad y conectarlos mediante corredores ecológicos, aplicar objetivos de ca-
lidad para los humedales y las aguas corrientes y mejorar la calidad del pai-
saje (código medioambiental, código de urbanismo). Científicamente, se 
define por la complementariedad entre los núcleos de hábitat (reservas de 
biodiversidad) y los corredores ecológicos. Esta complementariedad se iden-
tifica para las diferentes subtramas en función de las necesidades de las es-
pecies (trama forestal, trama de humedales, trama de brezales...) y de su 
entrecruzamiento. En efecto, el objetivo principal de las TVB es la preocu-
pación por conservar la naturaleza, pero también responde al anhelo de de-
sarrollarla en contextos territoriales cambiantes y bajo presión antrópica. 

Con el fin de garantizar una aplicación global y en respuesta a las peti-
ciones de la Ley Grenelle del Medio Ambiente, también se esperan TVB en 
el entorno urbano (Clergeau, 2007; Cormier et al., 2010). Ahora los desafíos 
son diferentes: aunque la biodiversidad siga siendo el meollo de la cuestión, 
se trata sobre todo de considerar cómo pueden coexistir los ciudadanos y 
la naturaleza. Hoy en día, frente a una gran demanda de naturaleza por par-
te de los habitantes, la tendencia es desarrollar vínculos variados con una 
naturaleza que sirva de apoyo a muchos servicios, la mayoría de los cuales 
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tiene un impacto directo en la salud. Pero el enfoque sigue siendo esencial-
mente una cuestión de discurso y pocos municipios han dado un paso hacia 
la afirmación de que se trata realmente de una trama verde y azul para la 
biodiversidad funcional. Porque en la mayoría de los casos, se trata de un 
proceso de ecologización que es bastante similar a lo que se hacía antes. De 
hecho, encontramos los proyectos clásicos de muchos paisajistas que dan 
el nombre de biodiversidad a las mismas plantaciones que antes. El ejemplo 
de los ecobarrios etiquetados en Francia ilustra bien lo que decimos: la ma-
yoría de ellos presenta proyectos ecológicos limitados a las técnicas energé-
ticas o al tratamiento de los flujos (agua, residuos), y son aún muy pocos los 
que se inscriben en el procedimiento de desarrollo de espacios naturales de 
calidad; es decir, ricos en recursos para las plantas y los animales. 

Es aconsejable trabajar al menos en dos escalas de funcionamiento: una 
escala local, la del jardín, y una escala global que corresponda a la del barrio 
o de la ciudad. Aunque la naturaleza de la ciudad nunca será la del campo ni 
la de las zonas más «naturales», cuanto más nos acerquemos al funciona-
miento ecológico, más resistente será el entorno a las agresiones y limita-
ciones medioambientales. Y para que el mayor número posible de especies 
pueda participar en esta nueva biodiversidad, estas deben tener acceso a los 
hábitats que se están recalificando. Sin embargo, una trama verde y azul de 
zona urbana puede contentarse con un análisis naturalista incluso menos 
que la de una zona rural. El objetivo aquí es tener en cuenta a los diferentes 
actores, sus prácticas y representaciones, que son elementos fundamentales 
para implementar la trama y su sostenibilidad. Como parte del patrimonio 
y de la historia local, los modos de ocupación de los suelos y las prácticas 
desarrolladas, además de los proyectos arquitectónicos, urbanos y paisajís-
ticos, constituyen conocimientos imprescindibles para percibir, hacer pro-
pio y, por lo tanto, construir eficazmente un proyecto urbano en el que la 
TVB ocupa una posición prioritaria. Esta observación conduce a una me-
todología de lectura multidisciplinar del territorio. Por lo tanto, primero 
sería necesario realizar varios diagnósticos disciplinarios, que luego se cru-
zarán para identificar las mallas ecológicas potenciales más aceptables en el 
contexto del territorio estudiado. Hemos validado esta metodología presen-
tada en Clergeau & Blanc (2013) en el territorio de Plaine Commune. Se 
llevó a cabo un cruce de disciplinas y talleres de diálogo para validar nuestra 
metodología cartográfica, identificar la jerarquía de acciones y también para 
asegurar el diálogo entre todos los servicios de ordenación de un territorio 
muy urbanizado (Clergeau et al., 2016). El resultado fue una cartografía dis-
cutida del territorio que hicieron suya casi todos los servicios comunitarios, 
ya que todos participaron en los talleres. 
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Del trabajo inicial también se desprende que los corredores ecológicos 
más o menos discontinuos pueden permitir que las especies se desplacen y, 
al mismo tiempo, contribuyan a la ecologización de la ciudad. Se ha demos-
trado que los pequeños hábitats divididos en trampolines pueden ser fun-
cionales. Este resultado está adquiriendo importancia en el entorno urbano 
donde hay muchos cortes de carreteras y edificios (Gilbert-Norton, 2010). 
Para estos pequeños espacios de carácter natural, a menudo se habla de es-
pacios de enlace que son significativos a diferentes escalas si presentan una 
buena calidad. Por ejemplo, el suelo donde están plantadas las hileras de 
árboles de un bulevar puede permitir que las semillas de varias plantas cir-
culen de una calle a otra (Omar et al., 2017). Por ejemplo, los techos o mu-
ros vegetalizados pueden acoger la fauna y flora regionales y contribuir a 
ciertas continuidades (Oberndorfer et al., 1997; Madre et al., 2015). Por 
ejemplo, la multiplicación de jardines compartidos o privados puede dar 
refugio (setos, suelo) a algunos artrópodos (Vergnes et al., 2012). Etc. Por 
el momento, se trata sobre todo de potencialidades, ya que estos pequeños 
hábitats urbanos suelen estar demasiado degradados o demasiado simplifi-
cados. También se debe reflexionar sobre la agricultura urbana para otor-
garle un papel real en la biodiversidad urbana. 

Como veremos en los capítulos siguientes, podemos reseñar varios ejem-
plos, dado que, en Francia, hay cada vez más acciones que tienden hacia una 
construcción ecológica del paisaje urbano. Adquisición de tierra para com-
pletar la continuidad de los terrenos, gestión ecológica de grandes espacios 
verdes, plantación de especies locales...
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Área Metropolitana de Rouen 
Normandia

auDrEy Bargé
Coordinador de biodiversidad - Gestión diferenciada 
Métropole Rouen Normandy 
Subdirección de Medio Ambiente 
Servicio de medio ambiente natural

En el marco de sus competencias en materia de «política ecológica urbana, 
mejora del entorno vital y preservación y valorización de los espacios rura-
les, forestales y paisajísticos», el Área metropolitana de Ruán-Normandía 
participa desde hace muchos años en acciones relacionadas con la protec-
ción, la restauración o la valorización de la biodiversidad de su territorio. 
La biodiversidad es un asunto transversal en relación con las competencias 
ejercidas por el Área metropolitana: políticas a favor del agua, la agricultu-
ra o la silvicultura, los paisajes, el desarrollo del turismo y, más concreta-
mente, de las actividades al aire libre.

Estas acciones son coherentes con la evolución del contexto normativo 
y, en particular, con la noción de tramas verdes y azules (TVB, por sus si-
glas en francés) y su variación regional, el Plan Regional de Coherencia Eco-
lógica (SRCE, por sus siglas en francés). El objetivo es detener la pérdida de 
biodiversidad ayudando a preservar, gestionar y restaurar los entornos ne-
cesarios para la continuidad ecológica, teniendo en cuenta al mismo tiempo 
la actividad humana.

El Plan Regional de Coherencia Ecológica (SRCE), adoptado a finales de 
2014, establece que las acciones necesarias para preservar la continuidad 
ecológica deben decidirlas e implementarlas los actores locales.

La preservación de los paisajes, que son factores de atractivo turístico y 
de bienestar para los habitantes, requiere medidas para protegerlos, pero 
también para gestionarlos. Estas intervenciones del Área metropolitana ya 
se están llevando a cabo a día de hoy en estrecha colaboración con diversos 
actores institucionales y asociativos de la región.

El plan de acción del Área metropolitana tiene por objeto proponer un 
marco de intervención comunitaria a favor de la biodiversidad, en benefi-
cio de todos los agentes de la región.

Con este fin, el programa de acción elaborado para el período 2015-2020 
se estructura en torno a siete ejes principales, construidos, en concreto, a 
partir de las subtramas identificadas en el SRCE.
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La traslación normativa del Plan Regional de 
Coherencia Ecológica (SRCE) a documentos  
de urbanismo

La primera protección de los medios naturales, forestales o acuáticos que 
puede implementar un establecimiento público de cooperación intermuni-
cipal, en colaboración con sus municipios miembros, es la protección y el 
mantenimiento de la no edificabilidad de los lugares naturales esenciales 
para el buen funcionamiento de la Trama Verde y Azul. Tiene plena auto-
ridad para hacerlo mediante documentos de urbanismo de los que es res-
ponsable (SCoT: plan de coherencia territorial y PLUi: plan local de urba-
nismo intermunicipal). 

El SRCE es el primer documento de referencia regional a favor de la pro-
tección y restauración de la biodiversidad, que introduce un nuevo elemento 
complementario a la protección de las reservas de biodiversidad: los corredo-
res ecológicos. El SCoT debe tener en cuenta y ampliar el SRCE si es necesario. 

Esta incorporación se realizó en el proyecto de SCoT del Área metropo-
litana, aprobado a finales de 2014. Ahora es necesario trasladar al PLUi la 
reducción reglamentaria y la protección que debe otorgarse a las reservas y 
corredores ecológicos identificados, y de una manera más global, a favor de 
la biodiversidad en todos sus componentes. 

En la actualidad se está llevando a cabo una amplia consulta en los 71 
municipios del Área metropolitana, durante la preparación del PLUi, que 
debería concluirse a más tardar en 2019.

La protección, la restauración y la valorización  
de la subtrama acuática y los humedales

En el área metropolitana, los humedales forman parte de las reservas de bio-
diversidad muy amenazados (urbanización, conversión en pastizales, dre-
naje) que necesitan ser administrados o incluso restaurados para asegurar 
el mantenimiento de todas sus funciones ecológicas.

La protección, la restauración y la valorización de la subtrama acuática 
y los humedales ya movilizaron en gran medida al Área metropolitana, a 
partir de 2011. Por lo tanto, el objetivo es proseguir con las acciones para el 
período 2015-2020 y, en concreto:

• Continuar con la gestión del Pantano del Trait (170 ha) aplicando el plan 
de gestión 2017-2021.
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• Continuar con la gestión del humedal del Linoléum (6,5 ha) en Notre-Da-
me-de-Bondeville, como parte del plan de gestión 2013-2017, y durante 
la preparación del próximo plan de gestión 2018-2022.

• Continuar con el programa de acción a favor de la red de estanques (930 
estanques estimados) en el área metropolitana, en colaboración con el 
Parque Natural Regional de los Meandros del Sena normando.

• La gestión ecológica de las riberas de los cursos de agua.

El Área metropolitana también podría gestionar nuevos programas de 
restauración de humedales en función de las posibles oportunidades terri-
toriales o mediante convenios con los municipios. 

Como parte del «Programa de Estanques», se apoyó a 46 propietarios de es-
tanques privados, se restauraron 2 estanques y se crearon 4 estanques nuevos. 

Estanque en un entorno agrícola

La protección, la restauración y la valorización de  
la subtrama boscosa y del patrimonio arbolado lineal

Se inscribe dentro de la política forestal que el Área metropolitana lleva apli-
cando desde hace más de 15 años, en el marco de los planes de acción de la 
Carta Forestal del Territorio (CFT). El bosque cubre un tercio del territorio.
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El tercer plan de acción de la CFT, adoptado en 2015 para un período de 
6 años, prevé un componente de biodiversidad compuesto de 6 fichas de ac-
ción, en torno a los retos de protección de los recursos hídricos y los suelos, 
de mejora de los conocimientos naturalistas, de calidad del aire y salud de los 
bosques, de protección y restauración de los hábitats y de las especies desta-
cables en los entornos forestales (estanques, brezales, etc.) y, asimismo, la lu-
cha contra el desarrollo de las especies exóticas invasoras. Sirve de comple-
mento a las acciones educativas sobre la naturaleza y los bosques promovidas 
por el Área metropolitana desde 2008 con una red de tres casas forestales. 
Estas acciones se refieren tanto a los bosques públicos como a los privados.

Además, está previsto que, como complemento de este eje, se inicie una 
política para preservar la restauración/creación y valorización de las hileras 
de setos en el área metropolitana. Los setos son, en efecto, un patrimonio 
natural beneficioso para muchos de los retos del Área metropolitana: la ca-
lidad del paisaje, el mantenimiento o el desarrollo de la continuidad ecoló-
gica, la lucha contra la escorrentía y la protección de los recursos hídricos, 
o incluso el desarrollo del sector de la dendroenergía en la región. 

Este último punto resulta estratégico porque ofrece oportunidades de 
ingresos adicionales a los propietarios de terrenos o a los agricultores que 
poseen setos. El objetivo del Área metropolitana es desarrollar planes de 
gestión sostenible de los setos. 

Panorama Campo César
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La protección, la restauración y la valorización  
de la subtrama calcícola

El SRCE destaca la amenaza de desaparición de especies patrimoniales pre-
sentes en la subtrama calcícola (entornos calizos), debido a la progresiva 
forestación de céspedes calcáreos. 

El cerramiento de estos entornos conduce al declive de la biodiversidad 
patrimonial de los mismos, debido a la pérdida de conectividad entre los 
hábitats. La restauración y la protección de estos entornos son un reto prio-
ritario para el SRCE. 

La acción del Área metropolitana, más allá de la adquisición de conocimien-
tos, tiene por objeto movilizar a todos los propietarios interesados para animar-
los a adoptar medidas de gestión de estos hábitats típicos del valle del Sena.

De forma complementaria, la reintroducción de una actividad agrícola 
adaptada a estos entornos escarpados y pobres, desde el punto de vista agrí-
cola, resulta esencial. El Área metropolitana está ayudando, con un éxito 
inesperado, a los profesionales de la agricultura a reinvertir en sus entornos 
desatendidos, llevando a cabo trabajos iniciales de restauración ecológica y 
permitiendo el retorno del pastoreo extensivo. 

Como resultado de este proyecto, el número de lugares abandonados ha 
pasado de 129 ha a 94 ha. Por lo tanto, más de 30 ha vuelven a ser gestiona-
das gracias al pastoreo extensivo. 3 agricultores se beneficiaron de las tierras 
asignadas como parte del ecopastoreo en las colinas. 

Césped de piedra caliza para restaurar
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La protección, la restauración y la valorización  
de la subtrama silicícola

Los entornos silicícolas (arenosos, ácidos y secos) están presentes principal-
mente en el valle del Sena. Son el hogar de muchas especies patrimoniales 
y están amenazadas por la urbanización o las actividades de extracción de 
materiales. 

Lugar silícico de Tierras du Moulin à Vent

La protección y la restauración de las reservas y los corredores silicícolas 
se han fijado como retos importantes en el SRCE y en el SCoT del Área me-
tropolitana. Con el fin de proteger y gestionar estos entornos excepcionales, 
el Área metropolitana está desarrollando dos acciones:

• La realización, a escala del área metropolitana, de un estudio sobre la 
mejora de los conocimientos naturalistas, que permita definir una estra-
tegia metropolitana para la protección de los entornos silicícolas y la 
restauración, en colaboración con los socios,

• La aplicación de un programa de restauración ecológica en el lugar de 
las Tierras del Molino de Viento (cerca de 230 ha), afectado en parte 
desde 2012 por una actividad de extracción de grava y arena. El progra-
ma de restauración del lugar previsto incluye las siguientes fases: adqui-
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sición de terrenos de una parte del lugar, elaboración de un plan de ges-
tión ecológica del lugar, realización de trabajos de restauración, 
implementación de una gestión del lugar mediante pastoreo extensivo. 

El proyecto de restauración de este lugar forma parte de una medida de 
compensación anticipada propuesta por el Área metropolitana, de acuerdo 
con el principio de «Evitar, Reducir, Compensar».

La implementación de la restauración ecológica del lugar de las tierras 
del Molino de Viento ha hecho posible asignar la tierra a 5 explotadores 
agrícolas, 3 de los cuales practican la Agricultura Orgánica para la imple-
mentación de la gestión agrícola extensiva. 

La protección, la restauración y la valorización  
de la biodiversidad a través de prácticas agrícolas  
y en entornos agrícolas

Las actividades agrícolas tienen un impacto directo en la biodiversidad o en 
los paisajes del Área metropolitana. Mientras que algunas prácticas agríco-
las son favorables a la biodiversidad, otras son muy desfavorables (aporta-
ciones de insumos). 

El Área metropolitana desarrolla las siguientes actividades:

• El apoyo al desarrollo del ecopastoreo, como parte del desarrollo de ini-
ciativas locales y sostenibles. Este método de mantenimiento permite 
optimizar la gestión de los entornos naturales o de los espacios verdes, 
restituyéndoles un uso forrajero.

• La aplicación de un plan de salvaguardia de las plantas mesícolas (flores 
de cosecha) en el territorio del Área metropolitana. Este plan de salva-
guardia se basa en la identificación de estaciones de especies y la sensi-
bilización de los agricultores hacia la protección de las mesícolas, en la 
búsqueda de prácticas agrícolas favorables al mantenimiento de estas 
especies y en el establecimiento de parcelas de conservación en el terri-
torio para la conservación in situ de las plantas más amenazadas de ex-
tinción. También se ha desarrollado una medida agroambiental y climá-
tica (MAEC) a favor de las especies mesícolas para favorecer su 
conservación. Hasta ahora solo un explotador agrícola se ha adherido a 
esta medida. 

• El desarrollo de un sector local de semillas silvestres locales, como par-
te del desarrollo de las dos etiquetas «vegetal local» y «mesícolas genuinas». 
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• El desarrollo del sector apícola en el área metropolitana. El Área metropo-
litana apoya a este sector, en particular poniendo a su disposición determi-
nados terrenos de su patrimonio que favorecen la instalación de colmenas.

Mesícolas en un campo de cereales

La protección, la restauración y la valorización de  
la naturaleza en la ciudad, así como la implantación 
de una gestión diferenciada de los espacios verdes

La ciudad es el hogar de una gran parte de la fauna y flora local y participa 
en la malla verde y azul del territorio.

Desde 2012, el Área metropolitana participa en un ambicioso programa 
de promoción de la gestión diferenciada de los espacios verdes mediante el 
apoyo a sus servicios internos, pero también a los municipios del territorio 
y a los planificadores. 
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La protección de la naturaleza en la ciudad requiere también acciones 
de sensibilización de todos los públicos, en particular a través de la red de 
las Casas Forestales y del club de jardineros. Como tal, el Área metropoli-
tana organiza muchos programas científicos participativos, con objeto de 
mejorar el conocimiento en aras de una mejor protección.

El Área metropolitana apoya y sensibiliza a los gestores sobre determi-
nadas prácticas de gestión para limitar la propagación de especies exóticas 
invasoras. 

Gracias a este programa, 30 municipios de los 71 del territorio han reci-
bido apoyo para el desarrollo de la biodiversidad y la implementación de 
una gestión diferenciada. También se prestó apoyo a 16 empresas. También 
se organizaron 6 reuniones públicas y 12 reuniones de sensibilización y for-
mación con asistencia de público y funcionarios municipales.

Flora salvaje de jardín
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Estrasburgo y su búsqueda  
de resiliencia

suZannE Brolly, aDinE hECtor, EugéniE sChWoErtZig
Ciudad y Eurometrópoli de Estrasburgo

Estrasburgo está ubicada en una de las regiones más dinámicas de Europa. 
La Eurometrópoli de Estrasburgo cuenta con 489.767 habitantes, de los cua-
les 280.114 viven en la ciudad de Estrasburgo. De su larga historia como 
ciudad ajardinada, cuyos orígenes se remontan a la Edad Media, Estrasbur-
go ha extraído una nueva dinámica para reforzar sus vínculos con la biodi-
versidad y la naturaleza hortícola.

La naturaleza no conoce fronteras administrativas. Sin embargo, la ciudad 
la está debilitando gradualmente al aislar espacios naturales como jardines o 
parques públicos y al exportar cada vez más sus efectos dañinos con el cons-
tante escalonamiento urbano y el creciente desarrollo de las infraestructuras.

Para conservar la naturaleza en la ciudad, esta última se está replantean-
do como un «sistema abierto» basado en entornos naturales preservados 
(bosques, praderas o humedales) y en entornos circundantes cultivados. El 
posible intercambio entre espacios naturales y entornos artificiales urbanos 
debe ser capaz de aumentar el valor intrínseco de la naturaleza y proporcio-
nar un mejor entorno vital para sus habitantes, poniendo al alcance de to-
dos ellos la naturaleza y garantizando la calidad de los servicios ecosistémi-
cos. Dado que estos valores son complementarios, parece básico articularlos 
en todos los niveles de la ciudad, desde la ubicación local hasta el territorio 
más extenso y en todos los contextos urbanos.

Identificación de la red ecológica

La trama verde y azul en la Eurometrópoli de Estrasburgo

La Eurometrópoli de Estrasburgo reúne a treinta y tres municipios, en un 
territorio de 340 km², que se compone de un tercio de superficie urbana, un 
tercio de superficie agrícola y un tercio de espacios naturales. La comuni-
dad local tiene el privilegio de contar con un patrimonio forestal excepcio-
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nal, a pocos kilómetros del centro de la ciudad: 3 bosques aluviales del Rin 
clasificados como Reserva Natural Nacional (Robertsau: 493 ha, Neuhof: 
757 ha, Isla del Rohrschollen: 309 ha).

En los años 90 se elaboró un primer Plan Verde y Azul de la Eurometrópo-
li. Como pionera en este campo, la comunidad local deseaba aportar una visión 
de conjunto a la ordenación de su territorio con el fin de gestionar mejor su pa-
trimonio natural, terrestre y acuático. En este sentido, el objetivo del Plan Ver-
de era estructurar el paisaje vegetal de la aglomeración urbana y enriquecer la 
ciudad con elementos vegetales, mientras que el Plan Azul tenía como objetivo 
preservar los ambientes acuáticos y desarrollar los usos relacionados con el agua. 

En virtud de la Ley Grenelle del Medio Ambiente, la comunidad local 
quiso profundizar en el asunto y, desde 2011, se ha dedicado a identificar 
su Trama Verde y Azul (TVB, por sus siglas en francés). 

Mapa de la trama verde y azul de la Eurometrópoli de Estrasburgo 
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Este trabajo se basa en una gran cantidad de datos ambientales que han 
permitido identificar los embalses y los corredores ecológicos del territorio: 

• Planificación del suelo 
• Ámbitos de inventario y reglamentarios 
• Herramientas de ordenación del territorio 
• Estudios científicos y modelización 
• Datos naturalísticos 

Este trabajo se ha cruzado con otros datos para afinar la delimitación de 
la trama verde y azul y se ha enriquecido con la experiencia de campo: 

• Datos de campo
• Diversos datos relativos a la ordenación del territorio (suelo público, 

agrícola, proyectos, etc.) 
• Los elementos de fragmentación (infraestructuras territoriales, inventa-

rio de zonas permeables) 

Hoy en día, la Eurometrópoli de Estrasburgo cuenta con una cartografía 
de su Trama Verde y Azul a escala de parcela y está llevando a cabo labores 
de conservación y restauración en todo su territorio.

El tejido natural urbano de la ciudad de Estrasburgo

Después de identificar una Trama Verde y Azul, la ciudad de Estrasburgo 
inició un proyecto piloto para organizar en red todos los elementos natu-
rales de la ciudad. Este proyecto titulado «Tejido Natural Urbano» (TNU) 
se basa en el diseño de gráficos paisajísticos que relacionan la configuración 
espacial del paisaje con la conectividad del paisaje para una especie deter-
minada. El objetivo del TNU, además de incrementar la cantidad y calidad 
de los espacios naturales de la ciudad, es mejorar la funcionalidad del espa-
cio mediante la identificación de zonas y corredores importantes para la 
conectividad de una especie. 

El diseño del TNU se basa en varias etapas que permiten modelar una 
conectividad potencial en la ciudad de Estrasburgo. Este protocolo se 
basa en la elección de un enfoque orientado a la distribución de especies 
que implica definir una especie específica para su análisis. El diseño de 
los gráficos paisajísticos se ha realizado con el software Graphab (Foltê-
te, 2012) 
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Este trabajo se llevó a cabo tomando a la ardilla roja (Sciurus vulgaris - 
Schwoertzig, 2016) como especie objetivo y, más recientemente, a dos es-
pecies de quirópteros, el nóctulo de Leisler y el nóctulo común (Nyctalus 
leisleri, Nyctalus leisleri - Sindt, 2017).

Identificación de las continuidades y discontinuidades del tejido natural 
urbano

Este tejido está compuesto por espacios urbanos naturales como parques, 
espacios verdes, hileras de árboles, jardines privados, etc. Este procedimien-
to se utiliza como una herramienta para diagnosticar oportunidades y ame-
nazas con el fin de evaluar mejor la importancia de ciertos espacios natura-
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les en los procesos de planificación y ordenación (desmineralización y 
vegetalización de aceras, fachadas, plantaciones arbustivas, etc.). Permite 
gestionar una biodiversidad considerada como «ordinaria»» y a menudo 
desconocida y poco apreciada por los ciudadanos, pero cuyo mantenimien-
to es igualmente útil.

Implementación y fortalecimiento de la malla 
ecológica

Acciones previas: integración en los documentos  
de planificación urbana 

Desde su identificación, la Trama Verde y Azul se ha integrado en el Plan 
Local de Urbanismo Intermunicipal (PLUi) de la Eurometrópoli de Estras-
burgo aplicable desde enero de 2017. Entre las novedades se encuentra la 
Orientación de Ordenación y Programación (OAP) «Trama Verde y Azul», 
que establece los principios que han de observarse y los objetivos que han 
de alcanzarse para reforzar la posición de la continuidad ecológica en el 
proyecto territorial de la Eurometrópoli. Se trata de un enfoque cualitativo 
a favor de la biodiversidad que está vinculado a elementos más cuantitati-
vos, como los reglamentos escritos y gráficos que regulan la ocupación y la 
edificabilidad del suelo. En particular, se requiere que en el tejado o en la 
fachada se mantenga el 10 % de la superficie de espacio verde requerido en 
terreno abierto. 

La política de planificación permite preservar los espacios naturales, los 
bosques y las superficies agrícolas. Se han clasificado 10.000 ha como espa-
cios agrícolas y naturales no edificables, por lo que están protegidas frente 
a la urbanización. También es un buen aliciente para fomentar la vegetali-
zación de los edificios.

El antiguo centro histórico de Estrasburgo también se beneficia de la pro-
tección de los elementos naturales. Desde 1974, se ha venido aplicando un 
Plan de Salvaguarda y Valorización (PSMV, por sus siglas en francés) para 
preservar el entorno urbano y la arquitectura antigua, que, a su vez, permite 
un desarrollo armonioso de las funciones urbanas contemporáneas. Una re-
visión en curso identifica el patrimonio arbóreo (3.500 árboles) que debe 
preservarse y reforzarse en Grande Ile, sus muelles y el barrio de Neustadt.

Además, cualquier gran proyecto urbano del territorio se vincula y or-
ganiza directamente en torno a espacios naturales, de modo que el acceso a 
este medio está garantizado en un radio inferior a 300 m (Follain, 2017). 
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Acciones subsiguientes

Para asegurar la continuidad de los elementos naturales en el territorio, se 
identifican varios factores. Para coordinarlos es imprescindible que se adhie-
ran todos los actores de la Eurometrópoli, con el objeto de desarrollar la na-
turaleza en todas sus formas.

Los compromisos de la Ciudad y de la Eurometrópoli de Estrasburgo se 
establecen, ante todo, en sus ámbitos de competencia, ya que dar ejemplo 
es esencial para poder implicar a los demás actores del territorio.

Con el fin de reforzar en gran medida la funcionalidad ecológica del te-
rritorio, desde hace varios años se llevan a cabo acciones de seguimiento 
científico y de renaturalización de cursos de agua y humedales. Al mismo 
tiempo, la declaración como reservas naturales de la isla de Rohrshollen y 
de los bosques aluviales cercanos a Estrasburgo garantiza la preservación 
de los núcleos de biodiversidad y los corredores acuáticos.

Los servicios de gestión ya no aplican productos fitosanitarios en todo 
el espacio público (espacios verdes, carreteras, cementerios, campos depor-
tivos, escuelas). Los servicios de gestión de los 33 municipios están respal-
dados para adoptar una política de cero pesticidas y, en general, una gestión 
ecológica de los espacios verdes. Esto incluye, por ejemplo, introducir una 
cubierta vegetal en los cementerios, donde se pueden ganar hasta 10 hectá-
reas de naturaleza, como es el caso de Estrasburgo.

La política de cero pesticidas adoptada hace 10 años ha permitido eliminar el pavimento duro de 
los cementerios y convertirlos en pulmones verdes... antes que luchar contra la vegetación, los 
servicios la han convertido en su aliada. Foto: P. Bogner para la Eurometrópoli de Estrasburgo
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6 parques están etiquetados como ecojardines. El parque de Heyritz tam-
bién recibió el Gran Premio de Ordenación Urbana y Paisajística en 2015, 
otorgado por Paysage Actualités.

En las escuelas, la comunidad local ofrece el maletín de las hierbas lo-
cas, un kit educativo que permite presentar la importancia de la política 
cero pesticidas, la flora de las aceras y los numerosos beneficios de la ve-
getación urbana. Invita a los niños a mirar de otra forma los «objetos de 
la naturaleza» que los rodean e indirectamente las familias se vuelven 
menos reticentes a esta naturaleza espontánea ligada a los cero pesticidas. 
Además, muchas escuelas tienen jardines educativos y compostadores 
que permiten a los niños cultivar un huerto y recuperar el vínculo con la 
tierra. 

Eliminación de pavimento duro en un patio de recreo de Estrasburgo y plantación con escolares 
en el marco del proyecto «Escuela al aire libre». Foto: Manon Combeau para la Eurometrópoli de 
Estrasburgo

Se sensibiliza y capacita a los jardineros aficionados para que practiquen 
la jardinería natural y promuevan la plantación de especies autóctonas, en 
estrecha colaboración con centros de jardinería y asociaciones locales. La 
ciudad de Estrasburgo ofrece 4.800 jardines familiares y 27 jardines comu-
nitarios y está tratando activamente de aumentar esta oferta para responder 
al entusiasmo de los jardineros aficionados y aumentar así la proporción de 
naturaleza en la ciudad. 
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Acciones de sensibilización. Fotos: Philippe Stirnweiss para Strasbourg eurométropole

Sensibilizar y movilizar a los ciudadanos es un factor esencial para au-
mentar el peso de la naturaleza en la ciudad. Con la iniciativa Estrasburgo, 
está brotando, los residentes en esta ciudad pueden presentar su solicitud 
en línea (www.strasbourgcapousse.eu) para realizar trabajos de jardinería 
en terrenos públicos, incluyendo partes de aceras cuyo pavimento se retira 
a petición suya. La vegetalización o la ecologización de las calles favorece la 
creación de vínculos con los entornos naturales de la metrópoli y la crea-
ción de vínculos con los entornos naturales de la llanura franco-alemana 
del Rin. La implicación de los habitantes conduce a una mejor apropiación 
del espacio y aumenta la capacidad de la comunidad para gestionar microes-

http://www.strasbourgcapousse.eu
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pacios de naturaleza, que resultan fundamentales como elementos de trans-
misión (no japoneses) de la biodiversidad. 

Lanzamiento de la iniciativa Estrasburgo, está brotando con una plantación al pie 
del fresco pintado por la artista Missy. Foto: Suzanne Brolly para la Eurometrópoli 
de Estrasburgo 

Los firmantes de la carta «Todos unidos por una mayor biodiversidad» visitan  
un estanque situado en la planta de Puma Francia 
Las empresas reconocen el impacto positivo de los espacios naturales sobre  
el valor de sus propiedades y la calidad de vida de sus empleados y clientes

Las empresas también se movilizan en este esfuerzo colectivo para re-
conquistar la naturaleza. De hecho, desde 2012, la Eurometrópoli sugiere a 
las empresas, asociaciones, comunidades y a todas las instituciones que se 
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comprometan con un mínimo de 6 acciones al firmar la carta «Todos uni-
dos por una mayor biodiversidad». Los 75 firmantes reciben apoyo para 
aprender a ordenar y gestionar ecológicamente sus espacios naturales: aban-
dono de pesticidas, plantación de especies locales, vegetalización de techos 
y muros, paisajismo de estanques... Como ejemplos podemos citar la fábri-
ca Suchard, que planta árboles frutales, setos de campo y permite a sus em-
pleados trabajar en el jardín y practicar la apicultura. O incluso el centro 
penitenciario, donde los internos se dedican al compostaje y la jardinería, 
y una residencia de ancianos que desarrolla el ecopastoreo. Estas prácticas 
no solo permiten expandir la red ecológica, sino que también ofrecen nu-
merosas ventajas a los usuarios de las instalaciones.

Dado que un tercio del territorio se compone de terrenos agrícolas y que 
estos espacios constituyen a menudo las únicas zonas que permiten el des-
plazamiento de la fauna silvestre entre dos macizos forestales, la implicación 
del mundo agrícola resulta esencial. En colaboración con la Cámara de Agri-
cultura y la Organización para la Agricultura Biológica de Alsacia, la comu-
nidad local propone contratos de arrendamiento con cláusulas medioam-
bientales sobre sus parcelas y anima a los agricultores a cambiar sus 
prácticas de manera global. Las plantaciones de seto de campo, organizadas 
como talleres participativos, y las reuniones permiten renovar el diálogo 
entre los residentes/lugareños y los agricultores, al mismo tiempo que se 
refuerza la continuidad ecológica.

Perspectivas 

Todas las acciones llevadas a cabo en favor de la naturaleza en la ciudad de-
berían permitir además reducir los efectos del calentamiento global en el 
medio urbano, sabiendo que la vegetación contribuye a reducir el fenóme-
no de los islotes de calor urbano. El equipo de TRIO en el Laboratorio ICU-
BE de Estrasburgo estudia el papel de la vegetación en la regulación del cli-
ma urbano; sus trabajos se basan en numerosas campañas de mediciones 
sobre el terreno y de modelización llevadas a cabo desde 2009.

Se acaba de iniciar un proyecto de doctorado (tesis Cifre) para perfec-
cionar el vínculo entre el clima y la vegetación y para modelar varios esce-
narios. Los resultados de estos trabajos de investigación se traducirán en 
prescripciones de planificación urbana para aumentar la resiliencia de la 
ciudad.
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Conclusión

La vegetalización de la ciudad contribuye a mejorar el atractivo de la ciu-
dad, el bienestar de sus habitantes, la biodiversidad y el clima. Las acciones 
emprendidas a nivel local también contribuyen a proteger y mejorar el pa-
trimonio verde a escala regional, nacional e internacional. La máxima «Pen-
sar globalmente, actuar localmente» cobra aquí todo su significado.

Estrasburgo aspira a convertirse en una metrópoli sostenible y ejemplar 
en términos de gestión de su territorio y sus recursos. Para lograrlo, es esen-
cial un enfoque multidisciplinario e interdepartamental, que implica el cam-
bio de cultura de todos los departamentos, tanto de los gestores como de 
los planificadores. Con el apoyo de una acción asociativa local muy intensa, 
los ciudadanos se están movilizando para cambiar su ciudad. La comunidad 
investigadora de Estrasburgo también contribuye a esta movilización, en 
concreto con talleres sobre el medio ambiente dedicados a la cuestión de la 
naturaleza en la ciudad.

Compartiendo el conocimiento se encontrarán e implementarán solu-
ciones colectivas para mejorar la resiliencia de la ciudad.
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Iniciativas de la ciudad de Lille a favor 
de la biodiversidad

BEnJamin PotEau
Director de Parques y Jardines de la ciudad de Lille

Presentación del territorio

La erosión de la vida en todas sus formas y ubicaciones ha quedado ya demos-
trada con creces. Los tejidos urbanos no son inmunes a este fenómeno y se 
verán especialmente afectados por los futuros cambios medioambientales.

En la actualidad, se asiste a una toma de conciencia global, que da lugar 
a compromisos internacionales; estos compromisos y acuerdos sobre prin-
cipios globales necesitan enlaces locales.

Las comunidades locales y regionales pueden adoptar medidas, iniciati-
vas importantes y acciones concretas sobre el terreno para mantener las 
funciones de los ecosistemas y garantizar la conservación de la biodiversi-
dad. La ciudad de Lille dispone de competencias, herramientas y recursos 
específicos para federar y aplicar una política de protección del patrimonio 
natural, controlar la propiedad y la expansión urbana, limitar la contami-
nación, luchar contra la fragmentación de los territorios y la trivialización 
de los espacios naturales y de los paisajes.

El patrimonio natural y paisajístico de Lille expresa diferentes grados de 
presencia de la naturaleza. En este sentido, los parques, jardines, terrenos 
baldíos, fortificaciones, humedales, suelos (etc.) son reservas de biodiversi-
dad del territorio. Los estudios llevados a cabo por la comunidad local des-
cubren una riqueza insospechada, pero que se ve amenazada por la artifi-
cialización de la ciudad y sus componentes, por la destrucción de la 
continuidad del ecopaisaje. Del mismo modo, no somos inmunes a este fe-
nómeno y nuestros movimientos y actividades a menudo se ven obstaculi-
zados por infraestructuras inadecuadas o por una oferta inexistente de lu-
gares y continuidades más apaciguadores. Los ciudadanos manifiestan una 
fuerte expectativa de contar a diario con espacios naturales en el corazón 
de la ciudad. Por lo tanto, el espacio urbano no debe constituir un obstácu-
lo para la movilidad de los seres vivos, por lo que los nuevos marcos verdes 
y azules deben mantener una rica fauna y flora en la ciudad y crear conti-
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nuidades para usos pacificadores. La ciudad debe ser considerada como un 
ecosistema por derecho propio, que sostiene una naturaleza ordinaria y ex-
traordinaria, una naturaleza silvestre y cultivada, una naturaleza (re)cono-
cida y respetada.

De los humedales originales a una ciudad más sostenible 

El paisaje o ecosistema de Lille refleja las grandes épocas que marcaron pro-
fundamente a la ciudad.

Lille ha sido durante su historia una ciudad de agua debido a su ubica-
ción en una zona pantanosa que se ha aprovechado para apoyar su desarro-
llo. El territorio también está marcado por el patrimonio de la ciudadela y 
las murallas que lo rodean. Estas estructuras defensivas y su evolución han 
dificultado la expansión de la ciudad y han conllevado a una hiperdensifi-
cación del centro histórico con gran presencia de pavimento duro. Este pa-
trimonio de fortificaciones se identifica en la actualidad como puntos de 
biodiversidad. Por otro lado, se mide el efecto negativo sobre la oferta de 
naturaleza de los espacios intramuros.

El paisaje ha estado profundamente marcado por el desarrollo industrial 
de la ciudad de Lille. Las grandes industrias, las infraestructuras y la mano 
de obra necesaria para su actividad han influido considerablemente en el 
crecimiento urbano y demográfico. La evolución desde los años 60 hasta la 
actualidad ha dejado su huella en el paisaje. La desindustrialización y sus 
terrenos baldíos, el desarrollo terciario, la construcción de grandes infraes-
tructuras viarias, la transformación a través de proyectos urbanos (ANRU 
-Agencia Nacional de Renovación Urbana-...), están recomponiendo la ciu-
dad y su biodiversidad. Desde los años 60 hasta los 90, el territorio se urba-
nizó en gran medida, contribuyendo a la desaparición de islotes históricos 
de gran valor natural y a la aparición de elementos considerablemente frag-
mentarios en la continuidad del ecopaisaje. 

Desde 2003, el territorio ha recuperado su patrimonio natural con una 
mayor atención a la biodiversidad, desde el diseño hasta el mantenimiento 
de los espacios verdes.

Nuevos principios de gestión más respetuosos con el medio ambiente e 
impulsados por un enfoque más naturalista, como la gestión diferenciada, 
están determinando el abandono de los productos fitosanitarios, la implan-
tación del ecopastoreo, la preservación de las especies medioambientales y 
la continuidad del paisaje.

Gracias a esta gestión ecológica, el Parque de la Ciudadela, el Triángulo 
de las Barras Rojas, el Parque Matisse, el Paseo del Alcalde y del Prefecto y, 
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en menor medida, otros parques y jardines municipales han recuperado su 
naturalidad. 

Estos cambios esbozan una oferta paisajística más actualizada que com-
bina el uso, la cultura y la biodiversidad.

Figura 1. Jardines que combinan uso, cultura y biodiversidad  
(Ciudad de Lille)

La biodiversidad del territorio:

La flora cuenta actualmente con 571 taxones históricamente presentes. Sin 
embargo, 130 taxones desaparecieron durante el periodo 1923/2006, lo que 
representa una erosión del 20 % del patrimonio registrado. En el último si-
glo se ha producido una erosión de la diversidad vegetal patrimonial de casi 
un 95 %. Desde 2002, gracias a formas más respetuosas de mantenimiento 
y gestión de parques y jardines, y a acciones de conservación y restauración 
de entornos y especies, han reaparecido 14 especies. La tendencia parece 
positiva para las próximas décadas. 

En cuanto a la fauna, algunas especies con un valor patrimonial muy 
elevado (enumeradas en el anexo 2 de la Directiva sobre hábitats), como el 
gran murino (murciélago) o el tritón crestado, estaban presentes en Lille a 
principios del siglo xix. Además de la degradación de los hábitats, la des-
conexión de los espacios entre sí a través de la fragmentación es una de las 
causas de la erosión de las poblaciones. Con la acumulación de agresiones 
sucesivas, la vida silvestre ha disminuido gradualmente a lo largo del siglo. 
Tras los sucesivos colapsos de la biodiversidad faunística, recientemente se 
ha producido un tímido aumento de la diversidad. Este resultado puede 
atribuirse a la gestión restauradora emprendida desde 2003. Por lo tanto, 
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en los objetivos supervisados y que responden bien a las mejoras ambien-
tales, la tendencia positiva es visible, particularmente en las aves.

Una demanda creciente de espacios naturales en todas  
sus formas:

A pesar de grandes áreas como el parque arbolado de la Ciudadela, el Jardín 
de las Plantas, el Jardín Vauban o el Parque Matisse, Lille transmite la ima-
gen de una ciudad sin espacios verdes. Con una relación de alrededor de 15 
m²/habitante con todas las superficies combinadas (incluyendo zonas au-
xiliares a las infraestructuras, cementerios...) que se reduce a 11,2 m²/habi-
tante, si excluimos estas superficies atípicas, la oferta de espacios naturales 
sigue siendo limitada. El territorio se encuentra muy a la zaga de ciudades 
europeas vecinas como Ámsterdam (50m²/habitante) o Bruselas (28m²/ha-
bitante). Esta sensación es muy significativa al observar que el centro de la 
ciudad cuenta sobre todo con pavimento duro.

Los habitantes y usuarios del territorio de Lille aspiran a un número 
cada vez mayor de espacios naturales en el territorio y la densificación ur-
bana ha creado lagunas en el enfoque. En un contexto en el que la oferta 
se considera a veces insatisfactoria o insuficiente, la más mínima recalifi-
cación de terrenos baldíos urbanos se percibe como una reducción del es-
pacio natural.

Se ha calculado bien el esfuerzo que ha de realizarse a partir de estudios 
comparativos nacionales, que arrojan una cifra media de 30 m² por habi-
tante.

Más que el número de m² por habitante, la dinámica del ecopaisaje es la 
que representa un verdadero reto para el territorio, con la necesidad de re-
conectarlo y disponer de una oferta escalonada con grandes espacios natu-
rales, parques urbanos y plazas cercanas. 

Cuestiones relacionadas con la creación  
de una trama verde, azul y negra:

La trama verde, azul y negra bajo el prisma del paisaje

Crear una red de paisajes
Hoy en día, la creación de parques y jardines forma parte integrante del 
programa asignado a todos los actores del desarrollo urbano. Se incorpora 
a la trama verde de la aglomeración urbana de Lille, proyectada y realizada 
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por el Espacio Natural Metropolitano (Parque del Deûle, riberas del Deûle, 
Parque de la Garza, etc.) y pretende conectarse con él. 

Figura 2. Cartografía de los desafíos de las rutas y paseos en el área urbana 
de Lille 

El área metropolitana presenta lugares de gran extensión que cubren casi 
60 hectáreas destinadas al senderismo y a actividades deportivas. Se trata de 
lugares que presentan una oferta de equipos e infraestructuras que permi-
ten una estancia de una jornada completa. Son espacios multiuso...

En el territorio de Lille, los grandes parques y plazas son de menor ta-
maño y acogen actividades de ocio y relajación que se inscriben en la vida 
cotidiana. 

El reto del futuro es poner de relieve centros de ocio que complementen 
la ciudadela y creen un marco sólido que asocie cada parque con las insta-
laciones municipales, especialmente las educativas. JB Lebas-jardín del va-
lle/Museo de Historia Natural, Matisse-Dondaines/Granja educativa, Jardín 
de las plantas/Invernaderos de colecciones.
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El componente vegetal es esencial para reverdecer la ciudad. Constituye 
el reto fundamental de la resiliencia urbana, es un factor de regulación me-
teorológica (viento, lluvia, temperatura...), limpia el aire urbano y se erige 
como un componente importante del paisajismo. La ciudad es proactiva y 
planta todos los años muchos árboles, arbustos, plantas de floración alter-
nativa y vegetalización vertical.

Se llevan a cabo otras acciones para crear una dinámica de usos apropia-
ciones: el desarrollo de actividades deportivas con la creación de itinerarios 
e instalaciones que favorecen la práctica libre del deporte, la instalación de 
mobiliario cómodo (tumbonas, librerías portátiles...), el despliegue «extra-
muros» de las instalaciones comunitarias para proponer nuevos espectácu-
los y usos, la integración de ofertas de restauración más amplias que en la 
actualidad.

Figura 3. Parque Jean Baptiste Lebas (Ciudad de Lille) 

Una nueva y ambiciosa estrategia territorial y normativa
Desarrollar una trama verde significa también proponer una dimensión 
prospectiva: anticipar las necesarias creaciones potenciales futuras de par-
ques, jardines, plazas y paseos.

Se ha propuesto incluir en el nuevo Plan Local de Urbanismo una serie 
de hectáreas de «lugares reservados para trama verde». Estas ubicaciones 
reservadas deben permitir el acondicionamiento futuro de nuevas plazas y 
la creación de paseos continuos por toda la ciudad, que se conecten con los 
espacios naturales metropolitanos y los márgenes naturales.
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Por último, con el fin de garantizar que la renaturalización de la ciudad 
también sea atendida por inversores privados, se ha propuesto al área metro-
politana europea de Lille que establezca, en el Plan Local de Urbanismo, co-
eficientes de incentivación del biotopo, lo que exigiría la integración de me-
didas de biodiversidad en todas las nuevas construcciones y rehabilitaciones.

Figura 4. Distribución y programación de las plazas cercanas 
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La trama verde, azul y negra bajo el prisma de la ecología: 
estudio de las redes ecológicas para la modelización  
de la dinámica del ecopaisaje

El objetivo del estudio no se limita a la preservación de las especies y los en-
tornos y a la comprensión de la dinámica del ecopaisaje del territorio, sino 
que también identifica sus redes ecológicas.

Este estudio se inscribe en el marco de las modificaciones resultantes de 
la Ley n.° 2010-788 «Grenelle 2», de 12 de julio de 2010, sobre el compro-
miso nacional a favor del medio ambiente, título 4, capítulos 2 y 3.

Se alinea y está relacionada con las iniciativas dirigidas por los socios 
locales Región Nord-Pas de Calais y el Área metropolitanas y comunidad 
urbana de Lille y el Espacio natural del Área metropolitana de Lille. 

Se trata de un apoyo de referencia para la definición de un enfoque más 
naturalista de la gestión cotidiana del territorio de la comunidad local, de 
la valorización del patrimonio verde, en la definición de estrategias de ur-
banismo (proyectos de ordenación del territorio, trama verde, azul y ne-
gra), en la construcción o implantación de infraestructuras de transporte, 
en la constitución de documentos de referencia (SCoT, PLUi...).

El perímetro del estudio abarca el territorio de la ciudad de Lille y sus 
municipios asociados. El conjunto se articula en un enfoque de varios pasos 
con otras escalas de territorio. 
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Presentación general del procedimiento
El método se compone de las siguientes etapas que nos permiten pasar de 
la integración de los datos existentes a la modelización de redes ecológicas.

Identificación de los entornos, especies y hábitats objetivo

Fases preparatorias: Bibliografía, consultas, fuentes de datos, etc.

Paso 1: 

Medios y elementos de fragmentación

Paso 2:

Especies y hábitats

Identificación de:

– Planificación del suelo

– Subtramas

– Tipología de entornos

– Matriz urbana

Identificación y análisis 

cartográfico de barreras 

tangibles e intangibles

Identificación de la 

distribución y del estado  

de conservación:

– Especies objetivo

– Hábitats objetivo 

Resultado: Síntesis de desafíos ecológicos específicos y globales

Identificación de reservas y corredores ecológicos

Fases preparatorias

Paso 3: 

Zonas nodales

Paso 4: 

Corredores ecológicos

Paso 5: 

Redes ecológicas 

específicas

Potencial ecológico 

Selección de zonas nodales

Delimitación de zonas  

de extensión

Identificación de caminos  

de bajo coste

Evaluación de la 

funcionalidad de los 

corredores

Dispersión de especies 

Red ecológica global

Paso 6: Análisis prospectivo de redes ecológicas

Paso 7: Plan de acción operativo

Fases preparatorias

Orientaciones para la valorización  

y restauración de la red ecológica

Elaboración de un plan de acción 

operativo

Desafíos y objetivos Hojas de acción
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Análisis resumido del estudio de las redes ecológicas
El método desarrollado para el análisis del territorio municipal basado en 
el uso del suelo se basa en un enfoque «de varios pasos». La aplicación de 
este método a la escala de los territorios del proyecto permite la identifica-
ción, delimitación, la caracterización de zonas nodales, corredores, ruptu-
ras... El método utilizado en el 1/1000 se basa en gran medida en la extrac-
ción y el procesamiento de la información de los datos existentes. La escala 
y el carácter urbano del estudio requieren la implementación de procedi-
mientos a la escala del territorio del proyecto y herramientas adaptadas a 
un enfoque naturalista tradicional.

El estudio demuestra el papel principal de la Ciudadela como centro de 
la red ecológica. El principal desafío para las zonas nodales es preservar y 
mejorar su potencial ecológico y gestionar sus zonas de extensión.

Todas las zonas nodales pueden estar conectadas mediante corredores 
potenciales, funcionales, que habrán de restaurarse o incluso crearse.

Conclusión

Comprender la biodiversidad en el territorio urbano de Lille requiere aten-
der a su larga historia. Se basa en una cadena de actores que incluye al jar-
dinero, ecólogo, urbanista, paisajista y sobre todo a la población. La natu-
raleza, a menudo desconocida pero siempre presente, a pesar de una fuerte 
artificialización del medio ambiente, no carece de recursos y demuestra una 
fuerza vital formidable. Con respecto a esta presentación, podemos apreciar 
plenamente la dificultad de comprender y modelar las dinámicas de los se-
res vivos a escala territorial, la energía que hay que invertir en la creación 
del sentido común y la atención que hay que prestar a los gestos creativos 
y cotidianos. En un momento en que la ciudad se está reinventando sobre 
los principios de una ciudad densa, el reto de preservar la biodiversidad es 
primordial. Después de una década de intensa investigación y acción para 
mantener la biodiversidad, el territorio no está exento de recursos para 
afrontar el nuevo desafío de una ciudad sostenible y VIVA.



Estrategias -  
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Ciudades Biofílicas: elementos de la 
visión y prácticas emergentes 

timothy BEatlEy 
Profesor Teresa Heinz de Comunidades sostenibles.  
Escuela de Arquitectura Universidad de Virginia y  
director ejecutivo de la Red de Ciudades Biofílicas

Nace una nueva visión

E. O. Wilson argumenta que los humanos han «crecido en la naturaleza». 
Esta es la idea esencial de la biofilia, el amor innato por la vida y los siste-
mas vivos (citado en Kellert y Finnegan, 2014; ver Wilson, 1984). Es inne-
gable que nos sentimos atraídos por la naturaleza, que buscamos el consue-
lo y la comodidad de nuestro hogar natural, y que lo demuestra cada vez 
más un creciente volumen de investigaciones en psicología, medicina y sa-
lud pública. Estos trabajos muestran que en presencia de la naturaleza so-
mos más tranquilos y felices, más creativos e incluso más generosos (encon-
tramos una buena revisión de los datos que lo prueban en Selhub y Logan, 
2012, y en Beatley, 2017). Tener la naturaleza al alcance de la mano no solo 
nos hace física y mentalmente más sanos, sino que también parece ayudar-
nos a ser mejores seres humanos. Cada vez reconocemos más que necesita-
mos y queremos tener sentido en la vida, así como conexiones significativas 
entre nosotros y con el mundo más amplio en el que vivimos. Queremos 
conectarnos con otras formas de vida y queremos saber que no estamos so-
los. Por todas o muchas de estas razones, el modelo emergente de Ciudades 
Biofílicas está ganando terreno y emergiendo como una visión que impulsa 
la urbanización y el diseño de las ciudades futuras. 

En el centro de este modelo se impone reconocer que somos criaturas 
de la Tierra — hemos evolucionado y vivido durante milenios en estrecho 
contacto con la naturaleza— y que, ante las vistas (y sonidos) del agua, de 
las flores y el verdor, de las aves y la vida silvestre, y de los árboles a los que 
trepar, reaccionamos y sentimos aprecio y atracción. Sólidas evidencias in-
dican que preferimos y buscamos paisajes que ofrezcan perspectivas (vistas 
panorámicas que nos permitan ver venir el peligro) y refugio (espacios más 
ocultos y seguros) (ver Appleton, 1975). Con el auge de la edificación ver-
de, se ha prestado la misma atención al Diseño Biofílico: diseño de vivien-
das, oficinas y espacios de trabajo con abundante luz natural, con vistas al 
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mundo exterior, ventilación natural, vegetación interior y materiales natu-
rales, entre otras características (ver Kellert, Heerwagen y Mador, 2008). 
Queremos y necesitamos edificios biofílicos, pero sabemos que necesitamos 
salir al exterior, para escapar de estos mundos interiores, y por eso nos da-
mos cuenta de que necesitamos patrones más amplios de diseño biofílico 
— diseño de toda la ciudad, desde la manzana y la calle hasta el área metro-
politana— o, en otras palabras, Ciudades Biofílicas. 

Muchos de nosotros, que somos defensores de las Ciudades Biofílicas o el 
Urbanismo Biofílico, también reconocemos la importancia y el valor de otros 
lenguajes y marcos que a menudo compiten entre sí, especialmente la soste-
nibilidad y la resiliencia. No hay duda de que necesitamos ser más sostenibles: 
hay que cambiar hacia un metabolismo urbano circular, producir una mayor 
parte de la energía que usamos a partir de fuentes locales renovables — lo ideal 
sería producirla toda de este modo—, y aspirar a una vida y un diseño neu-
tros en carbono. Tenemos que reducir rápida y drásticamente nuestras emi-
siones de carbono y, si somos capaces de hacerlo, aumentar en gran medida 
y en muchos aspectos la resiliencia en el ámbito local. Reconocemos la im-
portancia de estas ideas, pero también nos parece que falta algo. Creemos que 
este algo es la conexión con la naturaleza, con la Tierra, con otros seres vivos: 
algo que proporciona gran parte del significado que echamos en falta hoy en 
día. Necesitamos una visión de las ciudades que ponga la naturaleza en el cen-
tro, no en la periferia, y que de una manera útil y positiva esboce los tipos de 
lugares y comunidades en los que queremos vivir y hacia los que pretendemos 
dirigir nuestros esfuerzos. Por estas razones nos hemos convertido en defen-
sores de una visión del futuro con Ciudades Biofílicas.

Ciudad Biofílica

Dicho lo cual, esta visión no es monolítica ni rígida, sino que está total-
mente abierta a la discusión y al debate. Tiene que ser así, ya que en parte 
cada ciudad tendrá su propio contexto y entorno específicos y particulares, 
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y sus propias ideas sobre lo que significa e incluye el concepto de «natura-
leza». En 2013 lanzamos una nueva Red Mundial de Ciudades Biofílicas, en 
un esfuerzo por amplificar y expandir el impacto de esta visión e incluir 
tantas versiones de ella en el mundo como sea posible. Actualmente hay al-
rededor de 20 ciudades en la Red y el número va en aumento. Estos prime-
ros líderes nos han ayudado a clarificar y definir lo que incluye la visión, así 
como las muchas herramientas, técnicas y estrategias aplicadas para dar 
sentido práctico e implementar la visión biofílica. 

Es importante reconocer a las Ciudades Biofílicas como un movimiento, 
y la práctica del diseño y la planificación es una fusión creativa de una serie 
de disciplinas y áreas de estudio y promoción. Existen importantes superpo-
siciones, especialmente entre la arquitectura y el diseño biofílico, la arquitec-
tura paisajística, la gestión de la vida silvestre urbana y la conservación de la 
biodiversidad, así como con la ecología urbana, entre otras disciplinas.

Elementos de la Visión de las Ciudades Biofílicas

¿Cuáles son exactamente los elementos de esta visión? Esto es parte del va-
lor de tener un conjunto diverso de ciudades en distintos países: cada una 
de ellas enfatizará algo diferente e innovará en algo nuevo que compartirá 
con el resto. Pero creemos que hay algunos temas comunes que ayudan a 
explicar por qué este modelo está ganando fuerza. A continuación se des-
criben algunos de los elementos principales.

Las ciudades biofílicas... 
...son ciudades donde la naturaleza y lo urbano coexisten.

En el corazón de la idea está la necesidad de seguir trabajando para superar 
la divergencia entre la naturaleza y las ciudades. Las ciudades no están se-
paradas del mundo natural, sino que están integradas en él. Con demasiada 
frecuencia la gente piensa que las ciudades son lugares maravillosos para 
vivir, pero que para tener una experiencia «real» o «verdadera» deben viajar 
a un parque remoto o a una lejana zona salvaje. Sabemos que hay inmensas 
cantidades de biodiversidad en las ciudades y sus alrededores, y que se pue-
de hacer más para proteger y ampliar el hábitat que se encuentra en las ciu-
dades y en los entornos construidos.

Las Ciudades Biofílicas presentan una naturaleza abundante y en ellas 
la conservación y protección de la biodiversidad es una prioridad. Como 
especie, no queremos vivir separados de la naturaleza y una creencia clave 



Renaturalización de la ciudad

242

de las Ciudades Biofílicas es que la naturaleza debe estar cerca y a nuestro 
alrededor, y no ser algo que solamente pueda experimentarse en un parque 
nacional lejano durante las vacaciones de verano.

...forman parte de la naturaleza y de los sistemas naturales.

El movimiento de las Ciudades Biofílicas reconoce las falsas dicotomías en-
tre lo urbano y lo natural y considera que las ciudades están profundamen-
te arraigadas en hermosos ecosistemas complejos e interconectados. Las 
ciudades son en sí mismas ecosistemas complejos, y deben planificarse y 
diseñarse de manera que se reconozca esa complejidad y se procure, siem-
pre que sea posible, repararla y restaurarla, y hacer de ella una parte visible 
del tejido urbano contemporáneo.

...son ciudades donde la naturaleza sirve como medicina.

Una razón importante de la nueva aceptación que está teniendo la biofilia 
es el creciente número de estudios médicos y sobre salud pública que mues-
tran los poderes terapéuticos y curativos de la exposición a la naturaleza. 
Una caminata en un bosque o a lo largo de la orilla del río tiene efectos no-
tables, tanto a corto como a largo plazo. Necesitamos la naturaleza para es-
tar saludables en nuestra vida diaria, y esta también nos protege de los mu-
chos choques y reveses de la vida.

...son ciudades donde la naturaleza se convierte en parte central de una vida 
floreciente.

La naturaleza es una pieza central en cualquier concepción de una vida con 
sentido. Cada vez somos más conscientes de los límites inherentes al con-
sumo material y vemos que los típicos accesorios que nos proporciona «el 
éxito» son, en el mejor de los casos, fugaces. El concepto de «florecimiento» 
es una meta más pertinente: creemos que el contacto con la naturaleza, el 
interés por la conexión emocional y el cuidado de otras formas de vida son 
fuentes excepcionalmente potentes de sentido para la vida.

...son ciudades que abordan la necesidad esencial de maravillarse, asombrar-
se y encontrar cosas fascinantes.

Las Ciudades Biofílicas ofrecen numerosas oportunidades de experimentar 
la maravilla y el asombro. Ya sea viendo un halcón lanzándose en picado 
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desde lo alto, una ballena jorobada o flores abriendo sus pétalos, las Ciuda-
des Biofílicas evalúan su éxito por su capacidad para maximizar los momen-
tos de asombro y maravilla. 

Los reinos «azules» o acuáticos de la naturaleza son tan importantes 
como las formas terrestres más tradicionales. Una gran parte de la pobla-
ción humana vive al borde del mar, y en su interior hay una notable diver-
sidad de vida más allá de la vista. Estamos empezando a ver el surgimiento 
de importantes modelos de Ciudades Biofílicas Azules (ver Beatley, 2018).

Chengu

...son ciudades que adoptan un enfoque de «ciudad integral» respecto a la 
naturaleza.

Las Ciudades Biofílicas entienden la importancia de restaurar la naturaleza 
y fomentar las conexiones con ella en todas las escalas de planificación y 
diseño de la ciudad. Desde el hábitat del jardín o balcón, hasta el gran bos-
que a las afueras de la ciudad, la naturaleza está presente aquí y en todos los 
lugares intermedios. Partiendo de los tejados y llegando al ámbito regional, 
o desde una habitación a la biorregión, las Ciudades Biofílicas persiguen 
una visión de la naturaleza integrada y con muchos niveles.

...son ciudades que buscan proporcionar una naturaleza inmersiva para los 
residentes.

Cada vez más, la visión de las Ciudades Biofílicas asume el audaz objetivo 
de la naturaleza inmersiva, pasando de una condición en la que en las 
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ciudades tenemos parques, árboles o jardines que visitamos ocasional-
mente cuando sentimos que necesitamos una conexión con la naturaleza, 
a una condición en la que entendemos la ciudad misma como el parque, 
el bosque o el jardín. ¿Por qué visitar un parque, un bosque o un jardín 
cuando se puede vivir y trabajar allí? Nuestras ciudades asociadas están 
elaborando cada vez más sus propias visiones de este modo. Singapur ha 
cambiado su lema de «ciudad jardín» a «ciudad en un jardín», y Melbour-
ne ha adoptado la visión de «ciudad en un bosque» (en lugar de ser sim-
plemente una ciudad con más árboles) como parte de su nuevo plan fo-
restal urbano.

...son ciudades que reconocen la necesidad de una «biofilia justa».

La visión de las Ciudades Biofílicas reconoce que todos los seres humanos 
deben tener acceso a los beneficios y a las florecientes cualidades de vida 
que proporciona el contacto con la naturaleza. Con demasiada frecuencia 
en las ciudades hay un acceso desigual e injusto a la naturaleza y al contac-
to con ella. Igualmente cierto es que las Ciudades Biofílicas tratan de ate-
nuar y amortiguar las consecuencias negativas no deseadas que a veces se 
derivan de las inversiones en la naturaleza, como la restauración de una lí-
nea de costa o un gran proyecto de infraestructura ecológica.

...son ciudades donde los residentes están personalmente comprometidos con 
la naturaleza y con los demás.

La naturaleza es excepcionalmente apta a la hora de unirnos, forjar amista-
des y conexiones sociales y construir el llamado capital social en todas sus 
formas. Las conexiones o reconexiones con la naturaleza son claves, pero 
también lo son las conexiones humanas resultantes. Ya sea que esto ocurra 
reuniendo a la gente para una caminata, o una observación de aves, o un 
evento de plantación de árboles, las Ciudades Biofílicas construyen com-
promisos comunitarios y sociales a través del compromiso con la naturale-
za, la ecología y el lugar.

...son ciudades que comparten espacios con otras formas de vida.

Las Ciudades Biofílicas entienden que las ciudades y las áreas metropolita-
nas son hábitats para muchas especies distintas de los seres humanos. En-
tendemos que las ciudades son espacios que son inherentemente «compar-
tidos» con muchas otras formas de vida y que hay un deber afirmativo de 
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mantener, apoyar y expandir activamente estos muchos hábitats en las áreas 
urbanas. 

...son ciudades donde el valor inherente de la naturaleza, la biofilia y el bio-
centrismo se pueden encontrar juntos.

Las Ciudades Biofílicas entienden que la naturaleza hace muchas cosas por 
nosotros como seres humanos: nos calma y reconforta, y mejora nuestra 
cognición y salud mental. Pero la naturaleza no es un mero instrumento 
para el beneficio humano. El biocentrismo y el reconocimiento del valor 
inherente de las otras formas de vida conforman una importante base ética 
para las Ciudades Biofílicas. 

...son ciudades en las que los gobiernos locales se comprometen a financiar y 
aportar recursos para apoyar a la naturaleza.

Podemos juzgar cuán biofílica es una ciudad por muchos medios diferen-
tes. No se trata solo de la presencia o ausencia de la naturaleza, sino de la 
extensión de su cobertura forestal o de qué porcentaje de la población vive 
o trabaja en lugares cercanos a parques o espacios verdes. Se trata de cuán 
comprometidos están los residentes con la naturaleza que les rodea, cuán-
to conocen y cuidan de esa naturaleza, y también se trata del patrón de 
decisiones — financiadas y no financiadas— tomadas por el gobierno de 
la ciudad para apoyar a la naturaleza. ¿Se financian adecuadamente los 
parques y los bosques urbanos? ¿Existen recursos para fomentar la edu-
cación sobre la naturaleza en el sistema escolar de una ciudad? ¿Qué prio-
ridad tiene la naturaleza en comparación con otros asuntos del gobierno 
local? 

...son ciudades donde la naturaleza es entendida como una potente solución 
para muchos problemas urbanos.

En las Ciudades Biofílicas, las inversiones en la naturaleza cumplen muchas 
funciones importantes simultáneamente. Proporcionan importantes dosis 
de terapia natural, momentos de placer, asombro y conexión, pero también 
ofrecen muchos servicios ecológicos esenciales, desde el enfriamiento de los 
entornos urbanos hasta la reducción de la contaminación atmosférica, la 
retención de aguas pluviales, etc. Las llamadas soluciones basadas en la na-
turaleza son a menudo más eficaces y rentables. 
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Pared verde

Estos son solo algunos de los elementos más importantes de la nueva vi-
sión de las Ciudades Biofílicas. Cada ciudad de nuestra Red puede promo-
ver todos o algunos de estos elementos; en algunas ciudades ciertas partes 
de la visión serán más o menos importantes. Y esto no supone, ni mucho 
menos, una declaración completa. Algunos creen, como yo, que las Ciuda-
des Biofílicas deben expresar su «amor por la naturaleza» y llevarlo fuera 
del ámbito local: no basta con celebrar y proteger la naturaleza local, sino 
que la plena expresión del espíritu de la biofilia requiere que las ciudades 
reduzcan el impacto de sus acciones y patrones de consumo sobre la natu-
raleza global — naturaleza que está quizás a cientos o miles de kilómetros 
de distancia— y hagan lo que puedan para promover, apoyar y ayudar a la 
naturaleza en otras ciudades alrededor del mundo (para una discusión más 
completa de estos temas, ver Beatley, 2011, 2017). 

Implementación de la Visión: La práctica emergente 
de las Ciudades Biofílicas

Hemos visto que nuestras ciudades asociadas han aplicado diversas estra-
tegias creativas y han utilizado una serie de herramientas de implementa-
ción para proteger y hacer crecer más la naturaleza, así como para fomentar 
nuevas conexiones con ella. A continuación se presentan algunas de las ac-
ciones que nuestras ciudades asociadas están llevando a cabo.
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Mapeo de la(s) diferente(s) naturaleza(s) de las ciudades

En muchas ciudades, quizás la mayoría, hay relativamente poco conocimien-
to sobre la naturaleza cercana. ¿Dónde puedo encontrar naturaleza? ¿Dónde 
debo buscar? Louis ha publicado recientemente un Mapa de Conexión con 
la Naturaleza, tanto en papel como en formato digital, que muestra parques, 
jardines de mariposas y otras oportunidades naturales en toda la ciudad. Las 
ciudades están generando cada vez más mapas en línea, como el «Nature in 
the City Map» de Wellington (Nueva Zelanda) (http://vuw.maps.arcgis.com/
apps/MapJournal/index.html?appid=2d50a148a59748a99de1830a3122d950). 
Utilizando iconos codificados por colores, este mapa representa la ubicación 
de diferentes tipos de naturaleza que se encuentran en la ciudad, incluyendo 
la naturaleza viva (como una pared viva o un jardín comunitario), activida-
des de la naturaleza (un club, un grupo o un proyecto de restauración), y es-
pacios y lugares de la naturaleza (como edificios biofílicos). 

Mapa de la natrualeza de la ciudad de Wellington

Nuevas oportunidades para pasar tiempo en la naturaleza

Las ciudades avanzan en la visión de las Ciudades Biofílicas de muy diver-
sas formas, entre ellas con nuevos modos de acceder a la naturaleza que las 
rodea: llegar a la costa, a las montañas, a un parque o a reservas naturales. 
Varias de nuestras ciudades han establecido y están expandiendo redes de 

http://vuw.maps.arcgis.com/apps/MapJournal/index.html%3Fappid%3D2d50a148a59748a99de1830a3122d950
http://vuw.maps.arcgis.com/apps/MapJournal/index.html%3Fappid%3D2d50a148a59748a99de1830a3122d950
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senderos urbanos. Los Park Connectors de Singapur, por ejemplo, ofrecen 
más de 300 kilómetros de senderos conectados, algunos de los cuales están 
elevados y atraviesan el dosel de los árboles, lo que proporciona unas vistas 
espectaculares de la ciudad. San Francisco también tiene una notable red de 
senderos, incluyendo un sendero forestal hasta la cima del monte Sutro que 
luego se conecta con otros senderos más largos de la región, en particular 
el sendero de 600 kilómetros que rodea la bahía de San Francisco.

Otro enfoque ha consistido en tomar medidas para impulsar a los ciu-
dadanos hacia afuera, y para escapar de la cultura sedentaria y de interiores 
que tiende a impedirnos pasar más tiempo en contacto con la naturaleza. 
Ciudades situadas al norte, como Edmonton, en Canadá, están implemen-
tando «estrategias de invierno» para motivar a los ciudadanos a visitar par-
ques y espacios al aire libre durante estos períodos más fríos. Edmonton ha 
adoptado incluso un conjunto de directrices de diseño urbano para el in-
vierno que fomentan características tales como cortinas rompevientos.

Redes ecológicas conectadas

Las ciudades biofílicas son ciudades de abundante naturaleza y biodiversi-
dad que aspiran a crear redes ecológicas conectadas. La ciudad asociada Ed-
monton ha adoptado una estrategia aplicable a toda la ciudad y que requie-
re que la infraestructura que se construya a partir de ahora (como carreteras 
y autopistas) facilite el movimiento de la vida silvestre. La ciudad ya ha crea-
do 27 pasos de vida silvestre que permiten que animales de distintos tama-
ños se muevan por toda la ciudad.

Edmonton
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A menudo describimos las Ciudades Biofílicas como la adopción de un 
enfoque de «ciudad integral»; es decir, la naturaleza debería estar muy pre-
sente en los lugares donde se trabaja y se vive, con estos espacios conecta-
dos a una red más amplia que permita el acceso a formas de naturaleza aún 
más extensas. Es una visión que reconoce la necesidad de incluir a la na-
turaleza en todas las escalas geográficas, desde una habitación o un tejado 
hasta una región o biorregión, pasando por todos los espacios y lugares 
intermedios. 

Reestructuración de los espacios urbanos para la naturaleza

Hemos visto diversas iniciativas creativas en nuestras ciudades asociadas 
para implantar naturaleza nueva o conseguir que la naturaleza vuelva a cre-
cer en entornos urbanizados. La rehabilitación urbana puede adoptar mu-
chas formas: modificar el pavimento para permitir jardines en las aceras, 
como se ha hecho en San Francisco; o remodelar terrenos baldíos para crear 
nuevos miniparques en el vecindario, como hemos visto en la ciudad aso-
ciada de Milwaukee. En St. Louis, una iniciativa llamada Milkweeds for Mo-
narchs ha fomentado la plantación de nuevos jardines de mariposas en toda 
la ciudad y ahora hay más de 400 registrados por la comunidad en un mapa 
en línea (que superan el objetivo marcado de 250).

Milkweeds for Monarchs, St Louis

Proteger y restaurar la naturaleza salvaje

Nuestras ciudades han adoptado muchas medidas para proteger y restaurar 
elementos más grandes de la naturaleza, ya sea una reserva de montaña o 
un corredor fluvial. Vitoria-Gasteiz, capital del País Vasco, es famosa por 
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el anillo verde que rodea la ciudad, incluyendo el antiguo aeropuerto de la 
ciudad, que ha sido restaurado y devuelto a su estado anterior como hume-
dal natural, proporcionando hábitats a aves migratorias de importancia in-
ternacional. 

Un ejemplo más reciente es el esfuerzo de Washington por proteger y 
restaurar las islas Kingman y Heritage, situadas en el río Anacostia, para 
crear un nuevo centro de naturaleza y aulas al aire libre. En Richmond, el 
río James se define como un entorno natural salvaje y la ciudad ha estado 
implementando un innovador plan maestro para su ribera que tiene como 
objetivo reconectar física y visualmente a los residentes con el río. Con rá-
pidos de clase IV, sus aguas tienen grandes corrientes y es un hábitat salva-
je donde encontramos una notable fauna silvestre (desde águilas pescadoras 
hasta nutrias).

Planes de vida silvestre y estrategias de convivencia

Muchas de nuestras ciudades están tomando medidas tangibles para pre-
servar y proteger la vida silvestre que existe en ellas. Ya se trate del millón 
y medio de murciélagos molósidos mexicanos en la ciudad asociada de Aus-
tin, o de los pumas en San Francisco, se hace hincapié en la protección, 
apreciación y celebración de la diversa vida animal que habita en las ciuda-
des. Ciudades como Washington han estado desarrollando planes de vida 
silvestre urbana y muchas ciudades han adoptado estrategias para coexistir 
con la vida silvestre (como en el caso de los coyotes en las ciudades nortea-
mericanas).

Rediseñar y volver a imaginar los ambientes construidos:  
los edificios como hábitats

Con el aumento de los edificios verdes en todo el mundo, también hemos 
sido testigos de la aparición de una nueva forma de ver y diseñar edificios 
y entornos construidos en la ciudad. Con estructuras como tejados ver-
des, paredes vivas, biovallas y otros métodos innovadores de gestión de 
aguas pluviales, la tendencia ha sido verlas como estructuras vivas que 
mejoran la naturaleza y que pueden retener las aguas pluviales, enfriar el 
ambiente urbano y proporcionar un hábitat para las aves, mariposas y 
otros animales.

En Singapur, hospitales como el KTPH integran la naturaleza de nume-
rosas maneras: techos verdes y jardineras, un gran patio verde con una cas-
cada, e incluso árboles frutales y una granja urbana en la azotea. La estruc-
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tura se entiende como un esfuerzo por involucrar a la naturaleza en el 
proceso de curación y, al mismo tiempo, aprovechar la oportunidad de apo-
yar la biodiversidad en su diseño.

Hospital KTPH, Singapur

Los nuevos hoteles y torres residenciales de oficinas suelen incluir aho-
ra una abundante naturaleza vertical, y la política de sustitución del paisaje 
de Singapur exige la construcción de nuevos edificios de gran altura para, 
al menos, sustituir la naturaleza perdida a nivel del suelo por una naturale-
za vertical. El Oasia Hotel Downtown demuestra estas tendencias: en este 
caso la estructura supone una sustitución del 900 %. Recientemente ha re-
cibido varios premios internacionales, incluyendo el ULI Global Award for 
Excellence. 
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Torres residenciales en Singapur

ULI describe algunas de las características principales de esta estructura 
(Lobo, 2017):

El verde vertical forma una parte intrínseca de la paleta externa. El ver-
dor se realza alternando jardines elevados de 30 metros de altura y ele-
gantes detalles arquitectónicos para formar un rascacielos tropical en 
el distrito financiero. Los paneles de la fachada se abren en diferentes 
plantas a jardines elevados cortados tridimensionalmente en el edificio 
como grandes ventanas, que ofrecen ventilación natural a la estructura, 
la cual está coronada por un jardín al aire libre en la azotea y una pis-
cina del hotel que ofrece una vista panorámica del paisaje urbano cir-
cundante. 

Gran parte de la fachada exterior de este edificio es verde y viva, una fu-
sión visualmente sorprendente de densidad y vegetación. Nuestras ciudades 
están explorando cada vez más las formas en que las fachadas de los edifi-
cios y otros elementos de construcción pueden servir también como hábi-
tats — algo que se ha denominado «habitectura»—, ya sea para aves, mur-
ciélagos o invertebrados; esta es otra forma en que podemos empezar a 
avanzar en la visión de la naturaleza inmersiva.
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Códigos biofílicos

Las ciudades biofílicas entienden el valor de desarrollar guías, directrices y 
códigos que establezcan estándares mínimos para integrar la naturaleza en 
edificios y barrios. Nuestras ciudades asociadas han adoptado varios de es-
tos códigos, y la Red de Ciudades Biofílicas ha desarrollado un sitio web 
para recopilar y categorizar estos diferentes códigos (ver http://biophiliccities.
org/codes/).

Por ejemplo, Austin, en Texas, ha adoptado un Código de Protección 
de Árboles y Áreas Naturales, que establece normas sobre cuándo y dónde 
deben reemplazarse los árboles urbanos, mientras que San Francisco ha 
adoptado unos Estándares de Edificios Seguros para las Aves, que estipu-
lan tratamientos para ventanas y fachadas que favorecen a los pájaros. Des-
de los requisitos de iluminación en cielos oscuros hasta las regulaciones 
para los tejados verdes, las ciudades están estableciendo expectativas mí-
nimas para el diseño y la construcción. La sustitución de proyectos piloto 
o de demostración por códigos de mínimos para toda la ciudad es un paso 
positivo.

Espacios interiores y exteriores: superar la división

En muchas ciudades se puede encontrar diseños y estrategias que ayudan a 
superar la barrera interior-exterior. Hay esfuerzos en el diseño físico — por 
ejemplo, políticas que fomentan los balcones y terrazas verdes, o el uso de 
escudos contra el viento y el sol en los espacios públicos— pero también hay 
enfoques políticos que intentan fomentar más vida y actividades al aire li-
bre. La Estrategia de Invierno de Edmonton propone algunos ejemplos de 
cada uno de estos tipos, incluyendo inversiones en atracciones al aire libre, 
como un castillo de hielo anual, que impulsa a los residentes a salir al exte-
rior durante los meses más fríos del invierno.

Involucrar al público en el cuidado de la naturaleza

Nuestras ciudades asociadas están llevando a cabo muchas acciones para 
implicar activamente a los ciudadanos en la naturaleza que les rodea. Res-
ton, por ejemplo, ha organizado recuentos de mariposas y libélulas, así como 
otros eventos de ciencia ciudadana para sus residentes. Washington parti-
cipa este año en el City Nature Challenge, que utiliza la plataforma iNatu-
ralist (a través de una competición amistosa entre ciudades) para capturar 
e inventariar fotográficamente las plantas y los animales de los alrededores.

http://biophiliccities.org/codes
http://biophiliccities.org/codes
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Celebraciones en la naturaleza

Nuestras ciudades han organizado una gran variedad de eventos públicos 
que celebran la naturaleza que las rodea y se deleitan en ella. A veces estos 
eventos se centran en un espectáculo de la naturaleza — la increíble apari-
ción nocturna de murciélagos en Austin, o la asombrosa exhibición aérea 
que los vencejos de Vaux ofrecen en Portland mientras dan vueltas en masa 
para después posarse a descansar en las chimeneas durante la noche. Hay 
celebraciones fluviales, como la Big Float de Portland, y excursiones orga-
nizadas.

Llevar la naturaleza a los interiores

Teniendo en cuenta que gran parte de nuestro día a día lo pasamos dentro 
de edificios, se puede y se debe hacer mucho para que estos espacios de vida 
y de trabajo sean más biofílicos. 

El apoyo al diseño biofílico es parte de la respuesta, y nuestras ciudades 
asociadas han apoyado muchas maneras de llevar la naturaleza a los inte-
riores. 

Obstáculos y preguntas por responder de cara  
al futuro

Los ejemplos anteriores son algunas de las muchas formas en que nuestras 
ciudades asociadas están encontrando la manera de dar expresión y aplica-
ción tangible a la visión de las Ciudades Biofílicas. No se trata de una lista 
exhaustiva, sino más bien ilustrativa. A medida que el número de ciudades 
de la Red siga creciendo, la lista de aplicaciones biofílicas e innovaciones 
aplicadas también crecerá sin duda.

De cara el futuro, no hay duda de que se presentan diversos obstácu-
los que deben ser considerados y abordados, así como muchas preguntas 
sin respuesta. Algunas de las preguntas más serias que se suelen plantear 
son: ¿cómo se pagarán las inversiones en biofilia?, ¿cómo podemos con-
seguir que los políticos y los líderes gubernamentales existentes (por ejem-
plo, alcaldes, gestores municipales) adopten esta nueva visión?, y ¿cuál es 
la escala más eficaz de intervención (políticas de base, de abajo hacia arri-
ba o de arriba hacia abajo)? Estas son preguntas importantes que reque-
rirían largas respuestas. La respuesta corta es (de nuevo) que encontramos 
una gran variedad de experiencias específicas en nuestras ciudades de las 
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cuales se puede aprender. Hay muchas herramientas creativas de finan-
ciación disponibles en la actualidad, y el fuerte apoyo del ayuntamiento 
ha sido un sello distintivo en varias ciudades de la Red (por ejemplo, St. 
Louis y Wellington). En cuanto a la escala adecuada de intervención, cree-
mos que se requiere una intervención tanto de abajo hacia arriba (acción 
ciudadana y vecinal) como de arriba hacia abajo (el poder de los Códigos 
Biofílicos).

Otra pregunta que recibimos a menudo se refiere a cómo funciona la 
visión y la práctica de las Ciudades Biofílicas en el contexto de una gran 
ciudad en los países menos prósperos del Sur Global. Necesitamos ejem-
plos más convincentes de estas ciudades, pero creemos firmemente que las 
intervenciones biofílicas representan formas importantes de abordar la po-
breza y la inseguridad alimentaria, por ejemplo, y pueden mejorar el em-
pleo y la calidad de vida. En muchos sentidos, las ciudades del Sur Global 
necesitan y se beneficiarán aún más de la visión de las Ciudades Biofílicas 
que sus homólogas del Norte. Sin embargo, tendremos que desarrollar un 
conjunto más amplio y sólido de casos y ejemplos para demostrar que esto 
es así. 

Hay muchas otras preguntas por responder. A continuación incluimos 
algunas de las que han surgido a medida que la Red ha ido creciendo:

• ¿Cuáles son las mejores métricas (indicadores, metas, mediciones) para 
que sirvan de guía a las Ciudades Biofílicas?

• ¿Cómo puede integrarse mejor la visión de las Ciudades Biofílicas y re-
sulten de ayuda para el diseño y la planificación urbanos? 

• ¿Cuáles son los mecanismos y estrategias más eficaces para educar a la 
ciudadanía sobre la naturaleza en las ciudades?

• ¿Cuáles son las formas más efectivas de educar y convencer a los cargos 
electos (alcaldes, ayuntamientos) sobre el valor de las Ciudades Biofíli-
cas? 

• ¿Cómo se puede pagar la restauración de la naturaleza u otras inversio-
nes biofílicas?

• ¿Cómo pueden distribuirse equitativamente los beneficios económicos 
y de otro tipo que se derivan del diseño y la planificación biofílicos? ¿Y 
qué herramientas de diseño y planificación se pueden utilizar para mo-
derar las consecuencias no deseadas de los proyectos verdes (por ejem-
plo, el llamado aburguesamiento ecológico)?
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Gandía, todos los colores del verde
Una ciudad con estrategia verde

XaviEr róDEnas mayor
Regidor Gestión Responsable del Territorio. Ayuntamiento de Gandía

Introducción y teoría

Gandía (www.gandia.org) es un municipio rico en ecosistemas de gran bio-
diversidad, desde la cima del Mondúver de 900 m de altura aproximada-
mente hasta el sistema dunar del Auir hay casi 5 km lineales donde se com-
binan campos de naranjos, cultivos de secano, barrancos con selva 
mediterránea, sistemas forestales de pinos blancos y carrascas. Los marjales 
(humedales) repletos de ojales son el punto y final de un sistema cárstico 
donde unas precipitaciones anuales de 700 l/m² generan una «tierra roja» 
de una riqueza química excelente y un sistema de simas y cuevas impresio-
nante. Desde el departamento de Gestión Responsable del Territorio del 
Ayuntamiento de Gandía, todo este patrimonio ha sido objeto de conser-
vación, restauración y difusión. Esta estrategia, que se remonta ya 30 años 

http://www.gandia.org
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atrás, ha generado todo un conjunto de espacios en el municipio que lleva-
mos ordenando, conectando y comunicando mejor desde hace un tiempo.

Estrategias

Toda la acción del departamento en cuestión queda englobada en una mar-
ca propia y amable que se ha llamado «Gandia, tots els colors del verd» 
(‘Gandía, todos los colores del verde’). En ella queda agrupada toda la acti-
vidad del departamento de Gestión Responsable del Territorio del Ayunta-
miento de Gandía, que incluye la movilidad sostenible, la gestión de espa-
cios verdes, el ciclo integral del agua, el control de plagas, la agricultura, la 
pesca y la educación ambiental, entre otros.

En concreto, respecto al territorio que gestiona, la estrategia ambiental 
del Ayuntamiento de Gandía ha creado la XIVEGA (Red de Infraestructu-
ras Verdes de Gandía). En esta red queda incluido todo el trabajo realizado 
durante años de restauración de ecosistemas (tres ojales y un sistema du-
nar), protección del territorio (dos espacios naturales municipales y un pai-
saje), educación ambiental (dos centros de interpretación), uso público (tres 
senderos interpretativos) y acciones de conectividad (anillo verde, sendas 
urbanas). La red está formada por:

• El Anillo Verde de Gandía
• Espacio natural Marjal de la Safor (centro de interpretación Aula de la 

Natura)
• Paraje Natural Municipal Parpalló Borrell
• Red de Miradores de Gandía
• Espacio Natural del Auir
• Espacio Cueva del Parpalló
• Red de Senderos de Gandía
• Espacio Castillo de Bairén

Espacio Falconera – Las Rocas.
Foto: Natxo Francés

Castillo de Bairén. 
Foto: Natxo Francés
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Acciones

Anillo Verde

Es un proyecto que toma forma durante el año 2006, vinculado a un progra-
ma del Ayuntamiento de Gandía llamado Patrimonio Verde. Este programa 
tiene como principal objetivo poner en marcha la custodia del territorio en el 

Anillo Verde de Gandía
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municipio de Gandía. Durante casi 5 años, el Catálogo de Custodia Patrimo-
nio Verde, con fichas de elementos singulares naturales y culturales, proyec-
tos y parcelas vinculadas al Anillo Verde, está en funcionamiento y consigue 
encontrar financiación pública o privada para diferentes elementos.

Es en ese momento cuando se planifica el Anillo Verde de Gandía, con 
el objetivo de crear un espacio continuo y no lineal que rodeará la ciudad de 
verde, uniendo espacios públicos propiedad del Ayuntamiento mediante es-
pacios privados. El antecedente claro es el Anillo Verde de Vitoria-Gasteiz.

El Anillo Verde de Gandía dejó de funcionar hace 6 años y actualmente 
es una prioridad para la ciudad. Después de años de especulación y proyec-
tos arquitectónicos/urbanísticos fracasados, su existencia se presenta más 
necesaria que nunca. Además, estos años de amenazas (campos de golf, ur-
banismo en el Auir...) han servido para que diferentes sectores de la socie-
dad civil hayan exigido el Anillo Verde, lo que ha ayudado a ponerlo nue-
vamente sobre la mesa de prioridades.

Sendas urbanas

El Anillo Verde cuenta con una segunda fase que ya está en marcha, las «sen-
das urbanas». Estas sendas son la conexión del Anillo Verde con los diferen-
tes barrios de la ciudad. De cada uno de los distritos sale y retorna una senda 
urbana. Son la forma de conectar la periurbanidad con la ciudad, con la idea 
de transformar la ciudad y sus entornos en zonas verdes de calidad de vida 
y de descanso. Estas sendas urbanas aprovechan sinergias ya creadas a partir 
de los itinerarios saludables o rutas del colesterol que ya funcionan en la ciu-
dad. Este proyecto de sendas urbanas ha sido merecedor de una escuela ta-
ller (taller ocupacional) de la Generalitat Valenciana, que comenzó el día 2 
de octubre de 2015 y que ejecutará dos de las 9 sendas proyectadas.

Pero al mismo tiempo que avanzamos en la creación de las sendas urba-
nas, la conexión del Anillo Verde con la ciudad, es importante y necesario 
avanzar en la conexión del Anillo Verde entre sí.

Paraje Natural Municipal Parpalló Borrell

Los parajes naturales municipales son figuras de protección «endémicas» 
de la Comunidad Valenciana, ya que solo están recogidas en la Ley 11/94 
de Espacios Naturales Protegidos de la Comunidad Valenciana.

El paraje natural municipal Parpalló-Borrell es un espacio natural pro-
tegido de 560 ha localizado en el término municipal de Gandía, que fue de-
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clarado por el Consejo de la Generalitat Valenciana el 30 de abril de 2004. 
(parpalloborrell.gandia.org)

En este paraje podemos disfrutar de paisajes de montaña con grandes 
cuencas visuales, de vegetación típicamente mediterránea, de relieves mo-
delados por el agua que generan estructuras como cuevas, simas, etc., muy 
abundantes en todo el paraje. La fauna que habita en este espacio es nume-
rosa; abundan sobre todo aves. Y no debemos olvidar la presencia de la cue-
va del Parpalló, un espacio que es bien de interés cultural y referencia del 
Paleolítico superior Mediterráneo.

Este conjunto de valores ecológicos, paisajísticos, naturales y culturales 
han hecho que este espacio sea merecedor de una figura de protección.

La gestión del paraje es competencia del Ayuntamiento de Gandía y está 
regulada por el Plan Especial de Protección aprobado por el Consejo de la 
Generalitat Valenciana en 2007. Este documento establece la zonificación 
del paraje y determina todo lo que está permitido y prohibido en cada una 
de las zonas.

Además, el Ayuntamiento también ha elaborado un Plan de Prevención 
de Incendios Forestales exclusivo para el paraje, que define las actuaciones 
a realizar durante 15 años en su ámbito para disminuir el riesgo de incen-
dio forestal.

Existe también un Plan de Uso Público que regula todas las actividades 
y actuaciones destinadas a la gestión del uso público que se realice en el pa-
raje, con el fin de evitar el desarrollo de impactos ambientales derivados de 
estas actividades.

Con todos estos planes, el Ayuntamiento de Gandía quiere mejorar la 
protección, conservación y calidad ambiental, así como la difusión y pro-
moción del paraje, combinando estas dos líneas para conseguir que la po-
blación de Gandía y de los alrededores pueda conocer y valorar este espacio, 
para que se involucren en su protección y conservación.

Espacio natural Marjal de la Safor

Los humedales son superficies inundadas, de forma temporal o permanen-
te, tanto de agua dulce como salada o una mezcla de ambas.

El Marjal de Gandía es un humedal costero de agua dulce de gran valor 
ecológico, económico y patrimonial, donde encontramos afloramientos de 
agua (ojales) y, sobre todo, muchas áreas de vegetación palustre, conocidas 
como «marjales».

Para conocer los detalles de su formación geológica, así como los proce-
sos hidrodinámicos que caracterizan su funcionamiento y las formas de vida 
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que alberga, han sido necesario numerosos estudios desde diferentes disci-
plinas científicas.

Geólogos, geógrafos, hidrólogos, biólogos y otros expertos han propor-
cionado datos a partir de los sedimentos y aguas del subsuelo obtenidos en 
sondeos. Así, hemos conocido la configuración de la costa en épocas geo-
lógicas anteriores, los diferentes paisajes que se han sucedido y la evolución 
que ha experimentado la fauna y la flora.

Ojal del Estany, Alquería del Duc. Foto: Natxo Francés

Espacio Cueva del Parpalló

La cueva del Parpalló se encuentra situada dentro del paraje natural muni-
cipal Parpalló-Borrell, espacio natural protegido de 560 ha localizado en el 
término municipal de Gandía, el cual fue declarado por el Consejo de la 
Generalitat Valenciana como espacio natural protegido. Está catalogada 
como bien de interés cultural y, desde el año 2008, está en proceso de revi-
sión por la UNESCO para ser declarada patrimonio de la humanidad. Está 
a unos 400 m sobre el nivel del mar en la vertiente sur del Mondúver, ma-
cizo montañoso del período cretácico.

En la cueva de Parpalló se ha encontrado el mayor conjunto de arte mue-
ble prehistórico de Europa. Su cronología abarca todo el Paleolítico superior. 
Lo componen más de 6000 plaquetas de piedra caliza con representaciones 
simbólicas y de animales. Es por tanto uno de los más importantes tesoros 
arqueológicos de España, el cual convierte a la cueva en uno de los yacimien-
tos arqueológicos más relevantes del continente. En el Museo de Prehistoria 
de Valencia y en el Museo Arqueológico de Gandía (MAGa) se encuentran 
expuestas algunas de las mejores plaquetas de la cueva. También podemos 
ver algunas reproducciones en el Centro de Interpretación Parpalló-Borrell.

La entrada de la cueva se presenta como una gran grieta de 15 m de alto 
por 4 m de ancho y toma su nombre de un ave que solía habitar cerca de la 
cueva. Recibe el nombre de avión (Riparia riparia). Se diferencia del ven-
cejo y de la golondrina en que el avión tiene el cuerpo negro y el vientre 
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blanco, mientras que la golondrina tiene también el cuerpo negro y el vien-
tre blanco, pero la garganta de color rojizo, y el vencejo es totalmente negro.

Espacio Castillo de Bairén

Estratégicamente situado en el extremo más oriental del macizo del Mondú-
ver, en la cima del cerro de San Juan (106 m) se encontraba el castillo de Bai-
rén (siglo x), la fortaleza más importante de Safor durante la época islámica 
y de la cual actualmente quedan las ruinas. Controlando desde hace más de 
un milenio el acceso por tierra y mar en la comarca, a pesar de su valiosísi-
ma misión defensiva durante épocas tumultuosas, hoy en día coronar la for-
taleza es un juego de niños, una ruta corta, cómoda y muy fácil de seguir, 
con unas vistas al mar y al marjal tremendamente espectaculares. Desde el 
castillo se puede admirar el ojal del lago y la alquería del Duc (siglo xvi).

Espacio Auir

El Auir es uno de esos espacios vírgenes que quedan sin construcciones del 
litoral del País Valenciano. Este es uno de los motivos para preservar el Auir, 
pero no el único, como veremos a continuación.

La playa del Auir y su restinga ocupan más de 2300 m de primera línea lito-
ral no urbanizada en el término municipal de Gandía, con una anchura de unos 
800 m desde el mar hasta la carretera Nazaret-Oliva, que la separa del marjal.

Salvo los primeros 100 m desde la costa, este entorno está incluido in-
justamente en el PGOU de Gandía como suelo urbanizable. Este PGOU se 
redactó en una época en que la sensibilidad ambiental era inferior a la de 
los tiempos actuales. Ahora mismo se encuentra dentro del perímetro de 
influencia o protección de dos marjales incluidos en el Catálogo de Zonas 
Húmedas: los marjales de la Safor y la desembocadura del río Vaca. Estos 
espacios, así como las dunas de la misma playa, son lugares de interés co-
munitario de la Red Natura 2000.

El Auir es la salida natural al mar de los marjales de la Safor. Como eco-
sistema protegido por su naturaleza húmeda, el marjal encontraría en la 
protección de su continuación litoral un valor ecológico añadido.

Este espacio también ha sido sometido a muchos condicionantes socia-
les, políticos y legales. Durante los últimos años ha sido objeto de varios in-
tentos de urbanización que han terminado en nada.

Gracias a la acción del movimiento social y de algunos partidos políti-
cos, finalmente la Generalitat Valenciana ha incluido este espacio en el PA-
TIVEL (Plan de Acción del Litoral del País Valenciano), un mecanismo que 
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se ha creado para facilitar el cambio de urbanizable a no urbano en el litoral 
valenciano en lugares sin programación urbanística o con programación 
urbanística reciente.

Dunas del Auir. Foto: Natxo Francés

Acciones de conectividad (casos concretos)

Algunas acciones de conectividad de la XIVEGA que ya se han empezado 
a realizar son:

• Acción 1 Conexión Verde entre la ermita de Sant Antoni y la carretera 
de Albaida

• Acción 2 Conexión Verde entre la carretera de Albaida y el parque de la 
Alquería de Martorell

• Acción 3 Mejora ambiental de la ronda de l’Anella (conexión entre el 
parque de les Ambrosías y el parque de la Alquería de Martorell)

• Acción 4 Acciones de comunicación/interpretación/educación vincula-
das al Anillo Verde en el parque del río Serpis.

• Acción 5 Conexión Verde entre el Grau de Gandía (sector Innova) y los 
ojales de la Perla y de l’Estany.

• Acción 6 Comunicación de los trabajos

Acción 1. Conexión Verde entre la ermita de Sant Antoni y la carretera 
de Albaida

Descripción: Se trata de generar un corredor verde entre la ermita de Sant 
Antoni, propiedad municipal y restaurada por el Ayuntamiento, y la carre-
tera de Albaida. Esta acción tiene dos partes. La primera resolvería algunos 
problemas de erosión y de integración paisajística de la propia ermita, ge-
nerados tras la restauración. Es un punto de gran visibilidad y también muy 
vistoso (está cerca de la circunvalación de Gandía). Es importante la restau-
ración de este punto. La segunda parte de la acción aprovecha una vía de 
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servicio de la circunvalación para comunicar la ermita con el siguiente es-
pacio del Anillo Verde. La ermita de Sant Antoni tiene un acceso arreglado 
y en buen estado por el pueblo de Benirredrà, pero este otro acceso está 
complicado y sin adaptación al uso público. Así pues, esta conexión gene-
raría un agradable itinerario así como la resolución de un punto actualmen-
te problemático en la conexión del Anillo Verde de Gandía.

Actuaciones: Se realizarán las siguientes actuaciones:

• Actuación 1.1. Corrección hidrológica con bioconstrucción del acceso 
W de la Ermita.

• Actuación 1.2. Plantación de arbustos y árboles autóctonos en el acceso 
W (lentiscos, pinos blancos, pinos rodenos, carrascas, almeces, arces...). 
Integración paisajística. 20 árboles y 20 arbustos.

• Actuación 1.3. Diseño y maquetación del mirador de interpretación am-
biental de la ermita de Sant Vicent. Construcción del mirador.

• Actuación 1.4. Plantación de árboles y arbustos autóctonos en la vía de 
servicio de la circunvalación (creación de un túnel verde). 50 árboles 
(pinos rodenos, carrascas, quejigos, almeces, arces...) y 50 arbustos (len-
tisco, durillo, palmitos, enebros, aladiernos...).

• Actuación 1.5. Diseño y maquetación de cartelería interpretativa y di-
reccional del Anillo Verde en el tramo restaurado paisajísticamente. 5 
carteles direccionales, 4 carteles de interpretación del Anillo Verde (pau-
tas de comportamiento, mapas e interpretación de la vegetación). Im-
presión y colocación.

• Actuación 1.6. Acciones de uso público. Construcción de escaleras y ba-
randillas de madera. 30 escaleras de madera de 0,5 m; 30 m de barandi-
lla de madera (no continuos entre sí).

Acción 2. Conexión Verde entre la carretera de Albaida y el parque de la 
Alquería de Martorell

Descripción: Se trata de resolver un nudo urbanístico no resuelto y conflic-
tivo. Es la entrada a Gandía por su acceso W y está a la espera de una fase 
de urbanización que no llega. Actualmente un sector de fábricas antiguas 
sin prácticamente acera ni señalización hacen que el acceso peatonal a la 
ciudad sea complejo. Por eso esta acción pretende revertir esta situación y 
conseguir una entrada segura y agradable al caminante. Además de engala-
nar la entrada de la ciudad, es sobre todo la resolución de un conflicto entre 
vehículo, bicicleta y peatón, en un espacio de gran tráfico rodado y además 
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con un importante uso industrial que genera una importante actividad de 
camiones y de personas. Esta acción tiene dos partes, la primera en el lado 
norte de la carretera de Albaida y la segunda en su lado sur.

Actuaciones: Se realizarán las siguientes actuaciones:

• Actuación 2.1. Señalización con pintura de tráfico de los cruces peato-
nales y el itinerario a seguir (pasos de cebra, delimitaciones, espacios 
para peatones...).

• Actuación 2.2. Plantación de arbustos y árboles autóctonos en el itine-
rario peatonal en cuestión (lentiscos, pinos blancos, pinos rodenos, ca-
rrascas, almeces, arces...). Integración paisajística. 30 árboles y 30 arbus-
tos. Banda norte de la carretera de Albaida.

• Actuación 2.3. Diseño y maquetación de señalización direccional e in-
terpretativa. 5 direccionales y 4 interpretativas (mapas y paneles Anillo 
Verde). Impresión y colocación. Banda norte de la carretera de Albaida.

• Actuación 2.4. Plantación de arbustos y árboles en el itinerario peatonal. 
En esta ocasión y por el buen resultado de emplear las casuarinas en el 
parque del este de Martorell se aconseja, por motivos de continuidad y 
al tratarse de una parcela dentro del tejido urbano, la plantación de esta 
especie alóctona (casuarina). Integración paisajística. 30 árboles y 30 ar-
bustos. Lado sur de la carretera de Albaida.

• Actuación 2.5. Diseño y maquetación de señalización direccional e in-
terpretativa. 5 direccionales y 4 interpretativas (mapas y paneles Anillo 
Verde). Impresión y colocación. Lado sur de la carretera de Albaida.

• Actuación 2.6. Trazado del camino con texturas de grava y tratamiento 
de madera. 300 m aproximadamente.

Senda urbana de Benipeixcar
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Acción 3. Mejora ambiental de la ronda de l’Anella (conexión entre el 
parque de les Ambrosías y el parque de la Alquería de Martorell)

Descripción: La ronda que tiene el nombre del Anillo Verde pretende ser 
un corredor verde en el tramo donde el municipio ya tiene todo el suelo 
agotado y, por lo tanto, el Anillo no tiene más remedio que entrar en la ciu-
dad. Ciertamente lo hace al menos de una forma coherente con el Anillo, 
mediante dos parques urbanos (el parque de la alquería de Martorell y el 
parque del río Serpis).

Actuaciones: Se realizarán las siguientes actuaciones:

• Actuación 3.1. Creación de 20 cercos de una anchura de 2 × 2 m. Plantación 
de 20 almeces para seguir la línea empleada en el otro lado de la avenida.

• Actuación 3.2. Extracción de un espacio de baldosas y creación de una 
zona verde de tierra y arbustos.

• Actuación 3.3. Diseño y maquetación de señalización direccional e in-
terpretativa. 5 direccionales y 4 interpretativas (mapas y paneles Anillo 
Verde). Impresión y colocación.

Acción 4. Acciones de comunicación/interpretación/educación vincula-
das al Anillo Verde en el parque del río Serpis

Descripción: El parque del río Serpis y el parque de las Ambrosías (están 
unidos) tienen un importante déficit en señalización, tanto direccional (con 
carácter urgente) como interpretativa (de gran interés por la importancia 
del ecosistema y de la función que puede tener para las escuelas del muni-
cipio). La obra de restauración ambiental del río dejó varias carencias desde 
la vertiente interpretativa y direccional que ahora se pueden ver solventadas 
con esta acción.

Actuaciones: Se realizarán las siguientes actuaciones:

• Actuación 4.1. Diseño y maquetación de señalización direccional e in-
terpretativa. 5 direccionales y 12 interpretativas (mapas y paneles Anillo 
Verde). Impresión y colocación. Construcción de un mirador de inter-
pretación ambiental de 120 × 60 cm sobre el río Serpis.

• Actuación 4.2. Construcción de un hide (punto de observación de aves) 
con técnicas de bioconstrucción y mediante un taller participativo. El 
hide estará forrado de arcilla blanca para dar consistencia a la construc-
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ción. Aportará un elemento singular del Anillo Verde, con el objetivo de 
ir sumando este tipo de acciones y elementos. Contará con elementos de 
interpretación ambiental (actuación 4.1)

Río Serpis a su paso por el centro de Gandía. Foto: Natxo Francés

Acción 5. Conexión Verde entre el Grau de Gandía (sector Innova) y los 
ojales de la Perla y del Estany

Descripción: Los ojales de la Perla y del Estany son un espacio protegido 
por el Catálogo de Zonas Húmedas de la Comunidad Valenciana. Es un es-
pacio que recibe muchas visitas y donde se ubica el Aula de la Naturaleza, 
de propiedad municipal. Ha sido afectado negativamente estos tres últimos 
años por un hotel de gran actividad nocturna que organizaba festivales y 
fiestas que han perjudicado al espacio y a su entorno. Actualmente este ho-
tel no tiene permiso para realizar estas actividades y una orden de la Gene-
ralitat Valenciana obliga a precintar cualquier actividad de este tipo llevada 
a cabo en el hotel. Es por ello por lo que esta acción servirá para restaurar 
el entorno degradado por la actividad en cuestión y para facilitar desde el 
punto de vista ambiental la conexión entre los ojales y el edificio Innova, 
actualmente abandonado. Esta conexión se realizará mediante la pista fo-
restal que conecta los dos espacios. Igualmente el edificio Innova cuenta 
con un espacio de propiedad municipal de grandes dimensiones donde aún 
quedan unas huertas en estado de abandono. Este espacio puede albergar 
uso agrario y esta acción facilitará la creación de un nuevo huerto social que 
pasará a formar parte de la Red de Huertos Sociales y Ecológicos del Ayun-
tamiento de Gandía y al mismo tiempo del Anillo Verde de Gandía.

Actuaciones: Se realizarán las siguientes actuaciones:

• Actuación 5.1. Diseño y maquetación de señalización direccional e in-
terpretativa. 5 direccionales y 10 interpretativas (mapas y paneles Anillo 
Verde). Impresión y colocación.
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• Actuación 5.2. Acondicionamiento de 60 parcelas de uso agrícola, seña-
lización y mejora de la caseta de aperos, el acceso y la red de riego.

• Actuación 5.3. Plantación de 50 árboles de ribera (olmos, chopos, tama-
rindos...) a ambos lados del camino de acceso a los ojales.

• Actuación 5.4. Construcción de 200 m de vallado de madera tratada.

Senda de los ojales
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Acción 6. Comunicación de los trabajos

Descripción: Es de gran importancia dar a conocer las acciones y actuacio-
nes realizadas. Por el carácter especial de uso público y de mejora del turis-
mo de la ciudad, es importante comunicar los trabajos realizados, tanto me-
diante una sección específica en la página web del Departamento de Gestión 
Responsable del Territorio, del espacio web propio del Anillo Verde, como 
mediante las redes sociales municipales y el material de seguimiento foto-
gráfico.

Actuaciones: Se realizarán las siguientes actuaciones:

• Actuación 6.1. Creación de una sección en la página web oficial donde 
se colgará el presente programa de actuaciones, el desarrollo de estas, la 
cartelería interpretativa y los resultados finales. Asimismo, esta página 
también será parte del apartado «Anillo Verde de Gandía» de la web ofi-
cial del departamento de Gestión Responsable del Territorio.

• Actuación 6.2. Los profesionales contratados para los trabajos harán sa-
ber con su indumentaria que están «haciendo el Anillo Verde», a fin de 
comunicar durante el proceso de los trabajos que está construyéndose 
este nuevo espacio vital de la ciudad.

• Actuación 6.3. Se hará un folleto descriptivo de los trabajos realizados 
con el fin de comunicar a la ciudadanía la apertura de estos nuevos es-
pacios del Anillo Verde de Gandía.
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El plan del verde y de la biodiversidad 
de Barcelona 2020

margarita Parés y Coloma rull
Dirección de Espacios Verdes y Biodiversidad 
Ayuntamiento de Barcelona

Políticas municipales de biodiversidad

Los conceptos de naturalización o de renaturalización de las ciudades se 
usan desde hace unos años para explicar las políticas que los municipios 
inician para mejorar la naturaleza urbana y promover la conexión de la ciu-
dadanía con esta naturaleza. El mundo urbano está haciendo esfuerzos para 
aumentar la presencia de la naturaleza en su interior y este hecho se explica 
concienzudamente en este libro. 

Antiguo jardín botánico de Barcelona. Foto: Ayuntamiento de Barcelona
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Políticas municipales hacia la 
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En este capítulo se presenta el camino que Barcelona está recorriendo 
para impulsar el verde y la biodiversidad. Como resumen a modo de in-
troducción, la ciudad presentó en 2013 el Plan del Verde y de la Biodiver-
sidad, el cual contó con el compromiso y el consenso político del gobierno 
municipal. El horizonte temporal es el año 2020, por lo tanto en la actua-
lidad este plan se encuentra en pleno desarrollo. Con 10 líneas estratégicas 
y 68 acciones, el Ayuntamiento trabaja para hacer realidad el compromiso 
adquirido. 

Son muchos los avances del 2013 al 2017. Se pueden sintetizar dicien-
do que la naturaleza urbana ha entrado en la agenda política municipal. 
Los instrumentos que se están empleando en la administración, tanto de 
carácter político como técnico, son pruebas de que la biodiversidad ha 
sido incorporada como objeto de trabajo: creación de una estructura en 
el organigrama con dotación de recursos humanos y con financiación; 
declaraciones y compromisos políticos; establecimiento de criterios y ma-
nuales técnicos de referencia (buenas prácticas, sistemas de calidad am-
biental, normas ISO y EMAS, protocolos); incorporación de criterios de 
conservación de la biodiversidad en los proyectos de obras, en el planea-
miento y en las condiciones obligadas en los pliegos técnicos; presencia 
en las ordenanzas; incentivos económicos y subvenciones; acciones de in-
formación, sensibilización y participación; acuerdos y colaboraciones con 
la sociedad civil y con otras administraciones... Barcelona ha impulsado 
una serie de planes y medidas de gobierno y otras iniciativas que, contem-
pladas en su conjunto, dan fe de la coherencia de la política municipal en 
cuanto a la intención de mejora del verde y de la biodiversidad al servicio 
de la ciudadanía. Algunos de los ejemplos en curso se recogen en la tabla 
siguiente.

Nuevos conceptos para gestionar nuevos modelos

Es interesante la introducción en el ámbito municipal de una serie de con-
ceptos que han supuesto una mirada nueva sobre la naturaleza urbana, una 
mirada que ha implicado y reunido a una gran diversidad de técnicos mu-
nicipales de disciplinas diversas. Los principales serían: la infraestructura 
verde (IV) urbana, la naturalización, las soluciones basadas en la naturale-
za (NBS), los corredores verdes urbanos, los servicios socioambientales o 
ecosistémicos y la biofilia.

La Comisión Europea, en su informe Infraestructura verde: mejora del 
capital natural de Europa define la infraestructura verde como una «red 
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de zonas naturales y seminaturales y de otros elementos ambientales, pla-
nificada de forma estratégica, diseñada y gestionada para la prestación de 
una extensa gama de servicios ecosistémicos». En Barcelona, hablamos de 
infraestructura verde urbana cuando nos referimos al conjunto de espa-
cios verdes, espacios naturales, espacios fluviales, espacios litorales, zonas 
agrícolas, bosques, parques, jardines, huertos, calles arboladas, vegetación 
en la vía pública, balsas, solares, cubiertas verdes, vegetación en balcones 
y terrazas, etc., que encontramos en la ciudad. Son espacios tanto públi-
cos como privados. Es un concepto multiescalar y multifuncional, y po-
siciona el patrimonio natural como una de las diversas infraestructuras 
básicas urbanas.

Esta multifuncionalidad se potencia cuando los espacios verdes están 
conectados, y aquí toma protagonismo el concepto de corredor verde ur-
bano, definido como una franja continua con presencia de vegetación y 
uso exclusivo, al menos prioritario, de peatones y bicicletas, que atraviesa 
el tejido urbano y conecta en uno o varios puntos con los ecosistemas del 
entorno. Los corredores verdes pueden configurar una verdadera red, una 
infraestructura verde robusta y funcional. Encontramos también el con-
cepto NBS (soluciones basadas en la naturaleza), que la Comisión Euro-
pea define como «las acciones inspiradas, basadas o copiadas de la natu-
raleza, que utilizan o mejoran soluciones existentes para afrontar diversos 
retos ambientales, sociales y económicos de manera sostenible y eficien-
te». Las acciones que desarrolla el Plan del Verde y de la Biodiversidad 
van en esta dirección.

El concepto de naturalización está resultando útil en Barcelona para ex-
presar la intención de transformar la forma de cuidar el verde. Los servicios 
municipales han elaborado una definición propia de naturalización que 
consiste en «transformar los espacios verdes en hábitats más favorables a 
los procesos naturales y a la entrada de flora y fauna, y hacer un manteni-
miento más ecológico, sin perder la calidad estética del paisaje que integran, 
y con un beneficio social y para la salud». Así planteado, tiene una relación 
clara con el mantenimiento o la conservación del verde, y busca obtener 
naturalidad y dar un carácter más natural a la ciudad, es decir, buscar una 
similitud con un lugar poco intervenido, más asilvestrado.

Esta similitud es posible en el mismo centro de la ciudad; la sensación 
de inmersión, de estar rodeado por un espacio natural, y de desconexión de 
la ciudad construida se puede alcanzar en espacios verdes cercanos a cons-
trucciones con relativa facilidad. La cobertura vegetal, los sonidos y la luz 
que se perciben en un espacio tienen mucho que ver, y son elementos clave 
para la restauración de la salud y el bienestar. 
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Microurbanización temporal en la calle Casanova con Provença. Foto: Ayuntamiento de Barcelona

El concepto de naturalización tiene un carácter urbano ya que parte de 
intervenir en espacios que se han artificializado. Curiosamente, implica 
una intervención humana para obtener unos resultados a favor de los pro-
cesos naturales. De lo contrario la artificialización avanzaría. Podría ser 
un reconocimiento desde la ciudad de que la trama urbana gris está sien-
do excesiva para los requisitos de la vida humana. El concepto de natura-
lización, cercano al de restauración ecológica, al ser urbano destaca por 
su dimensión social y también por la búsqueda de una estética más eco-
lógica. Así, con los procesos ecológicos se mezclan deseos y valores hu-
manos.

El biólogo R. M. Pyle planteó en 1993 el riesgo de «extinción de la ex-
periencia de contacto con la naturaleza». Esta expresión tan clara conecta 
con el concepto de «biofilia», previamente propuesto por el psicólogo E. 
Fromm y más tarde desarrollado por el biólogo E. O. Wilson, que reco-
noce la importancia para los humanos del amor a la vida y a todo lo que 
está vivo. 

En un contexto de dificultad de la ciudadanía para acercarse a los pai-
sajes locales y para tener una experiencia de naturaleza, la reproducción 
en la ciudad de entornos naturales similares a estos puede ayudar a desa-
rrollar un sentido de pertenencia a un lugar identificable como propio. 
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Programa de impulso de la infraestructura verde urbana

El Plan del Verde y de la Biodiversidad promueve una serie de proyectos 
que pretenden aumentar la infraestructura verde, su mejora con la conser-
vación de la biodiversidad urbana, y una vida ciudadana con una naturale-
za cercana y que aporte bienestar y salud. 

El Gobierno actual ha aportado un nuevo impulso para plasmar el plan 
en acciones más transformadoras de la ciudad. Este impulso ha derivado en 
la presentación de la Medida de Gobierno «Programa de Impulso a la In-
fraestructura Verde Urbana» en mayo de 2017.

La medida se concreta en tres grandes líneas de acción directa:

• Incremento de la infraestructura verde
• Mejora de la infraestructura verde
• Corresponsabilidad en el cuidado de la naturaleza urbana

Y en una línea instrumental:

• Estudio, planificación y seguimiento de la infraestructura verde

En relación con el incremento de la infraestructura verde se trabaja en 
su identificación, en el estudio de los servicios ecosistémicos, la planifica-
ción de su aumento y su diversificación en proyectos concretos a gran es-
cala tales como corredores verdes, supermanzanas o parques, o en proyec-
tos de jardines y verde urbano de proximidad, aumento de la diversidad de 
arbolado viario y de su biomasa, ejecución de cubiertas verdes y paredes 
vegetales y fomento de la agricultura urbana.

En cuanto a la mejora de la infraestructura verde y la naturalización 
de los espacios verdes y su gestión ecológica, los proyectos son diversos: 
la creación de jardines para la biodiversidad, la valorización de los solares 
urbanos como espacios de naturaleza, la valorización de la biodiversidad 
de los espacios seminaturales de la ciudad (como Tres Turons y Mont-
juïc), la naturalización de las balsas urbanas, la mejora de la calidad y de 
la impermeabilización de los suelos con el impulso de los sistemas de dre-
naje urbano sostenible (SUDS), la conservación de especies y hábitats, la 
gestión integrada de las plagas urbanas, la prevención de la presencia de 
plantas invasoras y la gestión de las poblaciones excesivas de especies de 
fauna. 
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SUDS en la avenida Can Marcet. Foto: Ayuntamiento de Barcelona

Barcelona está experimentando con esta nueva jardinería que pretende 
enriquecer la infraestructura verde. En el año 2016 se inició un proyecto 
para mejorar la naturalidad de los espacios verdes, conservar la biodiversi-
dad y obtener ecosistemas más resilientes al cambio climático y, por tanto, 
menos vulnerables. Se trata de potenciar los servicios ecosistémicos para 
obtener de la naturaleza los máximos beneficios sociales y para la salud. Se 
han llevado a cabo 22 intervenciones en espacios verdes públicos seleccio-
nados, donde al inicio del proyecto se realizaron inventarios de la riqueza 
de flora y fauna a fin de poder hacer un seguimiento de su evolución. Se 
trabaja con hábitats y con especies, favoreciendo en mayor medida los pro-
cesos ecológicos y la naturalidad. En cuanto a los hábitats, se busca crear 
otros nuevos con mayor diversidad de especies, favorecer un mosaico de 
vegetación, mejorar la estructura vegetal (estratos arbóreo, arbustivo, her-
báceo o de enredaderas), aumentar la biomasa, mejorar el suelo, aumentar 
la conectividad entre espacios, ajardinar copiando más a la naturaleza y 
contando además con las condiciones previas que esta nos ofrece, favorecer 
los paisajes locales y poner en valor la vegetación mediterránea y sus ciclos. 
En cuanto a las especies, se busca diversificar la flora, enriquecer en espe-
cies autóctonas y adaptadas, contar con más flora amiga y fauna útil, con-
servar la flora y la fauna de especial interés natural y protegida, y favorecer 
la flora que aporte néctar, polen o fructificación tardía, o que sea nutricia 
para mariposas.
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Las intervenciones realizadas han consistido en:

• Dejar evolucionar céspedes hacia prados naturales o herbazales 
• Sembrar prados floridos de interés para la biodiversidad
• Plantar arbustos con floración y frutos de interés para la fauna
• Diseñar y crear espacios de especial interés para la biodiversidad
• Enriquecer los márgenes de los huertos con flora amiga 
• Plantar rodales arbustivos y árboles frutales en céspedes
• Eliminar plantas invasoras y sustituirlas
• Hacer balsas autorreguladas con su biota
• Instalar estructuras de refugio para la fauna: roquedales y espirales de 

piedra seca, nidos de pájaros y de murciélagos, pirámides y estructuras 
de madera, rampas para anfibios...

Esta experiencia está siendo objeto de seguimiento y tiene la ambición 
de constituir los cimientos de un cambio en la jardinería de toda la ciudad. 
Actualmente los espacios verdes públicos cuentan con una clasificación se-
gún el tipo de mantenimiento que se hace: nivel A con un mantenimiento 
de tipo intensivo, condicionado por las características del espacio o su ubi-
cación, generalmente para los espacios más emblemáticos e históricos; nivel 
B con un mantenimiento de tipo medio o estándar, acondicionado espe-
cialmente para la alta frecuentación, para los parques urbanos y espacios de 
uso intenso; nivel C con un mantenimiento de menor intensidad debido a 
la tipología de las plantaciones y de la menor frecuencia de uso; nivel D con 
un mantenimiento de muy baja intensidad, que busca preservar las carac-
terísticas asilvestradas de la vegetación, y por último, nivel E que correspon-
de a actuaciones de mantenimiento preventivo que se hacen en solares mu-
nicipales y que tienen por objeto la prevención de incendios forestales. El 
proyecto en curso prevé repensar esta clasificación según los criterios de la 
naturalización. 

Un instrumento que se ha convertido en un hito en este proceso ha sido 
la publicación del manual Buenas prácticas de jardinería en Barcelona: con-
servar y mejorar la biodiversidad, que está siendo útil en la gestión de la ve-
getación y de los hábitats urbanos: el arbolado, los grupos arbustivos y vallas 
vegetales, los céspedes, prados y herbazales, los huertos urbanos, los am-
bientes acuáticos y balsas, los acantilados, muros y medianeras, y los patios, 
pequeños jardines, balcones, terrazas y cubiertas vegetales. Aborda funda-
mentalmente la conservación del verde y de la biodiversidad a partir de la 
práctica jardinera, y propone iniciativas de diseño jardinero en la misma 
línea (se puede encontrar en el sitio web municipal en tres lenguas).
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Herbazal en Montjuïc. Foto: Ayuntamiento de Barcelona

Siembra de prado florido en Montjuïc. Foto: Ayuntamiento de Barcelona

 
Torre de nido de murciélago. Jardín de especial interés para la biodiversidad en el
Foto: Ayuntamiento de Barcelona parque de Joan Miró. Foto: Ayuntamiento de Barcelona
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Una pieza clave de la infraestructura verde es el arbolado de la ciudad. 
En el año 2017 el Ayuntamiento se dotó del Plan Director del Arbolado de 
Barcelona, un documento estratégico para guiar la acción municipal futura 
en materia de planificación, gestión y conservación. El plan se fundamenta 
en la visión de un arbolado biodiverso, maduro, sano, identitario y sosteni-
ble, que cuente con las mejores condiciones para su desarrollo, adaptado al 
ecosistema urbano y que aporte funciones y servicios ambientales y sociales 
al conjunto los ciudadanos, contribuyendo a la mejora de la calidad paisa-
jística y al bienestar de las personas. Centra sus esfuerzos en mejorar las 
condiciones de vida de los árboles: más suelo y de mayor calidad, más agua, 
más espacio aéreo, especies mejor adaptadas... 

Calle Sepúlveda

Hay que mencionar también que en el año 2016 el Ayuntamiento se 
comprometió a erradicar el uso del herbicida glifosato en el mantenimien-
to de los árboles y de los espacios verdes de la ciudad, a través de una Me-
dida de Gobierno que contempla 15 acciones a desarrollar. La prohibición 
se hizo efectiva a partir del 1 de enero de 2017 y tiene implicaciones impor-
tantes en la gestión de la jardinería. Asimismo, podemos citar los esfuerzos 
que se invierten en la conservación de las diez especies de orquídeas de Bar-
celona, que han sufrido un descenso por el efecto de las poblaciones de ja-
balí y están siendo objeto de un proyecto de identificación, seguimiento y 
protección por parte del cuerpo jardinero. 
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Esta serie de proyectos tienen una relevancia especial en pleno medio 
urbano, donde la población vive de forma concentrada y donde la necesi-
dad de una naturaleza más cercana y que aporte calidad de vida y salud se 
hace más evidente. El Ayuntamiento de Barcelona los concibe como una 
forma de promover el disfrute que permite desarrollar la corresponsabili-
dad en el cuidado de la naturaleza urbana. Es por ello que se da apoyo a los 
nuevos huertos de gestión comunitaria; las entidades gozan de parcelas en 
los huertos urbanos; se dan incentivos económicos para impulsar las cu-
biertas verdes; se fomentan proyectos escolares para la creación de huertos 
y balsas, la realización de plantaciones, y la conservación de especies de fau-
na; se llevan a cabo proyectos de ciencia ciudadana como el BioblitzBCN y 
los mapas colaborativos; asimismo, se impulsan proyectos para el manteni-
miento de alcorques plantados, y de voluntariado para la conservación de 
parques. Las fórmulas de corresponsabilidad, implicación, custodia, volun-
tariado y ciencia ciudadana se van extendiendo, con el propósito de alcan-
zar una manera compartida de cuidar de los valores de la naturaleza urbana 
de acceso público.

Es un fenómeno creciente también que la ciudadanía se acompaña de 
más naturaleza en casa y en los establecimientos (por ejemplo, en comer-
cios o en locales de restauración). Huertos caseros y adornos vegetales van 
tomando la ciudad y aportan una serie de servicios ambientales de los que 
se beneficia toda la ciudadanía: belleza, descongestión, reducción del ruido 
y de la contaminación atmosférica, regulación de la temperatura, sombra o 
hábitat para la fauna son algunos buenos ejemplos de ello. Por este motivo 
es importante facilitar e impulsar el verde privado en balcones, terrazas, 
azoteas, cubiertas, muros y patios.

Las necesidades humanas son muchas y diversas; a veces conllevan con-
flictos de usos y en la ciudad esta realidad se ve concentrada. La naturaliza-
ción de las ciudades se lleva a cabo con un objetivo social y de salud, y en 
favor de la conservación de la biodiversidad; esto también conlleva renun-
ciar a impactar en exceso determinados espacios y organizar los usos según 
su capacidad de carga, haciéndolos sostenibles; conlleva también, y espe-
cialmente en una ciudad compacta como Barcelona, prever espacios para 
las actividades que tienen más demanda o para los espacios con especial 
valor de patrimonio histórico. Esta complejidad, que implica la confluencia 
de todo tipo de intereses de grupos y de presiones en el espacio público y 
para la organización de este espacio, es la que se debe gestionar a favor de 
una vida de calidad y saludable para todos.
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La fauna urbana: un valor nuevo

La ciudad poniendo en valor su patrimonio natural. En cuanto a la fauna, 
Barcelona cuenta con una biodiversidad notable, donde destacan las espe-
cies de vertebrados protegidas por la legislación autonómica. El Ayunta-
miento de Barcelona promueve programas de apoyo para todas aquellas 
especies de aves que utilizan los edificios como lugares de nidificación y 
cría, y lo hace principalmente velando por que las obras de rehabilitación 
de los edificios sean compatibles con la conservación de estas especies y 
promoviendo la integración de nidos artificiales en los edificios de nueva 
construcción. Halcones, cernícalos, grajillas, vencejos y golondrinas se be-
nefician de estos programas. Son muchas las tareas de asesoramiento y de 
conservación de nidos. Desde el inicio del programa Fauna en Edificios 
(2006), se han instalado un total de 252 nidos artificiales. El programa tam-
bién ha permitido detectar 345 colonias de vencejos reales (Tachymarptis 
melba) y 217 nidos de aviones comunes (Delichon urbica), gracias a los cen-
sos realizados.

Señalización. Foto: Ayuntamiento de Barcelona
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Asimismo, Barcelona impulsa un programa de gestión de balsas natura-
lizadas en favor de la biodiversidad, que representa una alternativa a la ges-
tión convencional de cloración que reciben las balsas y fuentes de nuestra 
ciudad. El objetivo es generar nuevos ecosistemas a partir de la actividad de 
la flora y fauna acuáticas asociadas. En este sentido, se promueve la conser-
vación, entre otras especies, de tres anfibios, la ranita meridional (Hyla me-
ridionalis), el sapo partero común (Alytes obstetricans) y la rana común (Pe-
lophylax perezi), todas con funciones ecológicas de cara al logro del 
equilibrio del ecosistema. Las poblaciones de los tres anfibios mencionados 
han aumentado de manera importante en los últimos años, así como el nú-
mero de puntos de cría. Este hecho es relevante en un contexto internacio-
nal de descenso de las poblaciones de anfibios. Tener balsas bien constitui-
das y a pleno rendimiento biológico permite disfrutar de un grado notable 
de transparencia y nivel ornamental.

Encontramos como ejemplos las balsas naturalizadas de los jardines de 
Mossèn Cinto Verdaguer, Aclimatación, el Teatre Grec, Laribal, el Viver de 
Tres Pins, el Palau de Pedralbes, Turó Park, la Tamarita, el Laberint d’Hor-
ta y l’Hort de Can Cadena.

Limpieza de balsas en los Jardines de Mossèn Cinto Verdaguer. Foto: Ayuntamiento de Barcelona

Por último, desde hace tres años se realiza el seguimiento de la riqueza 
de mariposas, con un total de treinta especies en el ámbito urbano identifi-
cadas hasta el 2016. Aves, anfibios y mariposas son tres buenos ejemplos de 
que la fauna urbana es un patrimonio natural casi desconocido que puede 
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ofrecer buenas oportunidades para poner en contacto a la ciudadanía con 
la naturaleza en la ciudad.

Los grandes interrogantes 

Algunos interrogantes y debates son recurrentes estos años; citaremos dos 
que resultan importantes: el primero, ¿de qué debe ocuparse el Ayuntamien-
to, del verde que mantiene o de la infraestructura verde funcional de la que 
se beneficia toda la ciudadanía?; el segundo, ¿cuáles son los límites de la na-
turalización? Y, especialmente, ¿dónde aplicarla? ¿De qué tipo y en qué ubi-
cación de espacios verdes? ¿Cómo plantearla en relación con los usos, con 
qué especies de flora y facilitando qué fauna? La primera pregunta actual-
mente es fácil de responder y difícil de aplicar: la infraestructura verde re-
quiere una implicación global. Pide ambición para crear más superficie, más 
tipologías de verde y más agentes impulsores. Pide también una nueva me-
todología para hacer el seguimiento de la evolución de la infraestructura 
verde de la ciudad y una nueva concepción de los indicadores que debe in-
cluir este seguimiento. 

Jardín Histórico Muñoz Ramonet. Foto: Ayuntamiento de Barcelona

En cuanto a los interrogantes relativos a la naturalización, su respuesta 
conlleva una redefinición completa de la tarea de conservación del verde 
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urbano. Para empezar, una respuesta es que en cualquier lugar se puede ha-
cer una gestión naturalizada: cuando se erradica la aplicación del herbicida 
glifosato se está naturalizando, y eso ya se ha llevado a cabo en Barcelona. 
La redefinición mencionada está en proceso de elaboración. En cuanto a la 
flora y la fauna, cabe destacar que naturalizar no significa abandonar. La 
intervención humana sigue siendo intensa, seleccionando qué especies se 
plantan, sacando plantas invasoras si así se decide, favoreciendo plantas es-
pontáneas (pero no todas), permitiendo y favoreciendo la entrada de algu-
nas especies animales (pero no de todas). Así es cómo un paisaje naturali-
zado en la ciudad sigue siendo un paisaje intervenido, aunque de una forma 
y con una intensidad diferentes. La jardinería cambia, tanto por el ámbito 
del cual se ocupa como por la forma de hacerlo. Y esto lo hace al servicio de 
una ciudad más saludable y equitativa, donde beneficiarse de la conexión 
con la naturaleza sea más sencillo y más cotidiano.
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El proyecto urban greenup en Valladolid: 
estrategia aplicada de renaturalización 
urbana

aliCia villaZán y rosa huErtas
Agencia de Innovación y Desarrollo Económico del Ayuntamiento de Valladolid

Antecedentes en Valladolid

La estrategia de desarrollo urbano sostenible de Valladolid, INNOLID 
2020+, surgió como respuesta a los retos a los que se enfrenta la ciudad para 
hacer frente a los problemas diagnosticados. Se han identificado cinco gran-
des retos que están estructurados en demográficos, sociales, económicos, 
territoriales, ambientales y climáticos. 

Los retos territoriales (RT) evidenciaron que Valladolid en las últimas 
décadas ha ido creciendo en extensión mientras perdía población. La ciu-
dad ha sufrido un urbanismo expansivo y se ha convertido en el núcleo de 
una aglomeración urbana que agrupa municipios aledaños y alcanza una 
población de 370.000 habitantes.

El modelo de crecimiento de Valladolid, con limitada disponibilidad de 
espacio público e impermeabilización de superficies, y el rápido crecimien-
to de las últimas décadas han contribuido a incrementar los impactos am-
bientales asociados a las ciudades y ha puesto de manifiesto la necesidad de 
actuar sobre los retos ambientales (RA) para buscar soluciones a problemas 
como la ineficiencia en el ciclo urbano del agua, la existencia de zonas ver-
des desconectadas e infrautilizadas y los problemas de contaminación. Va-
lladolid tampoco es ajena al cambio climático y sus efectos. La estrategia 
INNOLID 2020+ ha identificado retos climáticos (RC) como el problema 
histórico de las inundaciones y los efectos negativos del tráfico.

La aglomeración de Valladolid se caracteriza por la importancia de las 
emisiones de contaminantes químicos atmosféricos procedentes principal-
mente del tráfico urbano, dado el potencial contaminante de los más de 
250.000 vehículos que como media transitan por las vías de comunicación 
del municipio. La red de carriles bici es inconexa y la zona peatonal se limi-
ta al centro.

Valladolid dispone de un plan de acción en situaciones de alerta por con-
taminación del aire urbano con medidas para la protección de la salud pú-
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blica, cuyos protocolos ya se ejecutaron en varias ocasiones durante el año 
pasado por la elevada concentración de contaminantes de partículas, dió-
xido de nitrógeno y ozono, con restricciones de tráfico en el casco histórico 
y la promoción del transporte público.

El ruido es otro de los problemas para la salud humana causado por las 
ciudades, fundamentalmente por el incremento del tráfico rodado. El Mapa 
de Ruido de Valladolid de 2012 indica que el 37 % de la población está afec-
tada por elevados niveles sonoros, lo cual supone una proporción muy sig-
nificativa.

La ciudad se ubica en una zona confluencia fluvial que se está viendo 
afectada por la acción humana y los efectos de la contaminación. Los ríos 
Pisuerga y Duero presentan mala calidad como consecuencia de los verti-
dos aguas arriba. El río Esgueva también experimenta problemas de calidad 
puntuales, especialmente por la drástica reducción del caudal operada en la 
época estival por las extracciones para riego agrícola.

El Plan de Gestión de Riesgos de Inundación de la cuenca del Duero 
identifica riesgos hidrológicos en Valladolid asociados a procesos naturales 
de inundación producidos por las precipitaciones intensas y/o continuadas, 
así como a deshielos rápidos. El fenómeno de las inundaciones se incremen-
ta en la ciudad debido a las grandes extensiones de pavimentos impermea-
bles, a las concentraciones en puntos específicos y a los desbordamientos 
del alcantarillado. En Valladolid, los ríos Pisuerga, Duero y Esgueva presen-
tan riesgos de inundación que afectan al 28,4 % del suelo urbano y urbani-
zable. En el río Esgueva son frecuentes tanto las grandes avenidas, antaño 
catastróficas, como períodos de muy acusado estiaje.

En cuanto a la disponibilidad de agua, Valladolid ha experimentado una 
grave sequía en el año 2017, manteniendo bajo mínimos los niveles de agua 
embalsada, llegando incluso a cortarse el agua para riego de áreas verdes en 
la época estival.

Desarrollar infraestructuras verdes, la eficiencia en la utilización del agua 
y promover acciones que generen empleo y nuevas oportunidades de nego-
cio son algunas de las líneas de acción identificadas en INNOLID 2020+ en 
los que trabaja Valladolid para resolver los problemas diagnosticados.

La renaturalización urbana como búsqueda  
de la solución

Existe un reconocimiento creciente de que la naturaleza puede proporcio-
nar soluciones viables que desplieguen las propiedades de los ecosistemas 
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naturales de una forma inteligente. Las soluciones basadas en la naturaleza 
son acciones inspiradas y/o apoyadas por la naturaleza que proporcionan 
servicios ecosistémicos para afrontar retos ambientales, sociales y económi-
cos. Las soluciones basadas en la naturaleza ofrecen alternativas sostenibles, 
rentables, polivalentes y flexibles para diversos objetivos al servicio de las 
ciudades.

Las medidas de renaturalización urbana han demostrado eficacia para 
luchar contra el cambio climático y reducir las emisiones de carbono. Tra-
bajar con la naturaleza en lugar de combatirla, puede allanar el camino ha-
cia una economía más eficiente, competitiva y ecológica.

Además de los beneficios ambientales, la Comisión Europea destaca que 
las soluciones basadas en la naturaleza pueden ayudar a crear más puestos 
de trabajo que contribuyen al crecimiento económico, a través del desarro-
llo, fabricación e implementación de nuevos productos y servicios, que me-
joren el capital natural en vez de agotarlo. La agenda política de investiga-
ción e innovación de la Unión Europea busca convertir a la UE en líder de 
«Innovación con la naturaleza», hacia una sociedad más sostenible y resi-
liente.

El gobierno local de la ciudad de Valladolid analizó las ventajas de la 
aplicación de las soluciones basadas en la naturaleza en la ciudad, como me-
didas naturales de aplacar los efectos negativos del desarrollo urbano sobre 
la salud humana y los ecosistemas. Ya en 2016 durante el proceso de revi-
sión del Plan General de Ordenación Urbana de Valladolid se incluyó un 
detallado estudio ambiental estratégico que incluía el análisis del compor-
tamiento de la ciudad ante el cambio climático.

En el mismo año 2016, impulsados por la coordinación del centro tec-
nológico CARTIF, el Ayuntamiento de Valladolid vio URBAN GreenUP 
como un proyecto de innovación integrado enfocado a mejorar la calidad 
de vida de los ciudadanos e incrementar la resiliencia de la ciudad frente al 
cambio climático. Además de obras materiales, se están impulsando medi-
das de concienciación a la población y se busca introducir las variables de 
sostenibilidad en las diferentes planificaciones que realiza el Ayuntamiento.

La ciudad de Valladolid en los últimos años ha demostrado su compe-
tencia para la captación de fondos europeos pues tiene en marcha seis pro-
yectos de los siete solicitados. La clave en la correcta implementación de un 
proyecto de renaturalización urbana es la cooperación entre las distintas 
áreas del ayuntamiento. De esta forma, se ha buscado el conocimiento y las 
aportaciones de las áreas de ordenación del territorio, medio ambiente, par-
ques y jardines, gestión del agua, patrimonio, ocupación del espacio viario, 
alumbrado o protección civil, entre otros. 
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Aunque Valladolid no cuenta todavía con una estrategia de renaturali-
zación urbana propiamente dicha, el proyecto URBAN GreenUP pone las 
bases para la renaturalización de la ciudad enmarcado en la estrategia de 
desarrollo urbano sostenible integrado de Valladolid, INNOLID 2020+.

El proyecto europeo URBAN GreenUP

URBAN GreenUP «New strategy for re-naturing ci-
ties through Nature-Based Solutions» es un proyecto 
financiado por el programa Horizonte 2020 de la 
Unión Europea, cuyo objetivo es el desarrollo, apli-
cación y reproducción de planes de renaturalización 
urbana (RUP) en varias ciudades europeas y no eu-
ropeas, con el objetivo de mitigar los efectos del cam-
bio climático, mejorar la calidad del aire y la gestión 

del agua, así como aumentar la sostenibilidad de las ciudades a través de 
soluciones innovadoras basadas en la naturaleza.

Con una duración de 2017 a 2022, tres ciudades demostradoras, Valla-
dolid en España, Liverpool en Reino Unido e Izmir en Turquía, validarán 
y demostrarán la eficacia de la metodología definida por URBAN GreenUP. 
Según su experiencia, cinco ciudades seguidoras, que son Mantua en Italia, 
Ludwigsburg en Alemania, Medellín en Colombia, Chengdú en China y 
Binh Dinh-Quy Nhon en Vietnam, establecerán sus propios planes de re-
naturalización urbana para replicar la estrategia de URBAN GreenUP y su 
enfoque hacia la economía verde.

El Ayuntamiento de Valladolid, con la Concejalía de Hacienda, Fun-
ción Pública y Desarrollo Económico a través de su Agencia de Innova-
ción y Desarrollo Económico y con la colaboración de las Concejalías de 
Urbanismo y de Medio Ambiente, es el encargado de llevar a cabo las ac-
tuaciones del proyecto previstas en Valladolid. La renaturalización urba-
na se ha planteado como una estrategia horizontal. Las soluciones basadas 
en la naturaleza no han de considerarse exclusivamente acciones ambien-
tales que apliquen a la vegetación o al tratamiento de agua, sino que su 
naturaleza conlleva la participación de actores del planeamiento urbano, 
arquitectos y proyectistas, educadores y a la participación ciudadana, tan-
to de profesionales cualificados y del mundo académico como del público 
en general.

Uno de los primeros objetivos del proyecto URBAN GreenUP en Valla-
dolid es actuar de demostrador para desarrollar, evaluar y documentar las 



Renaturalización de la ciudad

292

soluciones basadas en la naturaleza, actuando como un laboratorio vivo 
para la demostración. A nivel global el proyecto busca desarrollar una me-
todología que apoye a las ciudades en la toma de decisiones de esta natura-
leza y en su evaluación, identificando la ubicación más adecuada para ga-
rantizar el impacto ambiental positivo, la sostenibilidad económica de las 
actuaciones y su aceptación social. El proyecto tiene un enfoque integrado, 
con el fin de lograr la conexión de áreas y corredores verdes en distintas lo-
calizaciones de la ciudad, y se complementa con numerosas acciones de ca-
rácter social y de apoyo a la economía verde, que buscando implicar a ciu-
dadanos y empresas.

Acciones previstas de renaturalización urbana 

En el marco del proyecto europeo URBAN GreenUP, Valladolid es 
ciudad demostradora de una amplia selección de soluciones basadas en la 
naturaleza, que abarcan soluciones de renaturalización vegetal, infraes-
tructura verde urbana, intervenciones en el agua y acciones de carácter no 
técnico.

Las soluciones basadas en la naturaleza utilizan elementos naturales y 
sus procesos complejos, como es la capacidad para el secuestro de carbono 
y la regulación de los flujos de agua, para producir efectos deseados, como 
reducir los riesgos de desastres naturales —entre ellos, las inundaciones—, 
mejorar el bienestar humano y facilitar el crecimiento verde socialmente 
inclusivo.

A continuación se describen de forma general las soluciones basadas en 
la naturaleza que están siendo implementadas en Valladolid dentro del pro-
yecto URBAN GreenUP.

Renaturalización vegetal La plantación de árboles y otros tipos 
de vegetación ha de conformar redes de elementos verdes in-
terconectados entre sí, evitando islas aisladas entre la edifica-
ción. Dentro de los espacios verdes se incluye la creación de un 

corredor verde urbano interconectado, dotado de carril bici renaturalizado, 
áreas verdes de descanso y zonas de sombra, con la plantación de árboles y 
la sustitución de especímenes en mal estado. Caben destacar la renaturali-
zación del aparcamiento al aire libre del estadio de fútbol José Zorrilla que 
actualmente abarca una extensión más de cuatro hectáreas de infraestruc-
tura gris, así como un sumidero de carbono urbano que consiste en la plan-
tación de árboles con elevada capacidad de retención de CO2.
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Se busca que las especies vegetales introducidas sean autóctonas, con 
bajos requerimientos de agua y fertilizantes y menor potencial alérgeno. 
Medidas como la utilización de plantas hembra o el incremento de la varia-
bilidad de especies contribuyen a dichos objetivos.

Infraestructura verde Mantener y mejorar la infraestructura 
verde es crucial para implementar soluciones basadas en la na-
turaleza, que son idealmente eficientes, en términos energéticos 
y en consumo de recursos.

Se van a crear nuevas superficies de infraestructura verde en la zona cen-
tro de la ciudad, como son jardines verticales, muros y techos verdes, que 
intervienen en el control climático y energético de los edificios de forma 
natural. Presentan un buen comportamiento estructural de cara al aisla-
miento térmico y al alargamiento de la vida útil de la cubierta.

Recreación de las estructuras verdes de sombra para la calle Santa María de Valladolid. 
Fuente: Singulargreen SL. www.singulargreen.com 

Las pantallas vegetales contra la contaminación acústica supondrán un 
aislamiento acústico que absorba y apantalle el ruido de baja frecuencia re-
lacionado con el tráfico rodado.

Se instalarán estructuras que permitan el hábitat de especies polinizado-
ras, así como la utilización de suelos inteligentes auto-fertilizantes con pro-
piedades de fijación de dióxidos de nitrógeno (NOx).

http://www.singulargreen.com
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Intervenciones en el agua La ciudad de Valladolid planea cons-
truir un parque inundable en la entrada del río Esgueva al este 
de la ciudad, una zona que históricamente ha sufrido proble-
mas derivados de las crecidas de este río.

En el entorno del auditorio Miguel Delibes se instalará una planta natu-
ral para el tratamiento de aguas residuales, basada en un sistema de lagunas 
artificiales que depuren el agua residual procedente del colector urbano de 
Zaratán para la mejora de la calidad de las aguas antes del vertido al río Pi-
suerga. La planta contempla la reutilización del agua tratada para el riego 
de un filtro verde, que contribuya asimismo a la limpieza del agua por la 
infiltración a través del paso por la masa vegetal y el suelo.

Se van a instalar pavimentos filtrantes para facilitar la infiltración del 
agua de escorrentía en el aparcamiento al aire libre del estadio de fútbol 
José Zorrilla, así como la instalación de sistemas urbanos de drenaje sos-
tenible y un jardín de lluvia en el entorno del corredor verde con el mis-
mo fin.

Acciones no técnicas Aparte de las acciones técnicas, el pro-
yecto URBAN GreenUP incluye también actividades educati-
vas, de participación pública y de concienciación ciudadana 
sobre los beneficios ambientales, económicos y sociales de las 

infraestructuras verdes.
Dentro de estas acciones se encuentra la ampliación de la superficie mu-

nicipal de la red de huertos urbanos, la creación de infraestructuras de com-
postaje doméstico y una pequeña granja urbana, en las cuales se realizarán 
visitas escolares, talleres y actividades de educación ambiental.

Resultados esperados

Resultados esperados en el Proyecto europeo URBAN GreenUP.

 

Soluciones basadas en la naturaleza en Valladolid

Adaptación 
al cambio climático

Innovación
Demostración

Gestión del riesgo

Nuevos negocios
Gobernanza social

Mejora de la calidad
de vida 

Colaboración
Cocreación

 

Fuente: Ayuntamiento de Valladolid
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Valladolid busca convertirse en un referente europeo de la renaturaliza-
ción de espacios urbanos. URBAN GreenUP en Valladolid es un proyecto 
de innovación integrado que busca atajar varios de los retos urbanos iden-
tificados en INNOLID 2020+. Está enfocado a demostrar los efectos de me-
jora de la calidad de vida de los ciudadanos de una amplia selección de so-
luciones basadas en la naturaleza.

Las medidas implantadas de infraestructura verde mejorarán la calidad 
del aire a través de la retención de partículas o la absorción de CO2 por par-
te de la vegetación. 

Asimismo, disminuirá la temperatura media debido a la evapotranspi-
ración vegetal. Las plantas ayudan a la creación de áreas de sombra y a la 
protección frente a las heladas; contribuyen a la absorción y reflexión del 
ruido producido por el tráfico rodado, con una correcta instalación de la 
infraestructura verde adaptada. El incremento de la biodiversidad produci-
da en el corredor verde mejorará la conectividad ecológica entre las áreas 
verdes de la ciudad, maximizando la permeabilidad este-oeste, facilitando 
la movilidad sostenible mediante el uso de la bicicleta y la peatonalización, 
y generando áreas saludables.

Las medidas sobre el agua que se implementarán buscan conseguir un 
incremento en la eficiencia de uso del recurso, como la demostración de la 
depuración de las aguas residuales de forma natural. Los sistemas urbanos 
de drenaje sostenible y el parque inundable contribuirán a paliar los efectos 
de las inundaciones y de la escorrentía superficial.

En los ciudadanos las medidas de renaturalización urbana contribuirán 
a incrementar la inteligencia verde y la conciencia colectiva, aumentar la 
función de recreo en el verde y la biodiversidad, generando un impacto 
social e incrementando la participación ciudadana con un enfoque de co-
creación.

El gobierno local de Valladolid con el proyecto URBAN GreenUP busca 
asimismo potenciar el desarrollo de la economía verde en el ámbito urbano, 
con la generación de empleo y nuevas oportunidades y modelos de negocio. 
Se analizará el incremento del valor comercial producido como consecuen-
cia de la implementación de soluciones basadas en la naturaleza en el centro 
de la ciudad, esperando una mayor afluencia de clientes en los comercios 
cercanos a las intervenciones, que a su vez derive en un aumento del valor 
de la zona.

Participar en un proyecto europeo internacional consigue un fructífero 
intercambio de ideas a través del consorcio con socios de distintos países y 
casuísticas, para abordar los problemas comunes de sostenibilidad de las 
áreas urbanas y las amenazas del cambio climático.



Renaturalización de la ciudad

296

Valladolid se siente orgullosa de participar en el proyecto URBAN 
GreenUP, dado que contribuirá a conseguir ciudades más sostenibles no 
solo desde el punto de vista ambiental sino también económico y social, ha-
ciéndolas más atractivas, competitivas e inclusivas, así como más resilientes 
ante el cambio climático. 

Comunicación y redes sociales

Más información: www.urbangreenup.eu; www.valladolidadelante.es/
node/12344 

Síguenos en redes sociales: Twitter: @urbangreenUP; @INNOLID. You-
Tube: URBAN GreenUP; INNOLID.

Visita la infografía animada de la demo Valladolid: https://youtu.be/
GLTgnxYRqSU 

Infografía animada de URBAN GreenUP en Valladolid

http://www.urbangreenup.eu
http://www.valladolidadelante.es/node/12344
http://www.valladolidadelante.es/node/12344
https://youtu.be/GLTgnxYRqSU
https://youtu.be/GLTgnxYRqSU
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Fusionando ciudad y agricultura

EnriC BatllE Durany
Arquitecto y Paisajista 
Socio Fundador Batlle i Roig Arquitectura 
Director MBLandArch – Master Universitario de Paisajismo UPC

LIVING ON THE EDGE 
Un rebaño de ovejas pasta en un espacio público urbano de la metrópolis de Barcelona

Podríamos imaginar que se trata de un hecho casual, parecido al que en 
otras ocasiones podemos contemplar en nuestras periferias urbanas, aque-
llos lugares donde la urbanización ya ha llegado pero que todavía no se ha 
consolidado lo suficiente como para impedir que las naturalezas exteriores 
puedan infiltrarse en la ciudad.

La imagen se puede considerar también como otra consecuencia de la 
crisis económica de los últimos años. El lugar se estaba urbanizando con el 
propósito de implantar en él un centro de negocios y un barrio residencial, 
pero tras el estallido de la burbuja inmobiliaria fue abandonado antes de que 
se construyera ningún edificio. Las calles y los espacios públicos del sector 
estaban casi terminados y en funcionamiento, pero a consecuencia del aban-
dono no han recibido ningún tipo de mantenimiento durante muchos años.

La arquitecta Julia Schultz-Dornburg recoge en su magnífico libro Rui-
nas modernas. Una topografía del lucro varios ejemplos de sitios similares, 
repartidos por toda la geografía española. Se trata de urbanizaciones inaca-
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badas que presentan tres características comunes: un tamaño enorme que 
en muchas ocasiones es superior al del núcleo urbano del que dependen, 
una localización autónoma que se separa convenientemente de la ciudad 
existente y la pretensión de recrear un nuevo paraíso que, evidentemente, 
renunciará a todas las características naturales y agrícolas del paisaje previo. 

En el caso de la imagen que inspira este texto concurren dos circunstan-
cias algo diferentes que nos permiten vislumbrar alguna esperanza sobre su 
futuro inmediato. Una proviene del hecho de que la urbanización está si-
tuada en el límite de la ciudad existente, prolongando sus calles y organi-
zándose en torno a un gran parque que, como una cuña verde, prolonga los 
espacios naturales cercanos hacia el interior de la ciudad. El parque ya es 
utilizado como un corredor que permite a los ciudadanos acceder desde el 
centro de la ciudad hasta la red de caminos que se adentra en el interior del 
parque natural de Collserola. 

La otra característica diferencial se gestó a partir de la decisión de utili-
zar, exclusivamente, vegetación autóctona en la configuración del nuevo 
parque. Se trataba de conseguir que la montaña penetrara en la ciudad y, 
para reforzar esta idea, se decidió establecer en el centro de la urbanización 
un gran prado natural que se plantó con una mezcla de semillas entre las 
que se incluía la alfalfa. Las elecciones vegetales se pueden considerar bas-
tante acertadas, ya que el lugar se ha conservado bastante bien, a pesar de 
que durante más de cinco años no ha sido cuidado ni regado por nadie.

La sorpresa llegó el día en que supimos que, periódicamente, un rebaño 
bajaba desde la montaña cercana a pastar en el nuevo prado urbano. Des-
pués de un adecuado seguimiento hemos averiguado que todavía existen 
pastores en nuestra periferia urbana, y que los pastos escasean en este mag-
ma incontrolado de infraestructuras desbocadas, grandes equipamientos y 
tramas urbanas inacabadas que denominamos ciudad. Cayetano, nuestro 
pastor, también tuvo una agradable sorpresa el día que descubrió que la ciu-
dad le ofrecía una comida tan suculenta para su rebaño.

Ciudad y campo se han relacionado tradicionalmente muy mal. La ciu-
dad fagocita todo el territorio que necesita, imponiendo sus leyes y anulan-
do todos los sistemas que en él, previamente, se desarrollaban. Quizás la 
crisis nos ha ofrecido un periodo de reflexión que podemos aprovechar para 
aprender nuevas formas de actuar. La imagen del rebaño de ovejas solo pre-
tende ser una alegoría de una ciudad que se relaciona bien con su entorno, 
una pequeña muestra de que quizás podemos encontrar nuevos modelos 
de convivencia entre la ciudad y la naturaleza. 

El título de esta introducción, Living on the edge, está cogido de una co-
nocida canción del grupo estadounidense Aerosmith, y tiene por pretensión 
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acercarnos a este nuevo espíritu que inspira a muchos ciudadanos: la sen-
sación constante de estar entre dos situaciones, entre dos mundos.

Biodiversidad, conectividad y productividad

Los balcones, las cubiertas y las fachadas de nuestros edificios, así como las 
calles y las plazas de nuestras ciudades se pueden renaturalizar y conectar 
con los parques y jardines que tenemos, y con los espacios agrícolas y natu-
rales que aún conservamos. Un nuevo paradigma, desde el mundo urbano, 
reivindica con fuerza los valores éticos y estéticos del mundo rural; la ciu-
dad quiere ser campo, así como el campo quiere ser más ciudad. ¿Cómo 
hemos de regular las diferencias entre este suelo urbanizado al que le gus-
taría ser naturaleza y este suelo sin urbanizar que cada vez es más ciudad?

Nuestras ciudades disponen de un conjunto de infraestructuras verdes muy 
diversas, que ocupan una parte importante de su territorio interno y cercano; 
algunas proceden de la geografía que aún pervive entre los diferentes tejidos 
urbanos —montañas y colinas, ríos y arroyos, playas y humedales—, del man-
tenimiento o fomento de la agricultura —parques agrarios, espacios agrícolas 
y cultivos intersticiales, ganadería resiliente, huertos comunitarios, urbanos o 
personales— o configuran el sistema de espacios públicos de las diversas zonas 
urbanas, desde las calles hasta los parques, desde los paseos hasta las plazas. 

Este conjunto de infraestructuras verdes debería componer una nueva 
red de espacios abiertos que dispusiera de todas las conectividades posibles, 
que estuviera llena de valores ecológicos, de posibilidades de uso para el ocio 
y de capacidades productivas. Una red ambiental y social que debería ser 
una de las columnas vertebrales de nuestros territorios urbanos. Un con-
junto de espacios de características diversas pero con objetivos comunes: 
preservar y fomentar la biodiversidad urbana, conservar y promover la co-
nectividad ecológica y social entre las diversas partes que pueden componer 
esta red, y valorizar su productividad para así poder garantizar la conserva-
ción de su extensión y calidad, trabajando para alcanzar la posible gober-
nanza alimentaria de nuestro territorio. 
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Paisajes productivos urbanos

Los vínculos entre campo y ciudad han sido históricamente esenciales, como 
un elemento estratégico primordial para poder garantizar el abastecimiento de 
los alimentos necesarios a las ciudades. Las políticas urbanas de las ciudades 
no podían descuidar la necesidad de estos vínculos, incluyendo los espacios 
productivos en el interior de su recinto o en la periferia más inmediata. Inclu-
so urbanistas como Howard o Cerdà fueron promotores de modelos de ciudad 
que incorporaban la ruralidad y la alimentación dentro del espacio urbano.

Señora Obama  Universidad de Shenyang

En la actualidad, a consecuencia del desarrollo de las infraestructuras de 
transporte que permiten proveer alimentos de todo el mundo, estas políti-
cas urbanas de abastecimiento alimentario son escasas. Se ha adoptado la 
idea de que gracias al mercado global no hay que pensar en el territorio cer-
cano para proveer alimentos, agua o energía y, como consecuencia, el espa-
cio agrario cercano y su correspondiente campesinado dejan de ser impor-
tantes y desaparecen. Hace ya muchos años que las políticas urbanas de 
nuestras ciudades no hablan de uno de los abastecimientos de la ciudad, los 
alimentos, que se encuentran absolutamente bajo control privado. Habla-
mos de cosas tan importantes como el paro, la vivienda social, el abasteci-
miento de agua, el transporte público o la recogida de residuos, pero ¿no 
parece extraño que nunca se hable de nuestra comida?

Jardines Catherine Mosbach  Huerto urbano 
en Bordeaux
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Sònia Callau, de la dirección territorial agraria de la Diputación de Bar-
celona, explica muy bien la necesidad de un cambio de modelo que nos lle-
ve hacia la gobernanza alimentaria de las ciudades, forjando nuevas alianzas 
entre los consumidores, los agricultores y las áreas urbanas. La valorización 
de nuestros espacios agrícolas y forestales y la priorización del consumo de 
proximidad encaja con las recomendaciones del pacto de política alimen-
taria urbana que se firmó en 2015 entre 116 ciudades del mundo (Milan 
Urban Food Policy Pact). Este pacto pretende fomentar nuevas políticas 
urbanas sobre cómo deben alimentarse las ciudades, garantizar dietas salu-
dables, equidad social y económica hacia la alimentación, y velar por la pro-
ducción de alimentos de calidad y la distribución de alimentos de escala lo-
cal para poder competir con la distribución global y reducir los impactos 
en el medio ambiente.

Conseguir unos alimentos cercanos y de calidad es muy importante, pero 
las ventajas de promover la productividad de los espacios abiertos de nues-
tras ciudades son aún superiores si tenemos en cuenta que muchas veces se 
trata de espacios que se encuentran entre la expectación de ser construidos 
o la tendencia a ser abandonados. Pensar que todos estos espacios serán 
conservados como espacio natural o diseñados como espacio público con-
vencional nos lleva a unas gestiones de mantenimiento muy complejas y 
costosas. 

Campo de alcachofas en el Prat de Llobregat Pantano de Vallvidrera

La agricultura urbana es el sistema de mantenimiento más económico, 
es la imagen de unos paisajes que añoramos y puede llegar a ser una filo-
sofía de ciudad, como en el caso del movimiento Incredible Edible que ha 
transformado todos los espacios abiertos —desde los alcorques a los jardi-
nes; desde las plazas a las escuelas— de la ciudad inglesa de Todmorden en 
espacios productivos de comida cercanos. Los paisajes productivos recu-
peran la biodiversidad, limpian el aire, establecen un uso más racional del 
agua, favorecen la creación de nuevas energías, pueden permitir el uso de 
nuevos materiales y producen gran diversidad de alimentos, desde los huer-
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tos personales a huertos urbanos, desde las agriculturas comunitarias a las 
agriculturas intensivas.

Pellets del Parque de  Sillas 
Collserola

Tenemos que conseguir compatibilizar la productividad con la utiliza-
ción pública de los diversos espacios abiertos de nuestras ciudades. En el 
caso de los espacios públicos urbanos, nos acercan la producción a casa, nos 
simplifican los costes de mantenimiento y nos permiten conseguir una alta 
rentabilidad social. En los espacios naturales públicos y en los espacios agrí-
colas y forestales cercanos de titularidad privada debemos ser capaces de 
establecer gestiones concertadas entre la propiedad y la administración para 
conseguir el mantenimiento de su extensión y calidad, fomentando su uti-
lización pública. Esta gestión pública-privada enfocada hacia la valorización 
de los terrenos y el equilibrio entre los diferentes servicios ecosistémicos 
que suministran los espacios abiertos se ha de efectuar ineludiblemente bajo 
referentes ambientales, sociales y económicos. Esta economía verde hay que 
encararla bajo la consideración de un factor de escala de las unidades pro-
ductivas, la consecución de marcas de calidad dentro de los entornos urba-
nos y una orientación comercial hacia un modelo que priorice los produc-
tos de Km 0.

Comerse la ciudad

La única solución razonable para nuestros espacios abiertos cercanos es que 
nos los comamos. 

Vivimos en una sociedad hipócrita que habla mucho, escribe mucho 
y reivindica mucho, pero que cuando va al mercado o al restaurante no 
exige que las alcachofas sean del Prat, las cerezas de Sant Climent o de 
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Miravet, el arroz del Delta, las naranjas de Alcanar o el vino de cualquier 
denominación catalana, por solo citar algunos ejemplos de los muchos 
que podrían llenar esta lista. ¿Qué significan las palabras sostenibilidad, 
renaturalización o smart si no tenemos la capacidad de entender que van 
ligadas directamente al hecho de comer y utilizar todo lo que se produce 
cerca?

Gallo DO Raza Prat Alcachofas del Prat

El programa europeo Rururbal, con su propuesta de sistemas agroali-
mentarios locales, incide en el rol de los espacios agrarios y naturales, ur-
banos y metropolitanos, construyendo un discurso de reconocimiento te-
rritorial mediante la alimentación. La colaboración en el proyecto de la 
Generalitat de Cataluña, la Diputación de Barcelona y el Consejo Comar-
cal del Vallés Oriental ha empezado a dar sus frutos a partir del conoci-
miento de acciones piloto y de las buenas prácticas que deberían acercar-
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nos hacia una gobernanza territorial en la cadena corta alimentaria. 
Rururbal se presenta con el subtítulo «Elige tus alimentos. Decide tu terri-
torio». El territorio donde vivimos es el reflejo de lo que comemos. Con-
sumir productos locales, de temporada y adquiridos directamente a sus 
productores es una opción de consumo responsable. Esta opción favorece 
la economía rural y el equilibrio territorial, ayuda a conservar los paisajes, 
estimula el desarrollo sostenible y aporta productos de calidad a precios 
justos.

Pradera de Finestrelles, cordero DO Collserola

Sin querer entrar en la discusión de hasta dónde se puede considerar que 
un alimento o material es de Km 0, la novedad de los planteamientos que 
se están haciendo en la actualidad desde algunas ciudades radica en el he-
cho de considerar que muchos de los espacios abiertos interiores o colin-
dantes a los tejidos urbanos también tienen capacidades productivas y que 
desarrollarlas puede ser crucial para su supervivencia y mantenimiento. 
Todos los espacios naturales tienen prados de pasto o bosques que deben 
gestionarse. Muchos espacios públicos pueden admitir zonas productivas a 
diversas escalas y con varios tipos de gestión. Como se explicaba al inicio 
de este artículo, en Collserola aún quedan pastores y el proyecto de los es-
pacios públicos del sector de Finestrelles les ha ofrecido algunas zonas más 
de pasto. No solo se ha hecho para producir más corderos, sino también 
para mantener de forma más económica los espacios públicos y para ofre-
cer una imagen deseada. El cordero de Collserola ya se empieza a ofrecer en 
algunas carnicerías de Sant Just Desvern, en lo que podríamos definir como 
una acción de comerse la ciudad.
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Recientemente descubrí en una librería parisina el libro Mangez la Ville! 
del jardinero y cocinero Maurice Maggi, editado por Plume de Carotte, que 
presenta varias recetas vegetarianas hechas a partir de diferentes plantas 
salvajes urbanas. Hojas, brotes, flores, bayas o raíces que podemos recolec-
tar según la estación para ser cocinadas en platos deliciosos. Un libro que, 
en el fondo, es una declaración de amor a todas las plantas que crecen entre 
el hormigón y las piedras, un canto a las posibilidades de fertilidad y biodi-
versidad de la vida urbana. 

En la última edición del Premio Europeo del Espacio Público Urbano 
que organiza el CCCB con la colaboración de diversas instituciones euro-
peas se premió como ganador ex aequo el proyecto de las Huertas de Cal-
des de Montbui realizado por Elena Albareda, Jordi Calbetó y Marta Serra. 
Se trata de una intervención que mantiene el carácter agrícola de un lugar 
muy sensible situado en el límite del tejido urbano y que propone un ca-
mino que extiende los espacios públicos urbanos hacia los espacios agrí-
colas y naturales cercanos. Un nuevo espacio público que se ha desarrolla-
do conservando el sistema tradicional de producción de alimentos y 
fomentando un nuevo sistema de irrigación a partir de la recuperación de 
las aguas termales que históricamente han hecho famosa a esta pequeña 
ciudad catalana. A partir de un presupuesto muy reducido y del estableci-
miento de un sistema participativo que incluyó la colaboración de los agri-
cultores locales, se ha construido un recorrido público que aprovecha la 
estructura de los muros y canales existentes para fomentar la superposición 
de temas tan diferentes como la depuración de aguas, la producción de ali-
mentos de proximidad y la utilización pública de los espacios periféricos 
de nuestras ciudades. 

Huertas termales de Caldes de Montbui
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Farming the Life 

Este artículo se inserta en una publicación sobre la renaturalización de las 
ciudades. Es un deseo común de muchos ciudadanos conseguir vivir en unas 
ciudades más saludables, eficientes, sostenibles, cómodas, productivas y de 
calidad. Pero, ¿cómo se renaturaliza una ciudad?

Nuestra pasión por la agricultura nos ha llevado a desarrollar la idea de 
que siempre estamos cultivando: a veces cultivamos alimentos para comer, 
pero en otros casos cultivamos simplemente porque es un sistema lógico, 
fácil, de bajo mantenimiento y que nos ofrece una imagen que nos seduce. 
Estamos aprendiendo a cultivar mediante la recogida e infiltración de las 
aguas de lluvia, y también a recuperar la biodiversidad perdida en un lugar 
absolutamente degradado. En la edición 2016 de la Bienal de Venecia nues-
tro proyecto para la restauración paisajística del vertedero de la Vall d’en 
Joan en el Garraf fue seleccionado por el comisario de la muestra, Eduardo 
Aravena, para estar presente en el pabellón central. El proyecto explica cómo, 
a través del establecimiento de varios procesos agrícolas, se consigue recu-
perar la naturaleza perdida en un lugar donde se habían vertido los residuos 
de una metrópolis durante más de 40 años. Para expresar nuestro particular 
concepto de lo que es renaturalizar elegimos el lema «Farming The Life», 
asociando todas las riquezas que descubrimos en la agricultura a la volun-
tad de recuperar la vida de un lugar degradado que, además, se convierte en 
un nuevo espacio público, puerta del parque natural y conector entre la ciu-
dad y los senderos de largo recorrido existentes. 

Restauración paisajística del vertedero del Garraf
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Pasto en el vertedero restaurado Acceso al vertedero restaurado

Exposición en la Bienal de Venecia, 2016

Fusionar ciudad y agricultura es el primer paso para conseguir unas ciu-
dades más verdes, donde el espacio público se fusione con la naturaleza y 
todas nuestras actuaciones, cualquiera que sea su objetivo principal, tengan 
un segundo objetivo común: construir una red ambiental que se infiltre por 
todos los rincones de la ciudad. Un conjunto de espacios productivos y equi-
pados donde fomentar la biodiversidad, la producción de energía, el control 
de las aguas, el cultivo de alimentos de proximidad y la posibilidad de con-
vivir con usos diferenciados que refuercen su carácter social. Un conjunto 
de proyectos que deberán alcanzar un objetivo estratégico muy importante 
para el futuro de nuestras ciudades: que los caminantes, los ciclistas, el trans-
porte público, el agua, el aire y la vida puedan fluir libremente por unas ciu-
dades que hayan alcanzado su gobernanza alimentaria. 
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Ciudad y naturaleza
Hacia la renaturalización urbana

stEFano BoEri
Arquitecto

Bosque vertical, Eindhoven

Actualmente, las ciudades producen el 75 % del CO2 de la atmósfera de la Tie-
rra, el mismo CO2 que está causando los principales problemas relacionados 
con el cambio climático, incluyendo el deshielo de los glaciares y el aumento 
del nivel del mar. Pero también sabemos que los bosques y selvas son capaces 
de absorber casi el 40 % del dióxido de carbono producido por las ciudades.

Por estas razones, el reto de los próximos años será multiplicar el núme-
ro de árboles y ampliar las superficies verdes en contextos urbanos, explo-
tando el CO2 como fertilizante de las plantas para luchar contra el CO2 «ene-
migo» en su propio terreno.

Este tema está en el centro de atención en muchos países, ciudades e insti-
tuciones internacionales, como la Commonwealth y el C40, que actualmente 
están lanzando una iniciativa para combatir —e incluso tratar de revertir— el 
cambio climático, presentando una idea de desarrollo regenerativo que parte 
de los recursos locales para desencadenar nuevos procesos de crecimiento.
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La cuestión para los próximos años será precisamente imaginar una po-
lítica capaz de intervenir holísticamente en todas las cuestiones relaciona-
das con la sostenibilidad. 

Ya no se trata solo de emplear dispositivos mecánicos, incrementar el 
número de paneles solares y desarrollar la energía geotérmica. Aparte de 
estos aspectos, que son ciertamente fundamentales, también es necesario 
introducir el tema de la silvicultura en los contextos urbanos y el incremen-
to de zonas verdes, al tiempo que promovemos la biodiversidad. 

El riesgo de extinción de muchas especies vivas aumenta a un ritmo alar-
mante y el aumento de los espacios verdes permitiría, incluso en las ciudades, 
una nueva forma de convivencia entre el hombre y la naturaleza. Desde este 
punto de vista, es importante tener en cuenta que la cuestión del no antropo-
centrismo es esencial pero también engañoso, porque por mucho que inten-
temos abandonar nuestra perspectiva antropocéntrica, no haremos nada más 
que colocarnos en un pedestal aún más alto. Cuanto más sofisticada sea nues-
tra especie al comprender que la adquisición del punto de vista del otro es útil 
para la supervivencia de nuestra especie, más demostraremos que estamos en 
la cima de la jerarquía del conocimiento y la conciencia. Al final, descentra-
lizar nuestra perspectiva es útil para hacer nuestro inevitable antropocentris-
mo más refinado e inclusivo, lo que significa que es más poderoso. 

En este sentido, Laudato si’ (la encíclica del Papa Francisco) es un texto 
de gran importancia porque pone énfasis en el problema de la ética de la res-
ponsabilidad en nuestra relación con la naturaleza. Sin hipocresía, el Papa 
llama no solo a los arquitectos, sino a todos los que participan en las trans-
formaciones del espacio, a abordar las grandes cuestiones de la ecología; una 
ecología integral y holística, a la que es importante mirar hoy. No debe sub-
estimarse cómo la sostenibilidad, tanto a través de la innovación tecnológica 
como de la forestación, incluye una serie de aspectos que normalmente no 
se discuten en absoluto. La economía vinculada a la silvicultura y a la pro-
ducción de instrumentos para las energías renovables tiene un potencial muy 
fuerte y puede considerarse como una herramienta de regeneración para los 
sistemas de producción medianos y pequeños repartidos por todo el territo-
rio, así como para alimentar las producciones de las grandes empresas. 

Por lo tanto, hay tres cuestiones principales que deben abordarse de ma-
nera integrada. La primera se refiere a las tecnologías que utilizan fuentes 
renovables, capaces no solo de generar energía limpia, sino también de con-
servarla (por ejemplo, mediante formas de almacenamiento y generación 
descentralizada). Esta es una perspectiva en la que trabajamos con Jeremy 
Rifkin y que dio lugar en 2008 a un manifiesto presentado en la 16ª Bienal 
de Venecia. Según esta perspectiva, cada edificio se concibe como una uni-



Renaturalización de la ciudad

312

dad autónoma de producción de energía que funciona no solo para sí mis-
ma, sino también para los edificios cercanos.

La segunda cuestión se refiere a la protección de la biodiversidad y a la im-
portancia de desmineralizar las superficies urbanas mediante su forestación 
progresiva. Estamos trabajando con la FAO para organizar el primer Foro 
Mundial sobre Bosques Urbanos (WFUF, del inglés World Forum on Urban 
Forests), que se celebrará en Mantua en noviembre de 2018. En el período pre-
vio al Foro, hemos lanzado recientemente un llamamiento mundial a la acción 
para que arquitectos, planificadores, botánicos, administradores locales e ins-
tituciones internacionales compartan ideas, propuestas y estrategias sobre sil-
vicultura urbana. El objetivo es promover una campaña global que llame a to-
dos los actores involucrados a actuar de manera transversal, hacia una 
estrategia común. El aumento de los bosques y árboles en las ciudades del 
mundo puede ayudar a absorber el CO2 y reducir drásticamente la contami-
nación, el consumo de energía y el efecto «isla de calor urbano», aumentando 
la biodiversidad de las especies vivas y haciendo que las ciudades sean más se-
guras, saludables, agradables y atractivas. Solo una acción global en el ámbito 
de la silvicultura urbana contribuirá a evitar que la temperatura mundial su-
pere los 2 °C, el umbral máximo aceptable definido por el acuerdo COP 21 de 
París (2015). 

Sistema de parque urbano del proyecto Tirana 
2030 

Ejes principales del proyecto Tirana 2030

El tercer gran problema se refiere al desarrollo regenerativo, es decir, la 
capacidad de desencadenar un modelo económico y empresarial generaliza-
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do que comience con el territorio local y lo alimente. En Italia, en particular, 
tenemos una cultura extraordinaria vinculada al mundo de la botánica, el vi-
vero de árboles y la arboricultura, y todo un universo de creatividad y activi-
dades económicas que giran en torno a la producción de plantas y árboles. 

En un contexto completamente diferente, en China, estamos estudiando 
proyectos piloto con SlowFlood China para la regeneración de aldeas agrí-
colas, que se encuentran en continuo abandono.

Ciudad bosque, China

Lo que podemos hacer como arquitectos es trabajar de forma integrada 
en esta triple dirección, utilizando las herramientas del urbanismo para ha-
cer del verde un elemento constitutivo de la arquitectura y de las ciudades, 
en lugar de un simple componente ornamental. 

Con esto en mente, hemos llevado adelante algunas experiencias como 
el Bosque Vertical de Milán —dos torres residenciales que albergan 800 ár-
boles y más de 20.000 plantas, el equivalente a dos hectáreas de bosque—. 
Se trata de un edificio sostenible y, al mismo tiempo, de un proyecto de re-
forestación urbana que contribuye a la regeneración del medio ambiente y 
la biodiversidad, sin expandir la ciudad sobre el terreno. Es un modelo de 
densificación vertical de la naturaleza en la ciudad, que limita el consumo 
de suelo y opera en relación con las políticas de forestación y naturalización 
de las grandes áreas urbanas y metropolitanas. 

Cuatro años después de su construcción, la experiencia del Bosque Verti-
cal ha confirmado y superado las expectativas en cuanto al impacto positivo 
en la calidad de vida de los habitantes y de la ciudad. Los resultados en térmi-
nos de absorción de CO2 y micropartículas—los verdaderos venenos de nues-
tras ciudades— son extraordinarios, así como la reducción del consumo de 
energía relacionada con la climatización de los apartamentos durante el ve-
rano, gracias a la sombra proporcionada por el componente vegetal. 
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Bosque vertical en Milán. Foto: Giovanni Nardi

Se estima que los árboles en un contexto urbano pueden reducir significa-
tivamente la humedad y disminuir la temperatura en unos dos grados en vera-
no, con efectos positivos evidentes en el consumo de energía y un impacto be-
neficioso en la salud de los ciudadanos. Se trata de una cuestión crucial porque 
es el aumento del número de árboles, y no simplemente la introducción de ve-
getación decorativa, lo que convierte a los edificios ecológicos en una herra-
mienta ventajosa desde el punto de vista económico, medioambiental y social. 

Fiume Verde. Vista del bosque vertical
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Por último, el Bosque Vertical es una herramienta extremadamente po-
sitiva desde el punto de vista de la biodiversidad: no solo alberga casi un 
centenar de especies de plantas, sino también varias aves que han anidado 
entre los árboles de las dos torres. La creación de un verdadero ecosistema 

Vista del territorio del proyecto Fiume Verde
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en un área urbana central ha permitido que más de quince especies que ya 
no vivían en los cielos de Milán volvieran a habitar en la ciudad. El edificio 
—el primer caso de integración profunda entre el verde y la arquitectura— 
nació con un enfoque muy experimental y permitió realizar una serie de 
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investigaciones que hoy, si bien se pueden aplicar y acentuar, constituyen 
un punto de partida fundamental en el ámbito de la arquitectura verde. Por 
supuesto, para poder tratar el tema de la biodiversidad en profundidad, la 
contribución de los etólogos y botánicos es esencial, y siempre trabajamos 
en estrecha colaboración con ellos para otros proyectos que se están llevan-
do a cabo en la actualidad. La constante integración multidisciplinar nos ha 
permitido definir soluciones técnicas que antes no existían, especialmente 
en lo que se refiere a la gestión y mantenimiento de zonas verdes y árboles.

Partiendo del prototipo de Milán, que ha recibido numerosos premios 
internacionales, estamos exportando el Bosque Vertical a otras ciudades de 
todo el mundo, desde Suiza a China, desde Europa del Este a Sudamérica. 
Cada vez que se adapta el modelo de Bosque Vertical a otro lugar, se estu-
dian una serie de elementos, tales como las condiciones climáticas específi-
cas, las esencias locales, las demandas del contexto y los factores económicos, 
sociales y culturales que cambian de ciudad en ciudad. Por ejemplo, la nece-
sidad de optimizar la luz entrante en los apartamentos ha llevado al desarro-
llo de diferentes soluciones: en Lausana, en concreto, estamos diseñando un 
edificio donde los balcones son sustituidos por galerías, para asegurar una 
visión completa de la ciudad y una mayor luminosidad en los espacios inte-
riores. La elección de la vegetación no es un elemento que se integra al final, 
sino que resulta básico en la fase de diseño ya que define las fachadas y la ar-
ticulación de las terrazas, como extrusiones del espacio interior. La Torre de 
los Cedros de Lausana es, por lo tanto, un edificio que reelabora el reto del 
Bosque Vertical de Milán y se dota de su propia fuerza e identidad.

Torre de los Cedros, Lausana
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También en Nanjing, Eindhoven, Utrecht y París el modelo de Bosque 
Vertical ha sido reinterpretado y los balcones se convierten en espacios con-
tinuos, galerías o miradores que albergan cientos de árboles y arbustos. Los 
Bosques Verticales en las ciudades de todo el mundo incluirán varias fun-
ciones, desde áreas residenciales y comerciales, hasta oficinas y espacios para 
el deporte y la cultura, acogiendo a muchos tipos de usuarios, pero el obje-
tivo es intentar restablecer constantemente un nuevo equilibrio entre los 
seres humanos y la naturaleza viva, en contextos urbanos muy distintos en-
tre sí. Estamos aplicando un enfoque a gran escala en China con varios pro-
yectos basados en el concepto de Ciudad Bosque, un asentamiento para 
30.000 habitantes. La Ciudad Bosque fomentará el uso de coches eléctricos 
y contará con diferentes zonas residenciales con espacios comerciales, así 
como escuelas, hospitales y servicios. Tendrá todas las características de un 
asentamiento urbano totalmente autosuficiente en términos de energía, con 
paneles solares que se instalarán de forma generalizada. La presencia de ár-
boles —no solo a lo largo de las avenidas y en los parques y jardines, sino 
también en las fachadas de los edificios— será el elemento distintivo de la 
nueva ciudad. Esto ayudará a mejorar la calidad del aire, reducir la tempe-
ratura media, generar una barrera acústica y aumentar la biodiversidad de 
las especies vivas, con un sistema de espacios habitables para aves, insectos 
y pequeños animales que habitan el área local.

Balcones sobre París. Compagnie De Phalsbourg Architectes 
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En la misma perspectiva de sostenibilidad holística, que combina ener-
gías renovables con soluciones de forestación urbana, también estamos lle-
vando a cabo operaciones públicas en Italia, incluyendo el proyecto del Hos-
pital General Policlínico de Milán, con una azotea de 6000 metros cuadrados 
para usuarios y ciudadanos. Esta fue la respuesta milanesa al gran reto de 
los techos verdes lanzado por París, que tiene previsto aumentar las zonas 
verdes de la ciudad para 2020 con el objetivo de reducir el consumo de ener-
gía y las emisiones de CO2.

Al igual que San Francisco, Ámsterdam y las grandes ciudades líderes 
de la silvicultura urbana pueden mostrarnos que la integración de la natu-
raleza en los contextos urbanos debe extenderse a todo un abanico de po-
sibilidades, no solo protegiendo y aumentando las superficies permeables y 
verdes de la ciudad y creando nuevos parques, sino también transformando 
los tejados urbanos en céspedes y huertos, los muros perimetrales y las ba-
rreras urbanas en fachadas verdes, y los vacíos urbanos y patios en oasis 
verdes. También debe incluir la promoción de jardines comunitarios, la im-
plementación de la agricultura urbana, el uso de las raíces de los árboles 
para descontaminar el suelo y la creación de una red de corredores verdes 
(avenidas arboladas, árboles de calle, etc.) con el fin de conectar parques, 
bosques y edificios verdes. Del mismo modo, debemos actuar tanto sobre 
las inserciones, por ejemplo multiplicando el número de edificios verdes y 
bosques verticales, como sobre los sistemas de infraestructuras continuas 
que, si se conectan, pueden convertirse en corredores ecológicos, aumen-
tando la biodiversidad y rodeando las ciudades con nuevos bosques y zonas 
boscosas.

La cuestión principal es entender que la arquitectura puede utilizar la 
naturaleza viva, además de los elementos naturales «tratados», como la pie-
dra y la cerámica, y solo una estrategia que combine los temas de la inno-
vación tecnológica, así como la silvicultura urbana y la regeneración, puede 
dar una respuesta contundente al gran reto al que estamos obligados a en-
frentarnos: el que vincula los grandes problemas urbanos, sociales y 
medioambientales. Se trata de un reto que concierne a todos y que estamos 
llamados a abordar con urgencia.
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Architetti + MUSA, Utrech (Países Bajos). Foto: A2studio
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